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    Una novela que nos habla del verdadero amor, ese que todos queremos encontrar.


    Dallas tiene diecinueve años. Vive solo en un parque de caravanas. Su vida transcurre entre el taller donde hace de mecánico y el bar de moteros del páramo. Su única pasión es su Harley y las chicas, un mero pasatiempo de una noche. Es guapo y sexy, y no necesita mucho para conseguir a cualquier chica que desea. Hasta que una noche de tormenta, una chica de aspecto angelical, muy diferente a las que él ha conocido, aparece el bar de moteros pidiendo ayuda. Bajo su dulce aspecto, Gillian, de diecisiete años, oculta a una chica fuerte e inteligente; dispuesta a hacer cualquier cosa por sus hermanos; que están a su cargo. Aunque Dallas solo pretende ayudarla una noche, una relación llena de amistad, pasión y contratiempos se forjará entre ellos, tambaleando el mundo de ambos y su futuro.
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    A ti, Juan Carlos.


    Porque solo puedes volverte tan loco por alguien una vez.


    Y tú eres mi vez.

  


  Prólogo


  «Desde que era una niña y comprendí que mi mundo no sería tan fácil como el que leía en los cuentos de hadas, decidí que tendría que ser fuerte y luchar por las dos únicas personas que me han importado siempre: mis hermanos. Permanecer unidos ha sido mi única obsesión, hasta que conocí a Dallas. Ahora, él también forma parte de ese torbellino al que no sé si me ha lanzado el destino o si me he dejado caer en él de forma voluntaria. Porque una vez tu corazón encuentra a la única persona que puede hacerlo girar, el dolor y el miedo dejan de existir; y lo único que puedes hacer es dejarte llevar por la pasión que te devora».


  GILLIAN


  «Nunca imaginé lo que este verano significaría para mí, lo que me esperaba aquella noche que tenía que ser como otra cualquiera. Ella es todo lo que no me merezco, y quizá por eso me odio por todas las veces que no estoy a la altura. Debería alejarme, pero no puedo, porque desde la primera noche en la que la conocí, supe que ella se me había metido debajo de la piel. Todo en lo que creía se cae en pedazos ante lo que despierta en mí, que va mucho más allá de lo que jamás he experimentado. Porque, al fin y al cabo, solo puedes volverte tan loco por alguien una vez. Y ella es mi vez».


  DALLAS


  Dallas
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  Es sábado por la noche, y las lluvias torrenciales que han estado asolando la ciudad durante varios días han provocado cortes en las carreteras y en el suministro de la luz. Nada que a ninguno de los presentes en este viejo bar en mitad del páramo nos afecte demasiado. Los generadores independientes garantizan que la buena música seguirá sonando y que la luz mantendrá la misma intensidad en la sala principal; mientras que los recovecos y rincones donde las parejas de una noche dan rienda suelta a la pasión continúan convenientemente en la semioscuridad. La cerveza sigue siendo servida fría a cualquier adolescente con carné falso que aparezca por la puerta, así que no comprendo por qué tantos clientes han decidido quedarse en sus casas. Tomo un sorbo de la cerveza que Christel, la camarera de pechos enormes siempre a medio salir del corsé, me ha servido con una pícara sonrisa. No es la primera vez que me obsequia con una, y tampoco será la primera que obtendrá a cambio un buen revolcón cuando haya terminado su turno. Eso siempre y cuando ninguna otra chica que esté mejor aparezca por la puerta. Lo que es apetecible, pero poco probable. La lluvia sigue cayendo incesante, así que solo algunos valientes se han atrevido a tentar la suerte y atravesar el páramo con sus Harley para llegar hasta el bar. En mi caso, no tengo muy claro si es valentía o que, simplemente, prefiero estar en el bar a aburrirme escuchando la lluvia romper contra los cristales de mi caravana. Al menos aquí tendré la opción de desahogarme con alguna chica de las que frecuentan el bar, o con Christel, la ardiente camarera que acaba de servirme otra cerveza de propina… intuyendo que hoy será la elegida. Se la agradezco con otra media sonrisa. No tengo necesidad de más para conseguir lo que quiera de ella. Es un hecho que las chicas me desean; también que yo me dejo desear. Tampoco es que haya mucho más que hacer en esta ciudad, de la que a veces quiero escapar con mi Harley según un plan que jamás llego a ejecutar; quizá porque algo me dice que mi historia aquí no ha terminado, quizá porque temo que fuera de aquí me espera lo mismo. Hace tiempo que estoy cansado de todo, así que, hastiado de mis pensamientos, jugueteo con la cerveza hasta que el silbido poco discreto de uno de los chicos de mi pandilla me hace girarme en dirección a la puerta. Una chica acaba de entrar por ella. Sus largos cabellos rubios se pegan mojados sobre rostro, cuello y pecho, marcando unas facciones tan dulces como asustadas, entre las que destacan unos ojos azules claros como un lago. Es bajita, y su cuerpo me recuerda al de una bailarina, demasiado delgado bajo ese vestido de flores estilo vintage que contrasta con la vestimenta de las chicas a las que estoy acostumbrado. También lo hace su calzado: unas botas de estilo vaquero. Por curiosidad, la reviso de arriba abajo como hago con cualquier chica nueva que veo, y tengo claro que es demasiado dulce, virginal y exenta de las curvas exuberantes que a mí me gustan, como si hubiera salido de una maldita película de Disney; así que me vuelvo a concentrar en mi cerveza. Sin embargo, la chica capta mi atención cuando saluda con fuerza desde la puerta, mirando a todos los presentes:


  —Mi nombre es Gillian. Necesito ayuda.


  —Quítate ese vestido, ven conmigo a la parte de atrás y te daré toda la ayuda que necesites. —Replica Jason, uno de mis compañeros de pandilla, en tono burlón.


  Ella esboza una mueca de desagrado ante sus palabras, pero insiste:


  —Necesito llegar a la ciudad urgentemente. ¿Alguien tiene un todoterreno con el que atravesar los páramos?


  —Chica, ¿qué parte de «bar de moteros» no has entendido? —Se burla Jason—. Además, yo sigo votando por que te quites el vestido.


  Inquieto, alzo las cejas. Jason es de mi pandilla, compartimos cervezas y algunas excursiones en Harley. Ninguna de las tres cosas implica que me caiga bien. Es violento, descontrolado y poco adecuado para una chica como la que ha entrado. Además, puedo intuir por su expresión que, a pesar de la hora que es, ya está muy borracho y mira a la chica como si fuera su próximo aperitivo. Con la voz ronca por el alcohol se acerca a ella y le insinúa:


  —¿Por qué no te tomas una cerveza conmigo, preciosa? Y luego te llevaré adonde quieras con mi Harley.


  La chica niega con la mirada y advierto que se está arrepintiendo de haber entrado en el bar. Me remuevo en mi asiento, inquieto. La joven hace ademán de marcharse, pero Jason la retiene sujetándola por la cintura. Ella le advierte con voz gélida, que contrasta con su dulce boca:


  —Suéltame o…


  —¿O qué?


  La presión de Jason sobre ella se hace más fuerte y comienzo a levantarme; no voy a consentir que abusen de ninguna mujer en mi presencia. Pero antes de que pueda hacer nada al respecto, me doy cuenta de que todavía hay cosas que pueden sorprenderme. Así, la chica con aspecto angelical hace un par de llaves de defensa personal a Jason y lo lanza al suelo. Este grita de dolor mientras todos en el bar se ríen…, todos menos yo. Conozco lo bastante a Jason para saber que esto va a terminar mal, así que en dos zancadas me acerco a ella y le digo:


  —Es hora de que te vayas.


  —¿Podrías ayudarme? —me pregunta en tono anhelante.


  Yo observo a Jason, que comienza a levantarse furioso, y le aseguro:


  —No pareces necesitar ayuda, pero, tranquila: no dejaré que te haga nada.


  —No me refería a él. ¿Puedes acompañarme afuera, por favor?


  Su voz tiene un deje nervioso. No deja de asombrarme que la misma chica que ha lanzado a Jason al suelo ahora vuelva a tener el rostro marcado por el temor. Y eso despierta en mí un instinto protector tan novedoso como desconcertante, así que acepto y le indico que pase delante de mí por la puerta. No es un gesto caballeroso. Puedo sentir a Jason bufar a mis espaldas y sé que lo único que contiene sus ansias de vengarse de la chica es que yo estoy a su lado. Porque puede que Jason sea estúpido y borracho, pero es consciente de que en una pelea cuerpo a cuerpo conmigo tiene las de perder. Así que, ante mi mirada amenazadora, vuelve a su taburete mascullando entre dientes y pide otra cerveza.


  * * *


  El porche del bar está sumido en la oscuridad del páramo, a nadie le interesa demasiado que lo vean entrar allí, sobre todo a los adolescentes con carnés falsos. En uno de los laterales, observo un bulto. La chica se acerca y mueve el chubasquero con suavidad, dejando al descubierto el rostro enfermizo de una niña de unos cinco años, con un pequeño cuerpo cubierto por otro chubasquero. Boquiabierto, pregunto:


  —¿Qué hace aquí una niña?


  —Es mi hermana, Lisa. Es asmática. La tormenta le ha desatado un ataque y el inhalador no es lo suficientemente fuerte para detenerlo por mucho tiempo. Necesita ir al hospital antes de que sea demasiado tarde.


  Arqueo una ceja sin comprender cómo esa explicación contesta a la pregunta de qué hacen ella y su hermana en un bar en mitad del páramo, así que inquiero sin rodeos:


  —¿Cómo habéis llegado hasta aquí?


  —La he traído en brazos desde mi casa, en el suburbio de Sutton Cot.


  —¿Tu hermana está teniendo un ataque grave de asma y lo único que se te ocurre es atravesar el páramo con ella en brazos bajo la lluvia? —mascullo con la poca diplomacia que me caracteriza.


  Los ojos de la chica centellean como heridos por un rayo porque he cuestionado su competencia, y replica en tono irónico:


  —Los troncos caídos por la tormenta han cortado la carretera y los teléfonos no funcionan, de modo que sí, este páramo es la única maldita forma que tengo de llevarla al hospital. Pero pesa demasiado para mí y he pensado que podría pedir que alguien nos acercase. Aunque ha sido mala idea.


  De nuevo me deja sin palabras, sorprendido de que una chica tan menuda haya podido cargar el peso de su hermana. También de que no haya tenido miedo de atravesar el páramo en estas circunstancias. Suspiro. Una de mis normas no escritas es no involucrarme en las vidas ajenas. Y sin embargo, no dudo que habla en serio cuando sugiere continuar atravesando el páramo con su hermana en brazos, así que le digo:


  —Espera, tengo una idea.


  Ella alza el rostro hacia mí, intrigada, y yo me asomo al bar llamando a Vincent, mi mejor amigo. Cuando aparece, la chica lo mira desconfiada. Al igual que yo, es alto, musculoso, viste completamente de negro y tiene los brazos llenos de tatuajes. Los dos somos la clase de hombres contra los que te previenen las madres, las abuelas y las profesoras de instituto: los chicos malos de la ciudad. Y sin embargo, tengo una propuesta para ayudar a su hermana, así que escucha cuando le comento:


  —Vincent y yo os trasladaremos hasta el hospital en nuestras Harleys. Él llevará a tu hermana y tú puedes venir conmigo.


  Gillian pone cara de espanto, pero Vincent le explica:


  —Tengo una hermana pequeña; la llevo en mi Harley cuando mis padres no están.


  —Eso no me tranquiliza mucho…


  Sus palabras tienen el poder de impacientarme. Acabo de recordar por qué sistemáticamente me alejo del tipo de chicas con vestidos por encima de la rodilla y rostros angelicales. Porque es la clase de mujeres que me miran por encima del hombro. Chicas que no harían nada conmigo que no fuera en la oscuridad, que se avergonzarían de que las vieran de día en mi compañía y que no se fiarían de subir a mi Harley por miedo a tener un accidente. Así que, en tono duro, le digo:


  —Como tú misma has dicho, tu hermana se está ahogando, así que yo que tú aceptaría la oferta. Y rápido, porque puede que decida volver al calor de dentro del bar en lugar de jugar a las niñeras contigo.


  Ella me mira, visiblemente asqueada, y acepta a regañadientes:


  —Está bien, pero si mi hermana sufre un solo rasguño…


  —Estoy muerto: lo capto, pequeña samurái.


  —Como he dicho, mi nombre es Gillian. Ni «pequeña samurái» ni nada similar que pienses que resulte gracioso, porque no lo es —contesta con dureza.


  Sus palabras arrancan una sonrisa en Vincent. Nadie me habla así, y menos las chicas, que suelen adorar el suelo por el que piso. Estoy tentado de decir algo, pero intuyo que cada comentario sarcástico mío será replicado y no tenemos tiempo que perder, así que me inclino para tomar en brazos a la niña y entregársela a Vincent. Gillian también se inclina para ayudarme, y me sorprendo al pensar que el rostro se le ve precioso, incluso con su piel pálida y exenta de maquillaje; quizá porque sus ojos azules parecen fundirse con los míos cuando se cruzan unos segundos. Ambos apartamos la mirada, pero volvemos a cruzarla cuando Gillian me indica la forma de sostener a su hermana y nuestras manos se rozan. Me estremezco. La piel de ella está helada por la lluvia, la mía todavía conserva el calor del interior del bar; y un resorte interior me hace querer calentarle la mano. Pero antes de que pueda hacer nada, la niña lanza un nuevo quejido ahogado y los ojos de Gillian vuelven a ser presa de una preocupación tan latente que se me clava como un cuchillo en el corazón. Yo vacilo. Nunca he consolado a nadie, de hecho, ni siquiera sé si soy capaz de hacerlo, pero no puedo soportar su dolor, así que susurro la frase que tantas veces escuché en el hospital y que en mi caso resultó ser falsa:


  —Se pondrá bien. No te preocupes.


  Gillian asiente, como si mi tono la hubiera tranquilizado, se pone el chubasquero con el que estaba cubriendo a su hermana y le da un beso en la frente. Yo llevo a la niña hasta la Harley de Vincent, en la que él ya se ha colocado de un modo que pueda controlar que Lisa esté bien sujeta. Después me acerco a mi Harley, donde Gillian me pregunta en un tono severo que le hace parecer una institutriz:


  —¿No llevamos casco? Es peligroso conducir sin él, y más con la lluvia.


  —No, princesa, quiero decir, Gillian —respondo con sorna recordando su insistencia en que no la llame de ninguna forma que no sea por su nombre—. Pero para alguien que cruza caminando el páramo bajo la lluvia y los relámpagos y después entra sola en un bar de moteros y golpea al idiota que intenta propasarse con ella, un corto viaje en Harley sin casco no debería ser un problema.


  Gillian se muerde el labio con fuerza, intuyo que para no contestar algo que me enfade y me haga arrepentirme del ofrecimiento; y se sube sin más protestas a mi Harley. Llevo la cazadora de cuero abierta, así que para no clavarse las cremalleras en las manos, las desciende un poco, cerrándolas sobre mi abdomen con fuerza. Una corriente de calor me recorre el cuerpo ante ese contacto. Tanto Vincent como yo encendemos las Harleys ruidosamente, y agradezco que el perfecto sonido de mi moto oculte el ritmo frenético de mi corazón que el contacto apretado de Gillian con mi cuerpo ha provocado. No tiene sentido, me repito. He llevado a muchas chicas en esa Harley; chicas con las que he disfrutado en algún lugar perdido y solitario del páramo. Y sin embargo, jamás ninguna me ha provocado el calor y deseo que siento en estos momentos. Puedo percibir su pelvis a través de la fina tela del vestido, el tacto suave de las manos por encima de mi camiseta, temblorosas no sé si por la preocupación por su hermana o por estar abrazada a mí. Algo en mi interior se remueve, e intuyo que debo alejarme de ella lo más rápido posible. Las chicas como ella solo pueden traerme problemas. La llevaré al hospital como le he prometido, pero después volveré al bar, donde Christel puede que proteste un poco porque me haya marchado sin despedirme de ella, pero terminará acostándose conmigo. Y eso es lo que necesito, chicas que me hagan la vida fácil; no una presunta rubia angelical capaz de hacer llaves de defensa personal que corre por un páramo con su hermana en brazos y que tiene una fina ironía que me gustaría estar replicando toda la noche.


  * * *


  El hospital está sumido en el caos, ya que la tormenta ha provocado fallos en el suministro de electricidad de algunas áreas. Gillian nos pide que nos quedemos con su hermana en la sala de espera. Vincent obedece, pero yo la sigo hasta la ventanilla de admisiones. Algo me dice que está acostumbrada a organizar y a dar órdenes, pero yo no lo estoy a recibirlas. Cuando llegamos ante la enfermera, me asombra el tono sereno y melódico que Gillian utiliza con ella, como si estuviera habituada a tratar con adultos a los que tuviese que convencer de algo. Cuando me ha dado las gracias, varias veces desde que hemos bajado de la Harley, ha utilizado un tono más nervioso y real; el lógico en una adolescente angustiada por el estado de su hermana. Pero ante la enfermera de admisiones ha cubierto el rostro con una máscara hierática, como si quisiera demostrar que es perfectamente capaz de cuidar de su hermana y tuviese un absoluto control de la situación. Sin embargo, la enfermera no sucumbe a sus explicaciones e insiste:


  —Necesito tu póliza médica, o al menos que un adulto se haga cargo del ingreso. Los ordenadores no funcionan, así que no puedo cotejar la información que me estás dando.


  Gillian se muerde el labio inferior con frustración, es evidente que esa enfermera no va a saltarse las normas por ella. Advierto su desolación y también recuerdo el tono ahogado de la respiración de Lisa. Trato de recordarme que no es asunto mío y que ya he hecho bastante trayéndolas al hospital, pero un resorte en mi interior me hace sacar el carné de conducir de la cartera y depositarlo en el mostrador mientras comento:


  —Yo soy mayor de edad, así que me haré cargo del ingreso.


  Gillian se vuelve hacia mí, sorprendida, pero antes de que pueda decir nada, el bufido de otra enfermera se oye detrás de nosotros. Esta se abre paso y, después de mirarme reprobadoramente, desvía su atención hacia la que nos está atendiendo y sugiere:


  —Stephanie, ¿por qué no dejas que yo me encargue de esto? Tómate un pequeño descanso. Te vendrá bien.


  La chica asiente, y la otra enfermera toma el carné que he dejado encima el mostrador e ironiza:


  —¿Es buen momento para recordarte que fui la matrona de tu nacimiento? Hace concretamente diecinueve años, dos meses y veinte días. ¿En qué estabas pensando, jovencito? ¿Acaso quieres que te detengan? Esto no es un bar donde te pides una cerveza con carné falso. Esto es un hospital, y lo que has estado a punto de hacer, un delito grave.


  Suspiro con hastío. Solo hay una persona a la que le permito tratarme así, como si fuera un niño. Y por desgracia para mí es justamente Nancy, la enfermera que, furiosa, blande el carné ante mi rostro como si quisiera golpearme con él. Gillian, en un gesto que agradezco, se apresura a salir en mi defensa:


  —Es mi culpa. Olvídelo, por favor. Él solo quería ayudarme. Mi hermana tiene un ataque grave de asma, pero no pueden conectarse a los ordenadores para comprobar mi póliza médica. Mi madre está cuidando de mi hermano en casa y no puede venir porque la carretera está cortada.


  Nancy hace una mueca, detectando el tono ansioso en la voz de la chica, y pregunta:


  —¿Dónde está la niña?


  Gillian le indica la zona de espera, donde Vincent tiene en brazos a Lisa. Nancy se acerca con rapidez a ellos y veo que sonríe para sus adentros ante la imagen que ofrece aquel chico duro cuidando de una niña pequeña. Intuyo que se está ablandando y por eso susurro:


  —Es solo un formulario. Y con el caos que tenéis hoy aquí nadie lo notará. Por favor, Nancy…


  Ella me mira reprobadoramente. Sé que no le gusta saltarse las normas delante de mí, pero también que Nancy es de esas personas que siempre hace lo que cree que es correcto, aunque no siempre sea lo más legal. Así que con un suspiro de resignación concede:


  —Está bien, pero solo por hoy. Vincent, sienta a la niña en esa silla de ruedas vacía. La llevaré con el especialista.


  —¿Puedo ir con ella? —ruega Gillian.


  —No: si voy a saltarme las normas prefiero que no estéis por aquí. Dallas, llévatela a la cafetería de enfrente del hospital.


  —Pero no puedo dejar sola a mi hermana… —insiste.


  —No está sola, Nancy es la mejor. Te lo prometo.


  Mis palabras tienen el poder de volver a calmarla, lo cual me sorprende. Nunca había calmado a nadie, ni siquiera a mí mismo. Vincent pregunta:


  —¿Queréis que me quede?


  —No es necesario. Y muchas gracias; no sé qué habría hecho sin vuestra ayuda —contesta Gillian esbozando una dulce sonrisa.


  —Ha sido un placer. Espero que volvamos a vernos. Y, Dallas, por favor, envíame un mensaje luego explicándome cómo está la niña.


  Gillian lo obsequia con otra sonrisa de agradecimiento, que Vincent le devuelve, completamente cautivado. A diferencia de mí, a Vincent siempre le han gustado las chicas como Gillian; lo cual lo ha convertido todos estos años en el compañero ideal para ir de ligue. Él se queda con las chicas delgadas con rasgos suaves y dulces, y yo me llevo a las exuberantes. Sin embargo, hay algo que me molesta, y mucho, de la forma en que la está mirando. Así que, territorial, tomo del brazo con suavidad a Gillian y lo despido con brusquedad. Él me mira hastiado; seguro que en algún momento me hará algún comentario al respecto. Pero eso será después, ahora lo quiero lejos de Gillian. Cuando nos quedamos solos, ella me dice:


  —Agradezco tu ayuda, Dallas, pero tú también puedes irte.


  —Eso es imposible. Nancy no lleva bien que no siga sus instrucciones al pie de la letra. —Rechazo con rotundidad tanto porque eso es cierto, como porque todavía no quiero alejarme de ella.


  —No pareces el tipo de persona que sigue instrucciones de nadie. —Insinúa ella.


  Dudo antes de contestar. No me gusta hablar de Nancy, porque eso implica explicar cosas que no quiero comentar con nadie, así que me limito a decir:


  —Digamos que Nancy tiene un derecho especial.


  —En cualquier caso, gracias por haberla convencido de que ayudara a Lisa. —Sus palabras provocan en mí una sonrisa, y ella pregunta—: ¿Qué es lo que te hace reír?


  —Se me ha ocurrido que ninguna chica me ha dado tantas veces seguidas las gracias… Ni en mis mejores noches. —Gillian dibuja una mueca de disgusto ante mi última frase, y yo ironizo—: ¿Te ha molestado mi comentario?


  —Me ha parecido poco educado. —Replica ella con ese tono de reproche que tiene el poder de sacarme de quicio.


  —Me has conocido en un bar en mitad del páramo, bebiendo cerveza con un carné falso, y te he traído en mi Harley sin casco. ¿De verdad esperas de mí que sea un chico educado? —le pregunto con toda la ironía de la que soy capaz.


  Gillian no me mira, solo esboza un gesto y, encogiéndose de hombros, contesta:


  —No espero nada de ti. En realidad, hace tiempo que aprendí a no esperar nada de nadie. Hace mi vida más fácil.


  Sus palabras me trastornan. Jamás he oído a ninguna de las chicas a las que frecuento decir una frase de ese estilo. Son chicas que bailan, ríen, beben alcohol y se dejan meter mano a los cinco minutos de entablar conversación con ellas. Pero ninguna hace ese tipo de reflexiones; tampoco tienen la mirada ausente de Gillian. Sin saber qué replicar, le indico que tome asiento, intrigado por lo que se oculta tras sus palabras. Pero antes de que pueda hacerle alguna pregunta al respecto, observo inquieto que la camarera es una de mis antiguas compañeras de instituto con la que compartí algo más que los deberes. Ella no defrauda mis malas expectativas de que siga enfadada conmigo y masacra a Gillian con la mirada. Despechada, inquiere:


  —¿Ahora traes a tus citas aquí?


  Hago una mueca. Nunca he tenido novia, pero algunas de las chicas con las que me he acostado se empeñan en creer lo contrario. Y esa camarera es una de ellas, con el agravante de que le encanta discutir, así que le digo en tono neutro:


  —Tú solo sírvenos dos cafés.


  La chica hace lo que le pido, pero sigue clavándonos su mirada asesina. Gillian se remueve en el asiento, visiblemente incómoda, así que cuando nos quedamos a solas comento:


  —No te preocupes por ella.


  —No lo hago. —Niega Gillian con suficiencia—. Estoy preocupada por mi hermana. Pero tener a tu exnovia mirándome con cara de odio no ayuda a que me tranquilice.


  —No es mi exnovia: solo echamos un polvo en el instituto, que no ha compensado las malas caras que le llevo aguantando durante años a causa de ello.


  Mi aclaración no tiene el poder que esperaba, ya que los ojos de Gillian se clavan en mí con desaprobación, por lo que, antes de poder controlarme, le suelto:


  —¿Qué pasa? ¿Nunca te has acostado con alguien al que no quieres ver al día siguiente?


  Gillian no me contesta, pero el desagrado por lo que he dicho es tan palpable que mis palabras burlonas surgen con rapidez:


  —¡Eres virgen! Por eso te pones nerviosa cuando hablo de sexo.


  Los ojos le centellean y replica con desdén:


  —Me pongo nerviosa porque, mientras mi hermana está en el hospital, yo estoy en una cafetería en la que la camarera tiene celos de mí porque cree que, al igual que ella, soy tan estúpida como para acostarme con alguien como tú.


  Sus palabras y su tono prepotente me hieren como un rayo. ¿Quién se cree que es para hablarme así? Y ¿por qué le molesta tanto lo que yo haya hecho con la camarera? Nunca he mentido a ninguna chica, y no me gusta ser juzgado por lo que ellas deciden hacer libremente conmigo. Estoy tentado de largarme y dejarla sola, pero no puedo fallar a Nancy. Además, una parte de mí sabe que no debería haberme burlado de ella; también que no estoy acostumbrado a que me repliquen cuando hago una cosa así. Aprieto los puños y decido quedarme. Ambos permanecemos en silencio, cada uno con la mirada fija en su café, ambos somos lo suficientemente cabezotas para no disculparnos. Y entonces comienzo a reír. Gillian me mira con sorpresa, como si estuviera loco, y me pregunta:


  —¿Y ahora qué?


  —Estaba pensando que jamás había discutido tanto con una chica al poco rato de conocerla. Normalmente, se esperan a gritarme a la mañana siguiente —contesto señalando a la camarera.


  Gillian vuelve a juzgarme con sus ojos de institutriz y protesta:


  —Eso tampoco ha sido muy educado.


  —No, pero es la verdad.


  Espero a que vuelva a lanzarme algún improperio, pero esta vez es ella la que se echa a reír. Tiene una risa dulce, y unos preciosos hoyuelos se le forman en las mejillas al decir:


  —Me acabas de recordar a mi hermano.


  —¿Él también habla de chicas todo el día?


  —No, pero tampoco sabe cuándo debe callarse. Aunque él tiene diez años; ¿cuál es tu excusa?


  Seguro que los ojos me brillan divertidos. En otra chica el comentario me habría hecho sentir como un idiota, pero no veo malicia en los ojos de Gillian. Solo me está siguiendo el juego e intuyo que discutir conmigo la está relajando de la preocupación por su hermana. Así que contesto burlón:


  —Me ha caído demasiada agua en la cabeza mientras acompañaba a una chica muy complicada al hospital.


  Los dos volvemos a reír, y Nancy aparece por la puerta. Gillian retoma su aire severo y se levanta preguntando:


  —¿Cómo está mi hermana?


  —Bien, los inhaladores que le fuiste dando durante el camino consiguieron que el ataque no llegara a ser grave. Y con la medicación que le hemos inyectado estará bien. También le daré un inhalador algo más fuerte para que utilice los próximos días. Pero no puede estar más tiempo en el hospital, no sin que podamos cotejar su seguro o, al menos, un adulto se haga responsable de ella.


  La inquietud vuelve a adueñarse del rostro de Gillian, que pregunta:


  —Y ¿qué puedo hacer?


  —Te aconsejo que os quedéis con alguien de la ciudad que viva cerca del hospital. De ese modo, si surge cualquier inconveniente puedes volver a traerla.


  —Pero acabo de llegar a la ciudad, no conozco a nadie. Y tampoco tengo dinero para un hotel.


  El tono de Gillian suena angustiado, y de nuevo siento la imperiosa e inoportuna necesidad de rescatarla, así que sugiero:


  —Podéis quedaros en mi caravana. Está muy cerca de aquí: podemos ir caminando y si surge cualquier problema podemos volver rápidamente.


  —Eso es una gran idea. —Corrobora Nancy aliviada.


  Sin embargo, Gillian no parece compartir su entusiasmo. En tono cauto me pregunta:


  —¿Vives allí con tus padres?


  —¿Tengo pinta de vivir con mis padres? —mascullo volviendo al sentir que ella me mira como si fuera un delincuente.


  Nuestras miradas se cruzan impertinentes, y Nancy interviene:


  —Querida, comprendo tu preocupación, pero está lloviendo a mares, no puedes quedarte en el hospital y tampoco pagar un hotel. Así que acepta la propuesta de Dallas. Y no te dejes impresionar por su aspecto: es muy buen chico. Te lo garantizo.


  —No soy muy buen chico, Nancy, deja de decir eso a todo el mundo; te cargas mi leyenda —protesto, aunque sé que no servirá para nada. Ella cruza los brazos en jarras, indicándome que mis palabras no ayudan, así que añado con desgana mirando a Gillian—: Pero puedes estar tranquila, porque no voy a asesinarte ni a ti ni a tu hermana en mitad de la noche. Y tampoco voy a intentar nada contigo. No eres mi tipo, por no hablar de que no necesito todas estas complicaciones para echar un polvo.


  —¡Modera ese lenguaje, Dallas!


  Esta vez soy yo quien se muerde el labio por la reprimenda de Nancy, aunque me molesta que su grito haya hecho bailar una sonrisa en los ojos de Gillian, que sin duda tampoco aprueba mi lenguaje. Sin embargo, acepta:


  —No tengo otra opción, así que muchas gracias por el ofrecimiento, Dallas. Intentaré que no seamos una molestia.


  Algo en mi interior me dice que con ella juzgándome cada cinco minutos eso será difícil, pero no me parece que sea una buena idea decir nada más delante de Nancy. Esta apunta una sonrisa victoriosa y los tres cruzamos la calle. Nancy indica a Gillian que puede recoger a su hermana, y cuando estamos a solas, ironiza:


  —Es la primera chica con la que te veo que apruebo.


  —No estoy con ella. Ni siquiera me cae bien —aclaro—. Ayudarla solo ha sido un momento de debilidad, aunque cada vez estoy más convencido de que debería haberme quedado en el bar bebiendo tranquilamente una cerveza. Así ahora esa estirada y su hermana serían asunto de otro.


  —Lo que tú digas, querido, lo que tú digas. Pero parece buena chica, y eso me gusta para ti.


  Estoy a punto de replicar cuando Gillian aparece con Lisa en brazos y comenta:


  —Muchas gracias por su ayuda, Nancy, no lo olvidaré.


  —No hay por qué darlas. Cuida de tu hermana y cuídate tú también.


  Cuando nos quedamos a solas, el caballero que hay en mí y que está empeñado en salir esta noche cada diez minutos se ofrece a llevar a Lisa en brazos. Gillian acepta con una sonrisa; intuyo que aunque no se haya quejado, tiene los brazos destrozados de caminar aguantando el peso de su hermana por el páramo. La observo con detenimiento y advierto de nuevo que tiene la capacidad de cambiar muy rápidamente de expresión. Cuando se muestra agradecida es todo dulzura, pero también tiene una dureza poco acorde con su imagen, lo que hace que me pregunte por qué está siempre a la defensiva. Aprieto la mandíbula, intentando quitarme esos pensamientos de la cabeza. Tengo que dejar de analizar a Gillian. Yo no analizo a las chicas; solo valoro si me interesan físicamente, y Gillian no me interesa. O, al menos, eso me repito. Y por eso no puedo perder ni un minuto más de mi tiempo pensando en cómo sería volver a sentirla como cuando la he llevado en la Harley, en la belleza de sus rasgos, o en si su pelo es tan suave como parece. Además, ella me ha dejado bastante claro que se ha de ser estúpida para acostarse conmigo, lo cual todavía me molesta; tanto más porque una parte de mí sabe que tiene razón. Tengo a cualquier chica que quiero, pero porque ninguna de ellas piensa más allá de estar con el chico guapo de la ciudad. En cambio, las mujeres como Gillian tienen objetivos mucho más altos que yo. Suspiro, frustrado, pensando que es la primera vez que dudo de mi valía. Me gusta sentirme deseado e, incluso cuando las chicas se enfadan conmigo, sigo teniendo el poder de volver a conquistarlas con facilidad. Pero la forma en la que Gillian me habla, me demuestra que no está interesada en mí. Solo ha aceptado pasar la noche en mi caravana porque es lo mejor para su hermana, sin darse cuenta del privilegio que eso supone. Yo jamás he llevado a ninguna chica allí. Mi caravana es mi lugar sagrado, en el que nadie entra. Pero se lo voy a permitir a ella, a pesar de que me mira con una mezcla de desdén y miedo; como si me catalogara de inconveniente sin siquiera conocerme. Vuelvo a apretar los puños, nervioso. ¿Por qué me molesta tanto eso? Disfruto siendo el chico malo de la ciudad que puede estar cada noche con una chica diferente y contra quien ningún tipo quiere pelear. Y no importa lo que Gillian piense de mí. Al fin y al cabo, después de esta noche no la volveré a ver, pues está claro que no frecuentaremos los mismos lugares de la ciudad. Frustrado, decido que no es el momento de pensar más en ello, así que tomo a la niña en mis brazos. Esta, medio dormida, se acurruca contra mi cuello, provocando que su cabello tan rubio como el de Gillian me haga cosquillas. Sus bracitos me rodean y yo me estremezco. Nadie me abraza, nunca. Y eso me gusta. No quiero que nadie me recuerde que una vez tuve a diario esos abrazos llenos de ternura y cariño como el que Lisa me da. Solo quiero pasármelo bien, trabajar lo suficiente para pagar mi caravana, los gastos mínimos para vivir y terminar la semana con alguna chica con la que solo comparto un poco de sexo. En la vida que he creado no hay lugar para la ternura, el cariño ni nada parecido que vuelva a hacerme sentir débil. Con rapidez, intentando borrar esos pensamientos de la cabeza, salgo al exterior y dejo que Gillian cubra a Lisa de nuevo con el chubasquero. Ella se pone el suyo y, mientras lo hace, vuelve a darme las gracias en ese tono tan cautivador como peligroso, porque solo hace que tenga más necesidad de ayudarla. Definitivamente, debo alejarme de esas dos rubias angelicales que solo pueden traerme problemas y remover una parte de mí que está perfectamente donde está: muerta y enterrada.


  Gillian


  [image: ]


  La lluvia ha llevado a todos los habitantes del parque de caravanas a refugiarse dentro de los remolques, así que pasamos por los caminos a medio asfaltar sin encontrarnos a nadie. Cuando llegamos a la caravana de Dallas, este me indica:


  —Tengo las llaves en el bolsillo de mi pantalón, ¿te importa? Tu hermana se ha quedado dormida.


  Dudo antes de responder. Eso parece muy poco apropiado, pero Dallas no tiene mucha libertad de movimientos y yo tampoco quiero que Lisa se despierte. Así que meto la mano por el ceñido bolsillo y rebusco la llave de la forma más rápida posible, aunque no puedo evitar que el calor me suba por el cuello al hacerlo. Algo nerviosa, abro la puerta y dejo pasar a Dallas, que me indica que encienda la luz. La caravana tiene más amplitud de la que había imaginado, pero está bastante desordenada, lo cual ataca automáticamente a la maniática del orden que hay en mí. Dallas esboza una sonrisa irónica al leer mis pensamientos y camina hasta el fondo de la caravana, donde una puerta conduce al dormitorio. Me pide que la abra y, cuando estamos dentro, propone:


  —Tú y tu hermana podéis dormir aquí. El sofá se convierte en cama individual, así que yo dormiré allí.


  Hace ademán de tumbar a Lisa en la cama, pero yo lo detengo:


  —¡Espera!


  —¿Qué sucede?


  Yo vacilo: no sé cómo expresar lo que estoy pensando. Finalmente, contesto:


  —Antes de acostar a mi hermana en la cama de un extraño me gustaría comprobar que no hay nada…


  —Tranquila, no hay insectos aquí dentro.


  —No me refería a insectos, sino a otras cosas.


  —¿Cosas?


  Dallas comienza a mirarme como si estuviera loca. No lo estoy, solo tengo la lógica preocupación por el bienestar de mi hermana, así que insisto:


  —Sí, ya sabes, cosas…


  No necesito leer su mente para saber que está perdiendo la paciencia cuando replica:


  —No tengo la menor idea de a lo que te refieres.


  —Preservativos usados, drogas…


  Las palabras me salen de la boca en un susurro, que aun así provoca que Dallas me pregunte airado:


  —¿Estás hablando en serio? —Mi expresión contesta a su pregunta y añade con sarcasmo—: No tomo drogas y no traigo a chicas a mi caravana, así que ¿puedo dejar ya a tu hermana en la puñetera cama? Porque para ser tan pequeña pesa bastante.


  Comprendo que tiene razones para estar enfadado, pero también que no voy a permitir que mi hermana sufra ningún percance, así que contesto en tono más suave:


  —Sí, pero con cuidado.


  Dallas deja a Lisa según mis instrucciones, pero cuando lo hace me mira y con el gesto asqueado pregunta:


  —¿Siempre eres tan mandona?


  —No soy mandona —protesto.


  —Sí lo eres. Y justo por eso acabo de recordar por qué no traigo a chicas a mi caravana.


  —Se me hace difícil de creer.


  —¿Por qué? Hay un montón de lugares en los que puedo estar con ellas sin tener que conversar después de hacerlo ni dejarles que se cuestionen lo que hay o deja de haber en mi caravana. Así que, felicidades, Gillian, eres la primera y, con un poco de suerte, la última chica a la que dejo entrar.


  Quizá me lo merezco por atacarlo cuando él solo ha sido amable, pero solo sé responder al sarcasmo con sarcasmo, así que farfullo:


  —¡Que gran honor!


  —Sí, sobre todo porque ni siquiera he sacado nada a cambio.


  —Has ayudado a una niña enferma. Puedes anotarlo en el lado del diario de las buenas acciones —ironizo.


  —No tengo esa parte del diario. Con el de fechorías tengo de sobra.


  Reconozco que es rápido en su defensa, también que es hora de que deje de discutir con él y me centre en Lisa. Por ello replico:


  —Imaginaba que dirías eso. Pero aun así, gracias por haberla llevado al hospital y también por dejar que nos quedemos esta noche en tu caravana.


  Los ojos de Dallas centellean cuando me ordena en tono hastiado:


  —Deja de hacer eso. —Arqueo una ceja sin comprender, y él se explica—: Darme las gracias después de comportarte como una esnob conmigo.


  —Yo no hago eso. Solo me preocupo por mi hermana. Si estuvieses en mi situación harías lo mismo.


  —Si estuviese en tu situación, haría que mis padres se encargaran de ella.


  Sus palabras se me clavan en el corazón como un puñal y los ojos comienzan a humedecérseme. Normalmente, soy buena fingiendo que todo va bien, pero no esta noche. Por suerte para mí, Lisa se despierta y no tengo que dar ninguna respuesta. Acaricio la mejilla de mi hermana con suavidad y le pregunto:


  —¿Estás bien?


  —Ya no me ahogo, pero el vestido me molesta para dormir.


  —Si quieres puedo dejarle una camiseta. Tampoco tiene preservativos usados ni drogas. —Me ofrece con ironía Dallas.


  —¿Qué son preservativos?


  —Nada, Lisa —contesto fulminando con la mirada a Dallas, quien obviamente no sabe lo que se debe y lo que no se debe decir delante de una niña pequeña. Él se encoge de hombros en una leve disculpa, y yo le pregunto:


  —¿Tendrías otra camiseta para mí?


  —¿Estás segura de querer ponerte una camiseta mía?


  Ignoro su gesto provocativo que acompaña a la pregunta y contesto con sequedad:


  —Es más cómoda para dormir que mi vestido.


  Dallas esboza una mueca victoriosa y me entrega las dos camisetas, para después salir de la habitación. Yo cambio de ropa a Lisa, pero en cuanto ella vuelve a dormirse, salgo todavía vestida, cerrando la puerta tras de mí. Dallas ha abierto el sofá cama y está sentado en él con los pies descalzos. Se ha quitado la cazadora y su estrecha camiseta le resalta con fuerza los bíceps. Es el chico más guapo y con mejor cuerpo que he visto, tengo que reconocerlo, lo cual explica por qué va por el mundo como si las chicas debieran desmayarse a sus pies. Tiene las facciones perfectas, enmarcadas por el cabello oscuro y ondulado, y esos ojos de un verde tan intenso que lo hacen parecer un gato. Sus labios son sensuales cuando esboza una media sonrisa. Es consciente de que lo estoy evaluando; también de que me gusta lo que veo. Eso me avergüenza, y más cuando comenta:


  —No te has puesto la camiseta.


  —En cuanto me meta en la cama lo haré.


  —Comprendo… ¿Tienes miedo de ser demasiado irresistible para mí en camiseta?


  Los ojos le bailan divertidos, esperando mi respuesta con anhelo, pero no caigo en su trampa y respondo:


  —Sé que no soy irresistible ni con camiseta ni sin ella, pero no tengo intención de pasearme casi sin ropa delante de un desconocido.


  —No serías la primera.


  El tono de voz prepotente tiene algo que me irrita y pregunto:


  —Solo por curiosidad, ¿alguna vez las chicas te lo ponen difícil?


  Él niega con la cabeza y se pasa las manos por detrás del cuello, marcando los abdominales, en un infructuoso intento de que yo caiga también rendida a su encanto. Lo que él no sabe es que estoy inmunizada, así que mascullo:


  —Nota mental: comenzar a advertir a Lisa sobre los chicos como tú antes de que sea demasiado tarde.


  —¿«Los chicos como yo»? ¿Quieres decir los que salvan la vida de tu hermana llevándola al hospital y luego te dejan su cama para que no paséis la noche bajo la lluvia?


  El tono de voz suena acusador, y nuevamente siento que estoy siendo injusta con él, pero también que hago bien en establecer las distancias. Por muy amable que haya sido conmigo, Dallas es el típico chico que terminará convirtiéndose en el tipo de hombre que mi madre siempre ha llevado a casa: guapos y seductores, pero adictos a pasar las noches en el bar y a no comprometerse. Hombres que, en definitiva, se convierten en una fuente inagotable de problemas. Y no quiero eso para mí, pero tampoco ser desagradable con alguien que ha sido amable conmigo, así que me disculpo:


  —Tienes razón, lo lamento; estoy siendo muy desagradecida contigo. Será mejor que me vaya a dormir. Aunque antes necesitaría secarme el cabello. ¿Por casualidad tienes un secador de pelo?


  —Tercer cajón del baño.


  Asiento en silencio y me meto en el cuarto de baño. Cuando salgo, Dallas me mira detenidamente y susurra admirado:


  —Tienes un cabello precioso.


  Su comentario me sorprende. El cabello que había estado mojado sobre mi espalda hasta ese momento, una vez seco se ha convertido en una melena de bucles rubios que, como he comprobado en el espejo, acentúan la dulzura de mi rostro. El hecho de que a él le guste me halaga y me pone nerviosa a la vez. Dallas advierte mi turbación y me pregunta:


  —¿Nadie te lo ha dicho nunca?


  Yo vacilo. Lisa siempre me cuenta que tengo el cabello de una princesa, algo que no voy a repetir delante de un chico como Dallas. Así que me encojo de hombros y me vuelvo para retirarme a la habitación, pero él sugiere:


  —Quédate y hablamos un rato.


  —Creía que no te gustaba hablar con las chicas. —Le recuerdo.


  —No, pero dado que voy a dormir en el sofá y no tengo sueño, quizá si hablas lo suficiente me entrarán ganas de dormir.


  —Eso es muy poco halagador —protesto.


  —No necesito halagar a nadie.


  —No lo dudo. Pero no puedo. Tengo que controlar la respiración de Lisa y si dejo la puerta abierta puede despertarse al oírnos hablar.


  Dallas hace un gesto, contrariado, pero se levanta y rebusca en un armario diciendo:


  —Tengo una idea…


  Cuando veo lo que ha encontrado, arqueo una ceja, incrédula:


  —¿De dónde has sacado un aparato de escucha para bebés?


  —Los antiguos dueños de la caravana se lo dejaron. Y como te habrás dado cuenta, en mi desorden hay lugar para muchas cosas.


  Su tono es irónico y burlón, así que replico:


  —No te he dicho nada sobre el orden de la caravana.


  —No ha hecho falta: a veces puedes ser muy expresiva —insiste él.


  Yo vacilo antes de contestar, pero decido que si el chico duro quiere jugar, jugaremos:


  —No voy a disculparme por mis pensamientos, solo por mis palabras.


  —Muy profundo… Entonces ¿te quedas un rato conmigo?


  —Está bien. —Accedo a regañadientes.


  Su sonrisa victoriosa se hace más amplia, y sé que en algún lugar de su mente está pensando que soy como las demás. No sabe lo equivocado que está. Con un movimiento que no sé si pretende ser sexy pero que lo es, se dirige a la nevera y me ofrece:


  —¿Te apetece una cerveza?


  Yo niego con la cabeza, y él se burla:


  —No bebes. Lo sabía.


  —¿Qué es lo que sabías? —Mis palabras incluyen una velada amenaza de que no me gusta que me cataloguen antes de conocerme, pero no parecen causar efecto en él, porque contesta:


  —Eres el prototipo de chica Disney: vestido de flores, nada de alcohol ni de sexo y una vida llena de castos besos en las mejillas con chicos que van a la iglesia todos los domingos. La definitiva chica buena.


  Siento cómo los ojos me centellean, y contesto con la verdad, marcando mi terreno:


  —No te confundas, no soy una chica buena. Pero la enfermera ha dicho que Lisa podría tener otro ataque, así que la idea de estar borracha si ella comienza a ahogarse de nuevo no es muy tentadora. Aunque no espero que comprendas eso.


  Su expresión cambia rápidamente, y mira la cerveza que ha tomado para él. En un tono mucho más amable sugiere:


  —Si eso pasara, necesitarías mi ayuda, así que tengo una idea: compartámosla. Ninguno de los dos beberá lo suficiente como para que le afecte, pero al menos yo después de esta noche necesito un trago.


  Sonrío. En realidad yo también lo necesito, aunque no le daré la satisfacción de ponérselo tan fácil, así que me limito a encogerme de hombros aceptando su propuesta. Él da un sorbo a su cerveza y después, sentándose a mi lado, me la pasa. Yo doy otro sorbo y me sorprendo al pensar que hay algo muy erótico en que ambos bebamos de la misma botella; también que eso tiene el poder de excitarme de forma inconveniente. Dallas se equivoca: no soy una chica buena, solo trato de parecerlo porque es lo que mis hermanos necesitan. Por ellos tengo que ser responsable, controlar mis hormonas adolescentes revolucionadas por alguien como Dallas y concentrarme en lo único que importa: mi familia. Así que suspiro, le tiendo la cerveza y, tratando de sacarme de la cabeza sus sensuales labios cada vez que dan un trago a la botella, permanezco con la vista al frente. Dallas me mira de reojo y comenta tendiéndome de nuevo la botella:


  —Hay algo que debes saber. Los páramos son sitios peligrosos, sobre todo de noche. El bar en el que me encontraste, también. Ya que eres nueva en la ciudad, debes aprender los lugares a los que no conviene que vayas.


  —Pero tú vas a ese bar —protesto.


  —Nadie se atrevería a meterse conmigo. Tú eres otra historia.


  —Sé cuidar de mí misma. —Le recuerdo, molesta por que me trate como a una niña.


  Dallas sonríe y deduzco que está pensando en la cara desencajada por la sorpresa de ese tipo cuando lo he lanzado al suelo. Intrigado, me pregunta:


  —¿Dónde aprendiste a pelear?


  —Es una larga historia.


  —Yo sigo sin tener sueño…


  De nuevo, dudo antes de contestar. Nunca cuento a nadie lo que sucede en mi vida, quizá porque tampoco tengo amigos a quien hacerlo. Solo tengo a mis hermanos, y siempre estoy midiendo mis palabras con ellos, sobre todo con Lisa. Así que, algo envalentonada por la cerveza, de la que ya llevamos la mitad, doy un nuevo sorbo antes de decir:


  —Me enseñó un vecino que era marine retirado.


  —¿Por qué lo hizo? ¿Te gusta meterte en líos?


  Definitivamente, necesito otro golpe de cerveza antes de confesar:


  —No, no me gustan los conflictos, y no empiezo nunca una pelea. Pero no permitiré que abusen de mí sin tratar de defenderme. Es lo que mi vecino me enseñó. —Él me interroga con las cejas y yo le explico—: Mi madre trajo a uno de sus novios a vivir con nosotros. Era guapo, alcohólico y había estado en la cárcel; perfecto para ella y para sus gustos, pero una terrible decisión para nosotros. Nos insultaba, nos castigaba sin motivos y, una mañana que nos quedamos a solas él y yo, hasta me atacó… Era fuerte, y antes de que me diera cuenta me tenía bloqueada contra la pared. —El horror se adueña del rostro de Dallas, así que acelero la explicación de la historia—: Grité con fuerza y, por suerte, mi vecino me oyó, de modo que entró como una exhalación, lo alejó de mí y se lo llevó a golpes no sé adónde. Cuando mi madre volvió, mi salvador tuvo una discusión enorme con ella en la cual la amenazó con denunciarla si aquel tipo volvía a acercarse a nosotros. Mi madre le dijo que no se metiera en sus asuntos y, al día siguiente, él me hizo ver que necesitaba aprender a defenderme, porque nadie más lo haría por mí. Y no andaba desencaminado.


  —¿Qué pasó con el tipo que te atacó?


  —No volvió, no sé si porque mi madre entró en razón y rompió con él o porque después de la paliza que el vecino le dio no se atrevió a enfrentarse a la posibilidad de que lo golpeara de nuevo.


  Cuando me detengo, Dallas hace algo que me sorprende. Me cubre la mano con la suya y juguetea unos segundos con los dedos diciendo:


  —Lamento lo que he dicho antes.


  Yo doy otro trago y bromeo:


  —No importa, lo cierto es que el aspecto Disney normalmente me va muy bien para conseguir lo que quiero, aunque en el hospital me haya fallado. —Dallas me observa y soy consciente de que estoy hablando demasiado. Así que comento—: Es tarde y estoy cansada; será mejor que vaya a dormir.


  —Espera, todavía no has conseguido que me duerma —protesta, y me retiene la mano.


  Yo suspiro, y lo cierto es que hay algo extraordinariamente agradable en el roce de las yemas de los dedos de él con las de los míos. Y sin embargo, no debo dejarme llevar por eso, así que pregunto burlona:


  —Imagino que un chico duro como tú no querrá que le cuente un cuento como hago con mi hermana.


  La mirada verde de Dallas se clava en la mía, y se acerca más a mí preguntándome:


  —¿Has dicho que eres una chica mala y no se te ocurre nada mejor para dormirme que un cuento?


  El corazón me da un vuelco. Comienzo a entender por qué todas las chicas se vuelven locas por él. Dallas tiene algo más aparte de belleza y un cuerpo impresionante. Está en su aura, en la forma que tiene de acariciarme, consiguiendo con un solo roce que todo mi cuerpo se excite como no lo había hecho nunca. Un escalofrío me recorre la espina dorsal. En mi mundo centrado en controlar a mi desastrosa madre y cuidar de mis hermanos, no ha habido lugar para este tipo de sensaciones. Quizá por ello me estoy sintiendo tan alterada, me digo convencida. Es solo que no estoy acostumbrada a estar a solas con un chico, y menos con uno tan sexy como Dallas. Así que tratando de recuperar el tono institutriz que tan útil me resulta para hablar con adultos replico:


  —No hablaba de sexo. Además, te recuerdo que mi hermana está detrás de esa puerta y que has dicho en la cafetería que no soy tu tipo, así que deja de hacerme insinuaciones.


  Mis palabras provocan un efecto curioso en Dallas, porque se ríe a carcajadas. Yo le interrogo con la mirada y pregunto:


  —¿Y ahora por qué te ríes?


  —Porque es la primera vez en toda mi vida que tengo que hacer insinuaciones.


  Sus palabras me hacen sonreír también a mí, pero antes de que pueda pensar una réplica, mi teléfono comienza a sonar al son de una sensiblera canción de amor avisándome de que estoy recibiendo mensajes. Aliviada, comento:


  —¡He recuperado la cobertura! ¿Me acercas el teléfono, por favor?


  Dallas sonríe ante mi entusiasmo por unos simples mensajes y alarga la mano para pasármelo. Al hacerlo, aunque finja que lo hace sin darse cuenta, mira la pantalla y exclama:


  —¡Veinte mensajes de un tal Cody! Tienes un novio muy insistente.


  Durante un segundo me pregunto si su tono es de burla o de celos, pero dado que esto último me parece imposible en alguien que presume de tener a todas las chicas que quiere, le digo la verdad:


  —No es mi novio, sino mi hermano pequeño. Y tengo que hablar con él, pues debe de estar muy preocupado. Voy a llamarlo, ¿puedes vigilar a Lisa? Aprovecharé para hablar con él fuera de la caravana ya que ahora no llueve.


  Dallas asiente, aunque tengo la impresión de que se le pasa por la cabeza preguntarme por qué no puedo hablar con mi hermano delante de él. Por suerte no me dice nada al respecto y salgo a conversar con Cody sin tener que dar explicaciones. Cuando regreso, varios minutos más tarde, comenta:


  —Pareces inquieta.


  —Lo estoy: no me gusta que estemos separados.


  —¿Por qué te preocupas tanto por tu hermano? Está con tu madre…


  No termina la frase, y leo en su mente que se está cuestionando toda mi historia. Bien, puede que le haya contado por qué aprendí defensa personal, pero no me voy a arriesgar a revelar mi secreto a nadie, así que contesto con vaguedad:


  —Soy una hermana muy protectora. Y ahora necesito descansar un poco. Gracias por todo, Dallas. Hasta mañana.


  Él me da las buenas noches mientras sigue clavando la mirada interrogativamente en mí. Es un chico listo, advierto, así que si no quiero que mi historia salga a la luz, voy a tener que volver a mi antigua pauta de mantenerme alejada de todo y de todos. No importa lo agradable que sea estar con alguien de mi edad, ni que una parte de mí todavía esté emocionada por las sensaciones que la cercanía de Dallas me provoca; lo más importante siguen siendo mis hermanos. De forma que entro en la habitación y me cambio de ropa, aunque cuando me meto en la cama, no puedo evitar pensar que también me resulta muy erótico saber que estoy durmiendo con su camiseta. Me pongo de lado y mi nariz aspira el olor de colonia masculina de Dallas, lo que me provoca un nuevo escalofrío de placer en la espina dorsal. Con un gesto de fastidio, trato de apartarlo de la mente, pero algo me dice que hoy en mis sueños van a colarse mucho más que facturas y obligaciones.


  Dallas


  [image: ]


  Si hay algo que me gusta en una mañana de domingo es despertarme relajado y tranquilo con la certeza de que no tengo que madrugar. Así pues, cuando alguien aporrea con fuerza la puerta de mi caravana y me obliga a abrir los ojos mucho antes de lo que mi cuerpo tenía planeado, me enfurezco. De mala gana, me pongo un pantalón corto de deporte y me dirijo a la puerta sin siquiera perder el tiempo en ponerme una camiseta. Antes de que lo haga, Gillian aparece. Está ataviada únicamente con mi camiseta, lo cual me distrae por un momento de cualquier otra cosa que no sean las piernas que la prenda deja bastante a la vista. Por no hablar de que no lleva sujetador y los pechos, aunque pequeños, se marcan tentadores bajo la delgada tela de la camiseta. Ella también parece algo impactada por verme semidesnudo, por lo que durante unos segundos ambos nos miramos entre incómodos y fascinados. Antes de que alguno de los dos pueda reaccionar, los golpes se reanudan en la puerta, y Gillian protesta:


  —¿Quién está llamando de ese modo? Despertará a Lisa…


  —No lo sé, pero vamos a averiguarlo. Aunque sea quien sea, le agradezco que te haya asustado, mi camiseta te sienta mejor que tu vestido.


  Gillian enrojece e intuyo que, al despertarse con los golpes, no ha tenido tiempo de pensar en cubrirse. Lo cual me gusta, me hace pensar que bajo su apariencia controlada se encuentra una chica mucho más espontánea. Así que le guiño un ojo y abro la puerta, de lo cual me arrepiento en el mismo momento en el que Christel me mira agresiva desde los escalones y protesta:


  —¿Por qué no volviste? Te estuve esperando.


  Yo no contesto, básicamente porque no le debo ninguna explicación, pero eso no hace sino alterar más a Christel, que entra como una exhalación en mi caravana. Los ojos se le inyectan en sangre y grita:


  —¿Qué hace esta zorra aquí? Me dijiste que nunca traías a chicas a tu caravana.


  Su tono de pito tiene el poder de enervarme. Jamás he soportado hablar mucho con Christel, y menos aún tolerarle sus bravatas. Ama el drama tanto como yo lo odio, así que le contesto en el tono más frío y duro del que soy capaz:


  —Punto número uno: Gillian no es una zorra. Punto número dos: no es de tu incumbencia a quién traigo a mi caravana. Y punto número tres y más importante: ¿por qué has venido aquí cuando te he dicho mil veces que no quiero que lo hagas?


  —No volviste al bar y habíamos quedado. Te estuve esperando hasta que cerramos e incluso media hora más.


  Sus requiebros me sacan de quicio y mascullo:


  —Aceptar tu cerveza gratis no es quedar. Además, si tan necesitada estabas de echar un polvo, podrías haber invitado a cerveza a Jason, que te habría dicho que sí.


  Mis palabras la ponen tan furiosa que se lanza para golpearme mientras me grita:


  —¡Eres un capullo!


  Yo le detengo la mano y la obligo a salir de mi caravana:


  —Lárgate, no estoy de humor para tus chorradas.


  Christel se marcha lanzando insultos en voz alta. Yo cierro la puerta tras de mí y me apoyo sobre ella. Después busco la mirada de Gillian en solicitud de apoyo, pero lo que encuentro es reproche tanto en sus ojos como en sus palabras:


  —¿Cómo has podido hablarle así?


  Boquiabierto, le pregunto, incrédulo:


  —¿Es buen momento para recordarte que te ha llamado «zorra»?


  Gillian suspira, escogiendo las palabras adecuadas, y finalmente me explica:


  —Si mi novio desapareciera toda la noche y lo encontrara con otra chica, yo tampoco reaccionaría bien.


  —Christel no es mi novia. Es solo…


  —Otra chica con la que te has acostado sin importarte sus sentimientos. —Me interrumpe Gillian recuperando ese aire de suficiencia que tiene el poder de crispar mis nervios.


  —No tienes ni idea de lo que estás hablando. Christel no tiene sentimientos por mí.


  —Parece que los tenía cuando me miraba como si quisiera matarme.


  Yo suspiro y me paso la mano por los cabellos. Gillian siempre dispone de una réplica a punto, pero esta vez tengo razón, así que insisto:


  —Eso es porque es una gata territorial. Pero te puedo garantizar que no hay nada más.


  —No necesito que me garantices nada, solo soy la invitada que va a irse lo más pronto posible de esta caravana, antes de que una tercera chica aparezca y esta vez decida atacarme con algo más que las palabras.


  Airado, protesto:


  —Estás volviendo a hacerlo.


  —¿El qué?


  —Mirarme con desaprobación, por encima del hombro.


  —Yo no hago eso. Puedes hacer lo que quieras: no es de mi incumbencia. Pero no me gusta que las chicas sufran por acostarse con chicos que no las merecen —responde ella.


  Los ojos le centellean y por un momento pienso si habla por experiencia propia. Pero no es el momento de hacer preguntas, así que simplemente termino mi defensa diciendo:


  —Que quede claro que no utilizo a las chicas; soy honesto en lo que voy a dar desde el principio, aunque a veces ellas esperen lo contrario. Así que deja de juzgarme.


  Mis palabras parecen hacer mella en ella, pero antes de que pueda contestarme, Lisa aparece somnolienta, también ataviada con una de mis camisetas. Gillian suaviza automáticamente su expresión y abraza a su hermana saludándola:


  —Hola, preciosa. ¿Cómo te encuentras?


  —Tengo hambre.


  —Eso es bueno. —Le garantiza Gillian.


  Lisa advierte mi presencia y, para mi sorpresa, se acerca para darme también un abrazo de buenos días. Me quedo paralizado por un instante, sorprendido ante su gesto, pero dejo que los bracitos me envuelvan. Gillian también se queda atónita y se apresura a decir:


  —Lisa, no molestes a Dallas.


  —No lo hace —le aseguro.


  Una pequeña sonrisa asoma a los labios de la niña ante mis palabras, lo cual me parece adorable. «Adorable». Una expresión que normalmente no entra en mi vocabulario, pero que es difícil no utilizar con Lisa. Lo cierto es que es una versión infantil de Gillian. Los rasgos son muy parecidos, dulces; y también lo son sus cabellos rubios cayendo en cascada en forma de bucles. Los ojos, sin embargo, son muy diferentes, ya que los de Lisa son de un verde profundo que siempre dan la impresión de estar chispeando con una felicidad que parecer ser más esquiva a su hermana. Una corriente de ternura me invade y le pregunto:


  —Y bien, pequeña, ¿qué te apetece desayunar?


  —Lo que tú quieras, gracias.


  En eso también se parece a su hermana: es agradecida. Intentando estar a la altura les propongo:


  —Esperad aquí un momento.


  Rápidamente, me pongo una camiseta y salgo al exterior, para regresar poco después con una bandeja, de la que comento:


  —Chocolate para Lisa, cafés para nosotros, donuts para todos.


  Una sonrisa asoma a los labios de Gillian, que toma el vaso de plástico con fruición y reconoce:


  —Lo necesitaba. Tengo mal despertar si no tomo cafeína.


  —Ya lo he notado…


  Clava sus ojos en los míos y me dice con sarcasmo:


  —Empeora cuando la «no novia» de alguien aparece gritando por la puerta.


  Lo cierto es que esto podría enfrascarnos en otra discusión, pero decido que quizá sea la última vez que ella esté en mi caravana, así que hago las paces ofreciéndole un donut. Gillian lo acepta y vuelve a sonreír mientras Lisa me aclara:


  —Le encantan.


  —Lo tendré en cuenta para la próxima vez que nos despertemos juntos —comento guiñándole un ojo a Gillian.


  —Eso no va a suceder nunca. —Me replica ella con suficiencia.


  —¿Estás segura? Porque sigues llevando mi camiseta. Algo me dice que te gusta seguir pareciéndome sexy…


  Ella hace un mohín de protesta sonrojándose, pero no corre a la habitación a cambiarse como esperaba, sino que se queda manteniendo mi mirada. Yo observo sus largas pestañas y esos labios fruncidos; y si no fuera porque sé que no quiere coquetear conmigo, pensaría que lo hace a propósito. Pero cuanto más la conozco, más me doy cuenta de que no tiene ni idea de lo tentadora que es y de que simplemente se defiende cuando alguien la irrita. Y ahora sabe que si sale corriendo estará dándome la razón; por eso se queda y mantiene su pose defensiva. Lo cual es irresistible, así que tomo nota para seguir buscando formas de molestarla. Al fin y al cabo, puedo conseguir a muchas chicas para acostarme con ellas, pero es la primera vez que encuentro una a mi altura en una discusión. Sin poder evitarlo, le guiño un ojo de nuevo. Lisa se ríe y dice:


  —Me gustan tus ojos, se parecen a los míos.


  —Sí, es cierto —corroboro—. Aunque los tuyos son mucho más bonitos.


  La niña sonríe halagada, y Gillian tercia:


  —Los dos tenéis un color precioso, pero, Lisa, que no se te suba a la cabeza como le pasa a Dallas.


  —Ya decía yo que llevabas mucho rato siendo simpática conmigo… —protesto.


  Ambos intercambiamos una sonrisa cómplice, y Lisa pregunta:


  —¿Puedo tomarme el desayuno en las escaleras de la caravana?


  —Sí, por supuesto, cariño; por suerte ha parado de llover.


  A pesar de que deja la puerta abierta, no puedo evitar desear poner nerviosa a Gillian para vengarme de su último comentario, de modo que le digo:


  —De nuevo a solas…


  Ella me mira y deduzco que una parte de su mente está pensando en ir a ponerse su vestido en lugar de seguir marcando cuerpo con mi camiseta. Pero sabe que eso sería darme la razón, así que por toda respuesta se pone a curiosear en mi estantería, donde algunos viejos libros conviven con manuales de mecánica y otros objetos. Los ojos se le iluminan y, tomando uno de ellos, se vuelve emocionada:


  —¡No puedo creerme que lo tengas! Es mi libro favorito, y también la película que Francis Ford Coppola hizo adaptándolo.


  El corazón me da un vuelco. Nadie ha tocado ese libro, Rebeldes, de Sarah E. Hinton, desde que me lo regalaron; solo yo. Y sin embargo, no me molesta que ella lo haga, aunque remueve en mí recuerdos en los que normalmente trato de no pensar. Ella advierte mi desazón y lo deja en la estantería disculpándose:


  —Lo siento, no quería hurgar en tus cosas.


  —No es eso, es solo que… —Tomo aire: va a ser la primera vez que le cuento esto a alguien—. Fue un regalo de mi abuela; quería que supiera por qué mi madre había elegido mi nombre.


  —Dallas… Uno de los protagonistas de la novela, mi favorito.


  —¿Estás hablando en serio? —pregunto incrédulo.


  Ella se muerde el labio de esa forma suya tan característica y me dice:


  —Sí, me recuerda a un ángel caído. El chico malo víctima de sus circunstancias dispuesto a darlo todo por sus amigos, que para él eran su familia.


  Un escalofrío me recorre la espina dorsal, y susurro:


  —Eso es lo mismo que decía mi madre. O al menos eso me contó mi abuela. —Gillian me mira detenidamente, como si tratara de adivinar qué se encuentra bajo la tristeza repentina de mi voz, y yo explico—: Mi madre murió cuando yo tenía un año. En un accidente de tráfico. Mi padre no lo soportó y se marchó, dejándome con mi abuela, que fue quien me crio.


  —¿Ella también murió? —Adivina por mi expresión.


  —Sí, pero en su caso agonizó dos años luchando contra el cáncer.


  Los ojos de Gillian parpadean y susurra:


  —Por eso conoces tanto a esa enfermera…


  Yo vacilo. No me puedo creer que esté hablando de mi madre, de mi abuela y de Nancy con una desconocida. Pero hay algo en Gillian que me hace confiar en ella, desear abrirme, quizá porque anoche me contó algo tan privado como lo del ataque que había sufrido. Así que tratando de controlar mi tono explico:


  —Nancy era la mejor amiga de mi madre cuando eran jóvenes, y siempre estuvo cerca de nosotros al morir ella. Y cuando mi abuela enfermó se ocupó de ella. Su enfermedad requería curas y tratamientos continuos, y nuestro seguro médico no daba para una atención adecuada, por lo que Nancy nos ayudaba, como ha hecho con Lisa.


  —Lo siento muchísimo, Dallas. Debió de ser terrible para ti.


  Yo estoy a punto de argumentar que hace mucho tiempo de todo eso, pero antes de que pueda decir nada me roza con cariño la mejilla con la mano, como si quisiera consolarme por mi pasado. Parece mentira que la chica que hace unos minutos me miraba con desprecio por mi actitud con Christel sea ahora todo ternura. Y no sé cómo reaccionar a eso. Puedo manejar que me insulten, las ironías e incluso una pelea. Pero no sé enfrentarme a la ternura, he creado una vida demasiado solitaria para ello. Y sin embargo, su toque es tan agradable, tan reconfortante… Hay algo en ella que me trasmite una sensación de paz y de serenidad que no había experimentado desde hace años. Una sensación que he buscado de muchas formas, pero que está en algo tan sencillo como esa caricia. Me gustaría atraerla y enterrar el rostro en su cuello, ver hasta dónde puede llevarme esa sensación; pero en ese momento Lisa vuelve a entrar en la caravana y me pregunta:


  —¿Te encuentras mal, Dallas?


  —No, ¿por qué lo preguntas?


  —Gillian me acaricia así cuando estoy enferma.


  La aludida sonríe y retira la mano de la mejilla asegurándole:


  —Está bien, Lisa. Aunque se está haciendo tarde y será mejor que volvamos a casa.


  —Yo os llevaré —propongo.


  —No podemos montarnos en tu Harley los tres. —Niega Gillian recuperando el tono protector de hermana mayor.


  —Tranquila, le pediré la camioneta a un vecino. He oído en la cafetería que la carretera ya está abierta.


  —Está bien, te lo agradezco. Y de verdad lamento haberte traído malos recuerdos al coger el libro.


  —No pasa nada —contesto con sinceridad—. Además, me alegra que te guste.


  —¿Tú lo has leído?


  Yo asiento con la cabeza. No es que sea un gran lector, pero ese libro es uno de los escasos lazos que me quedan con mi madre y con mi abuela, así que lo he leído más veces de las que recuerdo. El dolor en el pecho se hace más fuerte y trato de disminuirlo bromeando:


  —Sí, varias veces. Y cada una de ellas he pensado que tengo suerte de que mi madre se enamorara del personaje de Dallas y no del de Ponyboy. Mi etapa en el instituto hubiera sido mucho más difícil con ese nombre.


  —También podrías haberte llamado Sodapop… —comenta ella con una sonrisa.


  —Eso también me habría marcado bastante.


  Gillian se ríe de una forma natural, amplia. Las chicas que ríen conmigo lo hacen de forma artificiosa, mientras baten sus pestañas y muestran el escote para intentar seducirme. Pero ella sigue con mi camiseta, abrazando a su hermana y riendo como si fuera… No digo la palabra en voz alta. No he tenido familia en mucho tiempo, tampoco he querido ni novia ni ataduras. Además, puede que ría de lo que he dicho, pero estoy seguro de que continúa viéndome como al chico malo de la Harley, así que trato de sonsacarle información:


  —Por cierto, ¿no es curioso que tu personaje favorito de Rebeldes sea el chico malo del grupo?


  Ella se encoge de hombros y dice en tono socarrón:


  —Guapo, rebelde y con un punto tierno. Imposible resistirse.


  —Ya… Y en la vida real, ¿también te van los rebeldes guapos?


  —No lo sé, te lo diré cuando conozca a alguno —responde ella con falsa inocencia.


  Está bien, me lo tengo merecido. Debería saber que Gillian es demasiado lista para caer en la trampa de mis preguntas. Así que me echo a reír y le digo:


  —Te avisaré cuando encuentre a uno disponible.


  Ella sonríe de nuevo y vuelven a formársele hoyuelos en las mejillas. Me sorprendo al pensar que me gustaría besarlos, lo cual es altamente inconveniente, porque su hermana pregunta con voz inocente:


  —¿De qué estáis hablando?


  —De mi libro favorito. Cuando seas lo suficientemente mayor, te lo dejaré leer.


  —¿Y la advertirás sobre los chicos malos? —ironizo.


  —En cuanto vea que uno se acerca. Más si es guapo, motero y tiene un montón de chicas cabreadas en su historial amoroso.


  Su tono mordaz me hace reír ahora a mí. Puede parecer un ángel, pero lo cierto es que tiene una excelente capacidad de discusión, lo cual es novedosamente excitante. Nunca estoy tiempo con ninguna chica como para valorar su inteligencia o agudeza, pero desde luego Gillian la tiene. Ella se une a la risa, pero recuerda:


  —Es hora de que nos cambiemos de ropa; se hace tarde.


  Yo asiento y ella se retira con Lisa a mi habitación, pero antes leo en sus ojos un destello que no sé interpretar. Mientras la veo cerrar la puerta a sus espaldas, algo en mi interior me hace pensar que siempre afirmo que me encanta vivir solo, pero hoy no me importaría que esta visita se alargara más, mucho más.


  Gillian
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  Han pasado dos días desde que llegamos a esta ciudad, y todos mis planes siguen torciéndose una y otra vez. Llevo horas intentando cuadrar los números en mi habitación, pero por mucho que lo intente no hay forma de que podamos quedarnos en esta casa. Y no es lo único en lo que debo pensar. Tengo que encontrar trabajo antes de que se terminen mis escasos ahorros y también arreglar mi vieja camioneta, que apenas ha aguantado este último traslado. Desesperada, hundo la frente entre las manos, pero por suerte el timbre suena con fuerza sacándome de los cinco minutos de autocompasión que no me puedo permitir. Bajo a la puerta temerosa, rogando que no sea el casero, pero se trata de Dallas, que, con aquella sonrisa tan arrebatadoramente sexy como recordaba, me saluda diciendo:


  —La respuesta a tu boca abierta y sorprendida es que quiero saber cómo está Lisa.


  —Gillian, ¿qué problema tienes? El primer chico que llama al timbre en toda tu vida viene a ver a tu hermana pequeña.


  Dirijo la mirada hacia mi hermano, que habla desde la escalera con tono repelente jugueteando con sus gafas, y con voz de hastío digo:


  —Dallas, te presento a mi hermano Cody. Superinteligente, superbrillante y también supermetomentodo.


  —No soy metomentodo. Solo exponía una realidad —contesta Cody con esa tranquilidad habitual que tiene el poder de sacar de quicio al resto de la humanidad.


  —¿Y no podrías ir a exponer la realidad a otra parte?


  Cody se encoge de hombros ante mi petición, y Dallas sonríe divertido y lo saluda:


  —Encantado de conocerte.


  —Lo mismo digo, Dallas. Y gracias por cuidar de mis hermanas ayer.


  —No ha sido nada —le asegura con una sonrisa—. Por cierto, ¿puedo pasar?


  —Gillian nunca deja pasar a nadie —explica Cody.


  Yo aprieto los puños tratando de controlarme y le pregunto irónica:


  —¿Que parte «ir a decir la verdad a otra parte» no has entendido?


  Lisa aparece en el vestíbulo y se lanza a los brazos de Dallas, saludándolo de nuevo con un abrazo. Yo lo miro compungida y la regaño:


  —Lisa, te dije que no lo molestaras.


  —No lo hace. —Me corrige Dallas—. De hecho, tu hermana es un encanto. Podrías aprender de ella.


  Esta vez es a él a quien masacro con la mirada, mientras Lisa sonríe halagada en sus brazos. Dallas la deja con cuidado en el suelo y se me ocurre una idea. No entraba en mis planes volver a verlo, ni tampoco inmiscuirlo en mis asuntos, pero lo cierto es que no conozco a nadie más en la ciudad, así que mascullo:


  —Muy gracioso. Pero ya que estás aquí, me gustaría hablar un momento a solas contigo. Cody, ¿podrías cuidar de Lisa un rato mientras Dallas y yo hablamos en mi habitación?


  Mi hermano me obsequia con esa temible mirada que significa que está intentando buscar la lógica a la situación y, cuando su mente encuentra la respuesta que busca, me pregunta sin pudor:


  —¿Es una señal de que quieres estar en la intimidad con él para magrearte?


  —¡Cody! —le grito ruborizándome.


  Mi hermano suspira con paciencia y toma a Lisa de la mano comenzando a decir:


  —Ven conmigo, Lisa: hoy te explicaré lo que es el síndrome premenstrual. Así entenderás por qué a veces Gillian parece desquiciada…


  Mi expresiva mueca lo dice todo, y subo las escaleras corriendo, pensando que cuanto más rápidamente ascienda, más oportunidades tengo de que Dallas olvide lo que ha escuchado. Sin embargo, no tengo tanta suerte, porque apenas llegamos a la habitación me susurra:


  —¿Tu hermano siempre es así?


  Con un suspiro reconozco:


  —No, a veces es peor. Digamos que tiene diez años, un brillante cerebro superdotado y una brutal incapacidad social de entender que no puede decir lo que piensa en todo momento. Aunque sea verdad.


  Los ojos de Dallas chispean y se acerca peligrosamente a mí indagando:


  —Entonces ¿la verdad es que quieres quedarte a solas conmigo para magrearnos?


  —No, por supuesto que no. No vamos a magrearnos, nunca —le aclaro apoyándome en el escritorio.


  —«Nunca» es una palabra muy fuerte. Y estamos en tu habitación… —Me recuerda él, y me coloca las manos estratégicamente sobre los lados de las piernas, dejándome convenientemente bloqueada.


  Yo trato de que ni su gesto ni su cercanía me alteren, o al menos de que el elevado sonido de los latidos del corazón no sean detectados por él al tiempo que insisto:


  —Estamos en mi habitación porque es el único lugar de la casa en el que podemos hablar sin que mis hermanos nos oigan. Así que deja de mirarme de ese modo…


  —Y ¿cómo te miro?


  Su mirada se clava con más intensidad sobre la mía, y por primera vez sé lo que es dejar de respirar por la forma como te mira un chico. Cuando consigo volver a hacerlo, musito con la voz algo entrecortada:


  —Como si me observaras…


  —Te estoy observando. —Me confirma—. Deberías tirar los vestidos de flores como el del otro día y llevar siempre pantalón corto. Estás realmente sexy. Podrías conseguir muchas citas con esas piernas.


  Su ardiente mirada me desencadena un escalofrío de deseo en la espina dorsal, pero no voy a caer en sus comentarios, que seguro que hace a todas las chicas, así que ironizo:


  —No necesito ir medio desnuda por la calle para conseguir citas.


  Su sonrisa se hace más sexy cuando se inclina hacia mí y me pregunta directamente:


  —Entonces ¿has tenido muchas citas?


  —Eso no es asunto tuyo —respondo en tono airado.


  —Tú sabes que yo sí.


  —Pero eso es porque allí donde voy me encuentro con una chica con la que has estado, no porque yo te haya preguntado —replico con voz cansada, recordando los episodios con las dos camareras.


  Dallas alza una ceja, por lo que intuyo que trata de reconducir la conversación a su terreno, porque me contesta:


  —Sí, eso es cierto. Parece que tienes un don… De hecho, ya había estado antes en esta habitación. Aquí vivía una compañera del instituto que me invitó a hacer los deberes con ella. Se parecía a ti un poco, rubia y con esos vestidos de flores que os hacen parecer salidas de una película. Aunque no tenía tus ojos, ni tampoco era tan bonita como tú… Ella estaba apoyada en este escritorio también. Fue divertido, jugaba a ser una chica buena, pero en cuanto hice este mismo gesto y la tuve entre las manos, supe por qué me quería en su habitación…


  Su tono es erótico y sensual, pero cuando se acerca más a mí, yo lo empujo por el pecho y le aclaro:


  —Yo no soy esa chica, y el único motivo por el que estás en mi habitación es porque necesito un favor de índole no sexual.


  Dallas me mira a los ojos y estoy segura de que intuye que su cercanía me está provocando un calor y unas tentaciones completamente fuera de lugar. Así que le aparto los brazos y me voy a la otra punta de la habitación antes de que decida intentar cualquier cosa; más que nada porque en mi estado no puedo garantizar que rechazarlo físicamente me sea tan fácil como verbalmente. Él levanta las manos con inocencia y acepta:


  —Está bien, hablemos. ¿Qué sucede?


  Su tono de voz vuelve a ser el del chico que me ayudó con Lisa, así que tranquilizo mi respiración, mi corazón y mis hormonas y, cuando consigo volver a ser la Gillian controlada de siempre, comienzo a explicar:


  —Llegamos a la ciudad el día que Lisa tuvo el ataque, por la mañana. El dueño de esta casa se compadeció de mí y me dejó alquilársela mientras buscaba trabajo. Pero he hecho números y, aunque lo encuentre, no podré pagarla. Pero sí que puedo permitirme una caravana, y he pensado que quizá conocías a alguien que tuviese una disponible.


  —La vida en una caravana no es fácil, y menos con dos niños —me dice con el ceño fruncido, como si la idea no le gustara.


  Yo arqueo una ceja. No sé por qué la gente cree siempre que las vidas de los demás son más fáciles que la suya, así que le aclaro:


  —Lo sé: he vivido en ellas la mayor parte de mi vida. Y ahora necesito con urgencia encontrar una que pueda alquilar.


  Los ojos de Dallas se clavan en los míos; algo sigue sin convencerlo. Finalmente, me pregunta:


  —¿Dónde está tu madre? ¿No debería encargarse ella de esto?


  Yo dudo antes de responder, pero retomo la expresión que utilizo con todo el mundo cuando hablo de mi madre y contesto en una letanía largamente aprendida:


  —Se ha tenido que marchar un par de días de la ciudad esta mañana, por trabajo, y me ha dejado a mí a cargo del traslado mientras está fuera.


  —¿De la mudanza y también de tus hermanos?


  Inquieta, repiqueteo las uñas contra la pared en la que me he apoyado. Las preguntas me ponen nerviosa. Nunca me ha gustado mentir, pero últimamente no parece que tenga otra opción. Así que me encojo de hombros por toda respuesta, y Dallas intuye que no quiero seguir hablando del asunto, así que me propone:


  —La semana pasada se quedó libre una caravana al lado de la que tienen los padres de Vincent. Voy a llamarlo para comprobar si todavía lo está.


  Antes de terminar de decirlo, toma el teléfono del bolsillo de su pantalón y habla con su amigo durante varios minutos, explicándole mi situación. Cuando cuelga, una sonrisa le asoma a los labios y me explica:


  —La caravana sigue libre. Es propiedad de Joe Rundell: lo conozco.


  —¿Podemos hablar con él hoy mismo?


  Dallas eleva una ceja, y yo le explico:


  —Necesito una solución para esta misma noche. Mañana a primera hora debo irme de aquí o el casero me pedirá que le entregue el dinero de toda la semana.


  —No tengo su teléfono, pero sé quién puede dármelo.


  En unos minutos que se me hacen angustiosos, Dallas intercambia varios mensajes, hasta que consigue el número y llama. Cuando termina la conversación me explica:


  —Joe me ha dicho que podemos ver la caravana esta noche, sobre las nueve.


  —¿Tan tarde? —pregunto inquieta por la posibilidad de dejar a mis hermanos a solas.


  —Sí, pero no tardaremos mucho. Si quieres puedo llevarte en mi Harley: es más rápida que una camioneta. Así podrás volver pronto a casa con tus hermanos.


  Yo asiento y sonrío agradecida de que haya pensado en ellos, pero matizo:


  —No hace falta que me acompañes; consiguiéndome la cita ya has hecho bastante.


  —Será mejor que lo haga, pues Joe puede ponerse difícil a veces.


  El miedo me domina el rostro, y él se apresura a aclararme:


  —No me refería a violento ni nada por el estilo. Simplemente es el tipo de hombre que prefiere negociar con otro hombre.


  Yo esbozo una mueca de indignación, pero no estoy en condiciones de ponerme exigente con mi futuro casero. Tengo una noche para encontrar vivienda, y si para eso tengo que dejar que Dallas me acompañe, lo haré. Con voz suave comento:


  —Te lo agradezco mucho.


  Los ojos le vuelven a brillar, y me pregunta:


  —¿Cómo sabes que no voy a pedir nada a cambio?


  Trago saliva, deleitándome para mis adentros con la idea de él pidiéndome algo, aunque me arrepiento enseguida. Por suerte para mí, Lisa aparece en mi habitación y comenta antes de que pueda recordarle que debía quedarse en la parte inferior de la casa:


  —Cody me ha dicho que si la puerta está abierta podía entrar porque es señal de que estabas vestida y no estabais en la cama. Aunque yo le he dicho que es muy pronto para irse a dormir y que tú duermes con camisón.


  —Nota mental número tres del día: matar a Cody —digo en alto y suspiro con frustración.


  Normalmente, acepto con más tolerancia las ideas de mi hermano, pero ya tengo bastante con lidiar con mis hormonas como para que él ponga de manifiesto cada cinco minutos la tensión sexual entre Dallas y yo. Este, por cierto, me mira divertido y pregunta:


  —Por curiosidad, ¿cuáles eran las otras dos notas?


  —No preguntes, pero todas tenían relación con Cody.


  Él me sonríe de esa forma que estoy segura que hace que todas las chicas de la ciudad se le derritan a los pies. La noche en la que nos conocimos me dije que era inmune a ese tipo de sonrisas, pero no es así. Supongo que es imposible serlo, así que solo debo tratar de centrarme en que es un amigo que va a ayudarme a conseguir alojamiento. Nada más. Sin embargo, Lisa no me lo pone fácil cuando pregunta:


  —¿Vas a quedarte a cenar, Dallas? Gillian ha hecho su pastel de patata especial.


  —No sabía que las chicas de diecisiete años supiesen hacer pasteles de patata especiales. Y es difícil resistirse a probarlo… Si a Gillian le parece bien, claro.


  Los ojos de Dallas se me clavan de una forma que hacen imposible un «no» por respuesta. Sin embargo, no voy a ponérselo tan fácil, así que comento:


  —Está bien, es lo más lógico si después tenemos que ir al parque de caravanas.


  —¿Siempre haces lo más lógico?


  —Lo intento.


  —Interesante.


  Sus palabras se hunden en mi mente y algo me dice que no es buena idea ir con él sola al parque de caravanas, pero para ir con los niños es demasiado tarde. Así que me hago otra nota mental, esta vez en silencio, que resume lo que tengo que hacer: «controlar mis hormonas».


  Dallas
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  Son las nueve y media de la noche y falta poco para nuestra cita con Joe, así que Gillian se asegura de que sus hermanos estén bien y se acerca a mi Harley. Está preciosa. Le he dicho que a un tipo como Joe no le van los vestidos de flores, así que se ha cambiado el pantalón corto de estar por casa por una minifalda tejana, una camiseta corta rosa y esas botas vaqueras que puede que no me gustaran la primera vez que las vi, pero que ahora no puedo dejar de imaginar que me rodean la cintura. Si Joe tiene solo la mitad de pensamientos oscuros que yo, el contrato es suyo, lo cual me molesta. No quiero que nadie piense en ella de ese modo, aunque algo me dice que cualquiera que la vea subida a mi Harley enseñando las piernas va a hacerlo. Estoy tentado a pedirle que vuelva a cambiarse, pero me recuerdo que soy yo quien le ha dicho que necesitaba estar sexy para conseguir un mejor contrato, y también que no quiero parecer un chico posesivo cuando ni siquiera es mi novia. Ella, ajena a lo que su atuendo está provocando en mí, comenta:


  —Muchas gracias por resistir la cena.


  —No ha estado tan mal. Solo he tenido ganas de matar a tu hermano tres veces.


  —Genial; yo he tenido ese instinto unas diez veces.


  Los dos reímos. Lo cierto es que ha sido una de mis mejores cenas en años, quizá porque desde que murió mi abuela las únicas comidas familiares que conozco son las que comparto con Nancy y su marido. Pero esta ha sido diferente. Cuando estoy con Nancy, ella también recuerda lo que pasamos juntos en el hospital mientras mi abuela estaba ingresada, y antes con la muerte de mi madre; con Gillian no tengo que pensar en nada del pasado. Además, aunque no voy a reconocérselo, hay algo en sus hermanos que me encanta. Por una parte está Cody. Tiene el cabello algo más oscuro que sus hermanas, los mismos ojos de Lisa y la sonrisa de Gillian cuando está en modo institutriz. Es el único que lleva gafas, lo que es lógico, dado que se pasa el día entre libros. Gillian tiene razón en que sus comentarios están fuera de lo socialmente aceptable, pero también resulta refrescante. Y luego está Lisa, que es como Gillian cuando es dulce y no está a la defensiva conmigo, que siempre tiene un gesto cariñoso con el que obsequiarme. Con una sonrisa pícara comento:


  —Por cierto, me encanta que Lisa piense que soy genial. Compensa que tú no lo creas.


  Mi frase hace que Gillian se muerda el labio en ese gesto que me hace desear atrapárselo con la boca, y contesta con suavidad:


  —Yo no he dicho eso.


  —En ese caso, ¿crees que soy genial?


  Nuestras miradas se cruzan y ella me lanza una reprimenda:


  —No trates de liarme con tus juegos de palabras. Limítate a llevarme al parque de caravanas como me has prometido.


  Finjo un suspiro de resignación y le indico que tome asiento en mi Harley. Cuando lo hago, me doy cuenta de que hay algo más sexy que Gillian en minifalda y camiseta ceñida: «Gillian apretada contra mi cuerpo en mi Harley en minifalda y camiseta ceñida». Maldigo en mi interior que tenga el poder de acalorarme de ese modo con solo un roce y me siento tentado a llevarla al paraje más recóndito que encuentre y suplicarle que me deje hacer realidad todo lo que me está pasando por la mente. Sin embargo, me recuerdo que las fantasías son eso, fantasías, y que ella no es como las otras chicas que caen rendidas a mis pies. Lo cual es extremadamente motivador y a la vez profundamente frustrante. Arranco mi Harley con fuerza y trato de concentrarme en su sonido en lugar de en el cuerpo de Gillian junto al mío.


  Cuando llegamos a la caravana, Joe ya está allí esperándonos. No andaba equivocado cuando he intuido que repasaría a Gillian con la mirada, pero me he encargado de lanzarle una velada amenaza con los ojos para asegurarme de que solo la trata como a una clienta. Antes de hablar de dinero, nos enseña la caravana. Para sorpresa de ambos, está muy limpia, según Joe porque las dos chicas que vivían en ella eran muy cuidadosas y dejaron todo perfecto al irse la semana anterior. Tiene una amplitud parecida a la de la mía, y Gillian comenta:


  —Mis hermanos pueden dormir en la habitación del fondo, y yo en el sofá extensible.


  —No es muy cómodo: te lo digo por experiencia.


  Ella apunta una sonrisa al recordar que les había dejado mi cama la noche anterior, y replica:


  —Digamos que una de las ventajas de ser bajita y delgada es que quepo con facilidad en cualquier sitio.


  Ante eso no puedo protestar, y dejo que termine de inspeccionar la caravana. Joe parece cautivado por ella, no solo por su aspecto, sino también porque habla con una serenidad propia de un adulto acostumbrado a tomar decisiones; así que cuando nos ponemos a negociar consigo un buen precio de alquiler. Sin embargo, las cosas se tuercen al hablar de los papeles. Joe protesta:


  —No puedo alquilar una caravana a una chica de diecisiete años. Necesito la firma de tu madre.


  —Ya le he dicho que está trabajando y que volverá en un par de días.


  —Bien, entonces en un par de días puede firmar el contrato.


  —¿Y no podemos simplemente olvidarnos del contrato?


  Joe niega con la cabeza, lo que provoca que el rostro de Gillian se contraiga angustiado. Esto me recuerda lo sucedido en el hospital ante la enfermera de admisiones, así que una idea me pasa por la cabeza y comento:


  —Gillian, ¿podemos hablar un momento a solas?


  Ella me sigue con desgana fuera de la caravana y, cuando estoy seguro de que nadie me escucha, le pregunto:


  —¿Qué me estás ocultando?


  —Nada —contesta en un tono claramente culpable.


  Puede que la chica esté acostumbrada a mentir a adultos, pero algo me dice que no le gusta hacerlo conmigo; por eso insisto:


  —Gillian, no soy policía ni asistente social, sino tu amigo. Y si quieres mi ayuda vas a tener que decirme la verdad, porque no puedo hacer nada por ti si voy a ciegas.


  Ella suspira y con la mirada avergonzada me explica:


  —No sé dónde está mi madre. Se fugó con su último novio. Lo hace a veces, y terminará volviendo, o al menos hasta ahora lo ha hecho siempre. Pero pueden pasar semanas o incluso meses hasta que eso suceda. Y no puedo esperar tanto tiempo.


  —¿Y vuestro padre?


  —Nos abandonó cuando nació Lisa. No hemos vuelto a saber de él.


  Yo me paso la mano por el pelo, removiéndolo nervioso. Para ser alguien a quien no le gusta involucrarse en las vidas ajenas, he escogido ayudar a la chica con más problemas que he conocido. Deseando saber más, pregunto:


  —¿Por qué has venido aquí?


  —Ha sido casualidad. Siempre estamos cambiando de ciudad, para evitar las preguntas, y aterricé aquí como podría haberlo hecho en cualquier otro sitio. —Confiesa bajando la mirada.


  Sus palabras me marean; no sé si comprendo lo que quiere decir e insisto:


  —¿Me estás diciendo que vas a encargarte tú sola de tus hermanos?


  —Es mi única opción —susurra.


  —No es la única. —Le recuerdo.


  —Jamás dejaré a mis hermanos a merced del sistema de acogida si eso es lo que estás insinuando. Yo puedo ocuparme de ellos perfectamente.


  Su tono de voz es airado pero seguro, y entonces lo comprendo todo:


  —¿Cuántas veces has hecho esto antes?


  —Las suficientes como para saber que funcionará. Solo necesito un lugar en el que vivir que pueda pagar, un trabajo y ser discreta y no llamar la atención para que nadie cuestione que estamos solos. Tarde o temprano, mi madre dará señales de vida y, si no lo hace y la gente del gobierno comienza a inmiscuirse, volveré a cambiar de ciudad. Pero ahora lo que necesito, lo que mis hermanos necesitan, es alquilar esta caravana. Y no puedo conseguir la maldita firma de mi madre. Así que estoy perdida.


  Su tono angustiado y el brillo en los ojos como si desease echarse a llorar pero no quisiera demostrar su debilidad ante mí me conmueven. Con suavidad le acaricio la mejilla y le digo:


  —Se me ocurre una idea. Tú solo déjame hablar a mí, ¿de acuerdo?


  Ella asiente y volvemos a la caravana. Joe nos mira aburrido y pregunta:


  —¿Y bien, preciosa? ¿Has llamado a tu madre?


  —No puede venir —contesto en su lugar—. Pero está dispuesta a darte cien dólares si te olvidas del contrato o aceptas que Gillian firme por ella.


  Los ojos de Joe me escudriñan y protesta:


  —Eso sería jugármela, Dallas…


  El tono no me intimida; he crecido en este vecindario junto a él y tipos parecidos, así que le recuerdo:


  —Te he visto arriesgarte por mucho menos de cien dólares. ¿Lo tomas o lo dejas?


  Una sonrisa torcida asoma a su rostro y acepta:


  —Lo tomo, pero quiero los cien dólares.


  —Yo mismo te los daré mañana —le aseguro ofreciéndole la mano para sellar el trato.


  Él me la estrecha y saca de su mugriento pantalón unas llaves, que arroja a Gillian advirtiéndole:


  —Aquí están las llaves. Pasaré a cobrar cada semana. Y, niña, no llames la atención.


  —Nunca lo hago —le asegura Gillian con firmeza.


  Joe le lanza una última mirada y después sale de la caravana. Gillian exhala con fuerza y, sin poder controlarse, levanta los brazos en señal de victoria y grita:


  —¡No puedo creer que lo hayamos logrado!


  Yo sonrío ante el gesto: me gusta ver a la Gillian descontrolada y contenta tanto como sacar de quicio a la Gillian institutriz. Contagiado de su entusiasmo, propongo:


  —¿Quieres que nos tomemos una cerveza para celebrarlo en mi caravana?


  Los ojos le brillan por unos segundos, y sé que mi propuesta le parece muy tentadora, pero me recuerda:


  —Tengo que volver a casa con mis hermanos.


  Yo aprieto los labios. Aunque no soy quién para opinar, me sigue pareciendo incoherente que una chica de diecisiete años decida hacer de madre de sus hermanos, pero tampoco puedo juzgarla; debe de ser muy duro enviar a tu propia familia al sistema de acogida. Así que me resigno:


  —Te llevaré de vuelta.


  Cuando llegamos a su casa, Gillian desciende de mi Harley y con una sonrisa me dice:


  —Muchas gracias por tu ayuda. Te devolveré el dinero en cuanto encuentre trabajo, lo cual espero que sea esta semana.


  —No hay prisa —le aseguro—. ¿Necesitarás ayuda mañana para el traslado?


  —No, como acabamos de llegar y no tenía claro dónde podíamos quedarnos, apenas hemos deshecho el equipaje. Además, no tenemos muchas cosas, solo lo imprescindible, y todo cabe en mi camioneta. Pero gracias de nuevo.


  Yo vuelvo a echarme a reír y comento:


  —Sigo pensando que ninguna chica me ha dado nunca tanto las gracias.


  Ella hace una mueca, pero se inclina hacia mí y me da un suave beso en la mejilla diciendo:


  —Comienzo a pensar que no frecuentas a las chicas adecuadas.


  Sus palabras y el roce de sus labios contra mi mejilla me excitan como no lo han hecho contactos mucho más profundos, y no puedo evitar retenerla por la cintura. Esta vez ella no se separa, sino que me mira a los ojos, y yo bromeo:


  —¿Sabes que no me habían dado un beso en la mejilla desde que iba a primaria?


  Gillian se echa a reír y susurra:


  —¿Acabo de reafirmarte en lo de que soy una chica Disney?


  Ante ello sonrío burlón, y para mi sorpresa, ella se acerca a mí y posa los labios impulsivamente sobre los míos. Es un beso dulce, que se torna en pasional cuando ambos separamos los labios y dejamos que las bocas se junten, entremezclando los alientos y las lenguas. No puedo evitar atraerla con más fuerza, y continuamos besándonos durante un largo rato. Cuando nos apartamos, ella baja la vista, pero le tomo el rostro por la barbilla y la obligo a mirarme diciéndole:


  —¿Qué significa esto?


  Ella duda en su respuesta y trata de parecer distante mientras se explica:


  —Es mi forma «no Disney» de darte las gracias por todo lo que has hecho por mí.


  —¿Solo eso?


  Le brillan los ojos y pestañea rápidamente, mordiéndose los labios todavía hinchados por el beso. Finalmente, asiente y me dice la verdad que no quiero escuchar:


  —Solo eso. No voy a ser como esas chicas que están contigo, Dallas, no puedo serlo. Pero me gustaría ser tu amiga.


  —No me has besado como una amiga.


  —Es cierto. Nota mental número cinco: no besarte cuando quiera darte las gracias.


  —No era eso lo que quería decir —protesto sintiéndome como un idiota que no sabe cómo retener a la chica por la que le está temblando el cuerpo.


  —Lo sé, pero es lo correcto. Seamos amigos, Dallas, solo eso. Es lo mejor para los dos.


  —No tengo amigas —le reconozco.


  —Siempre hay una primera vez —dice separándose de mí.


  Libro una batalla interior entre dejarla marchar o insistir, pero algo me dice que tiene razón. Ella no puede ser la chica que yo quiero, yo tampoco ser el chico que ella merece. Así que será mejor que nos centremos en ser solo amigos, aunque no tenga ni idea de cómo se hace eso. Gillian me sonríe con dulzura y me acaricia con suavidad la mejilla diciéndome:


  —Nancy tenía razón: eres un buen chico. Me va a gustar que seamos vecinos.


  Sus palabras me dejan sin habla, y Gillian se dirige hacia la casa, mientras yo siento que todo mi mundo se tambalea con la misma fuerza con la que ella camina y lleva su vida. Enciendo mi Harley y decido que antes de poder dormirme voy a tener que dar un largo paseo que me permita tranquilizar el corazón brutalmente despertado de su letargo.


  Gillian
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  Una semana. Solo siete días han pasado desde que llegué y por fin he conseguido tener la sonrisa que muchas veces solo finjo. Y eso es porque acabo de conseguir trabajo. Después de recorrer la ciudad cada día varias horas, he encontrado un puesto perfecto para mí: la biblioteca pública. No solo porque me encanta estar rodeada de libros, sino también porque es el lugar idóneo para cuidar de mis hermanos. Cody puede estar horas en silencio siempre y cuando tenga material que estudiar, y también hay varios ordenadores con conexión a internet que puede utilizar. Respecto a Lisa, hay una zona infantil acondicionada. Cody y yo podemos turnarnos para echarle un ojo y, por suerte para mí, es una niña que se porta muy bien. Dicen que los hijos de enfermos aprenden cuándo tienen que portarse bien para que sus padres no empeoren; en nuestro caso Lisa sabe que la única forma de mantenernos juntos es alejándonos de los problemas. Sé que es una pesada carga para ella, pero si llama la atención, si alguien llega a cuestionarse por qué nunca hay un adulto a nuestro alrededor, podrían avisar a los servicios sociales. Eso nos pasó en la última ciudad y es lo que motivó que saliéramos corriendo de ella; ahora los tres tenemos muy claro que no dejaremos que vuelva a suceder.


  Estoy deseando volver a la caravana para contarles que he encontrado trabajo, pero antes me falta una última tarea pendiente: arreglar la camioneta. Lleva tiempo fallando, pero no podía arriesgarme a gastar mis últimos ahorros hasta haber conseguido un empleo. Con la esperanza de que el dinero que tengo disponible sea suficiente para repararla, me dirijo a un taller mecánico que vi hace un par de días. Me he planteado la posibilidad de preguntarle a Dallas, ya que él me explicó que trabaja junto a Vincent de mecánico. Sin embargo, he decidido que prefiero no hacerlo. Se ofrecería a ayudarme, y no quiero abusar de su amabilidad conmigo. Es verdad que cuando nos conocimos me ayudó con mi hermana y con el alquiler. Y todo eso ha sido genial, pero no puedo seguir aceptando su ayuda. Más cuando mi forma de agradecérselo fue con un beso, que pretendía ser inocente, pero que se convirtió en la cosa más caliente y fuera de lugar que he hecho en toda mi vida. Supongo que para alguien como Dallas nuestro beso no fue nada especial, pero tuvo el poder de remover partes de mí que ni siquiera sabía que existían. Aunque trato de evitar pensar en ello, cada vez que lo veo surge en mi interior el deseo de repetir; y lo malo es que lo veo con frecuencia. Nuestras caravanas están bastante cerca, y él siempre pasa al menos una vez al día para asegurarse de que todo va bien. Lo cual es encantador, pero también peligrosamente tentador. No quiero ser la chica de una noche de Dallas, y mucho menos enamorarme de alguien que no me corresponderá. Pero esto es mucho más fácil de decidir que de hacer, así que mi táctica es que mis hermanos estén siempre presentes cuando él está cerca. Delante de ellos no tendré jamás un arrebato, de modo que son mi seguro. Y por eso voy a solucionar yo sola la reparación de mi camioneta.


  Cuando llego al taller mecánico, aparco la camioneta delante de su puerta y un hombre de unos cincuenta años sale a saludarme. Tiene el rostro orondo y amable a pesar de su imponente figura. Se presenta como Eric, y utilizo con él mi mejor sonrisa, la que me ha servido para que me den el puesto de trabajo. Él me devuelve la sonrisa, pero esta se congela cuando abre el capó y, después de varios minutos de revisar, me dice sin tapujos:


  —Esta camioneta necesita una gran reparación, niña. Deberías plantearte comprar otra.


  —Eso está completamente fuera de mi alcance —confieso.


  —En ese caso, esta reparación también lo está.


  No puedo evitar que el rostro muestre mi desilusión, pero antes de que pueda pensar en algún tipo de negociación, el corazón me da un vuelco cuando oigo la voz de Dallas a mis espaldas saludándome:


  —¡Gillian! ¿Qué haces aquí?


  Cuando me vuelvo, observo que está con Vincent, así que deduzco que es el taller en el que ambos trabajan. Y también que tengo que encontrar la forma de que ninguno de los dos advierta lo que su simple visión acaba de provocarme. Que ambos son chicos guapos y sexis está fuera de duda. Pero en este momento parecen salidos de un anuncio destinado a volver locas a las adolescentes, o al menos conmigo lo han conseguido. Ambos llevan una estrecha camiseta negra de tirantes que les marca los bíceps y los abdominales. Tienen manchas de grasa en las manos, en sus ajustados jeans y en los brazos; y todo ello no hace sino darles un aspecto mucho más salvaje y atrevido. Cuando se acercan a mí, me quedo sin respiración unos segundos, pero me las arreglo para saludar fingiendo aplomo:


  —Hola, chicos. No sabía que trabajabais aquí.


  —¿Tienes problemas con la camioneta? —me pregunta Dallas solícito.


  —Júzgalo tú mismo. —Le indica Eric mostrándole el motor.


  Tanto él como Vincent le echan un vistazo y leo en su mirada que Eric no mentía sobre el estado del vehículo.


  —Estábamos comentando que no puede permitirse otra camioneta, pero la reparación es cara —explica Eric.


  —¿Y si hacemos solo lo imprescindible? —pregunto rogando que eso implique poco dinero.


  Eric hace una mueca y toma un bloc. Hace varios cálculos y, cuando me lo muestra, me siento desfallecer. Con la voz rota hago un último esfuerzo:


  —¿No hay nada que se pueda hacer para bajar ese presupuesto?


  —Las piezas son imprescindibles, y luego está la mano de obra. Hay varias horas de trabajo aquí…


  Los ojos se me nublan y trato de serenarme. Necesito la camioneta: no puedo arrastrar a mis hermanos caminando a todas partes, pues las distancias son demasiado largas. Una idea me pasa por la cabeza y pregunto:


  —¿Y si yo ayudo?


  Eric me mira como si estuviera loca, y sé lo que está pensando. Todavía llevo el vestido que he utilizado para la entrevista: un modelo vintage rosa con bailarinas a juego; y mi rostro angelical y los bucles no ayudan a que parezca alguien dispuesto a llenarse de grasa reparando una camioneta. Por eso le explico:


  —Aprendo rápido y ya hago los arreglos de fontanería y de electricidad de mi casa.


  —Y también tumbó a Jason con un par de llaves cuando intentó propasarse con ella, así que si dice que puede ayudarnos, yo la creo. —Sale en mi defensa Dallas.


  —¿A Jason? ¿Ese cretino que aún me debe cinco de los grandes?


  —El mismo; yo también estaba allí cuando lo golpeó. —Se suma Vincent.


  Eric me mira de arriba abajo con admiración, y Dallas le propone:


  —Tú véndenos las piezas y yo me ocuparé el domingo de la camioneta de Gillian; así no tendrás que cobrarle las horas.


  —Yo también puedo ayudar, y de ese modo iremos más rápido y también se ahorrará mis horas. —Se ofrece Vincent.


  Su ofrecimiento me deja boquiabierta, pero no puedo permitir que pasen el domingo trabajando gratis, así que lo rechazo:


  —Chicos, os lo agradezco, pero no estaría bien.


  —¡Claro que no estaría bien! —Reitera Eric—. Estoy tratando de llevar un negocio, no un centro de caridad.


  —¿Por qué estás gritando, Eric?


  La voz de Nancy, que ha aparecido como de la nada, se oye detrás de nosotros, y Eric se explica:


  —Dallas y Vincent se han propuesto arruinar mi negocio.


  Nancy arquea las cejas, y Dallas le explica con uno tono de voz cautivador:


  —Gillian no puede pagar la reparación de la camioneta, pero se ha ofrecido a ayudar con la mano de obra. Y Vincent y yo hemos pensado que si Eric nos vende las piezas, podríamos trabajar con ella el domingo y así se ahorraría también nuestras horas.


  —Horas que yo no facturaría. —Refunfuña Eric.


  —¡Ni que eso fuera tan grave! —protesta Nancy.


  La miro sin comprender los motivos que la llevan a hablar así a Eric, y ella se explica:


  —Querida, no te he presentado adecuadamente. Eric es mi marido y va a estar encantado de dejar que los chicos te ayuden el domingo. Y te hará un pequeño descuento en esas piezas que necesitas.


  El aludido la masacra con la mirada, y ella, sin dejarse amilanar, se coloca las manos sobre las caderas y le explica:


  —Es Gillian, la chica a la que Dallas ayudó la noche de la tormenta y a la que Joe ha alquilado la caravana. Supongo que no dejarás que ella y sus hermanos vayan por ahí en una camioneta rota para que tengan un accidente que caería sobre tu conciencia.


  La pareja intercambia una mirada cómplice y algo me dice que ella también ha intuido mi situación real, o quizá Dallas se la haya explicado. Sea como sea, lo importante es que ella quebrantó las normas por mí en el hospital y que ahora consigue que Eric acepte con resignación:


  —Está bien, pero que no corra la voz de que los dos chicos duros de la ciudad se han vuelto hermanitas de la caridad o tendremos un montón de chicas guapas haciendo cola para conseguir reparaciones gratis.


  Nancy lanza una mirada reprobatoria a su marido, pero yo sé que bajo ese comentario se encuentra un buen hombre que me está ayudando, así que abrazo con suavidad a Nancy y le digo:


  —Muchas gracias; ya le debo dos favores.


  —No me debes nada, querida. Y, anda, tutéame.


  Sonrío y la voz pícara de Dallas se oye diciendo:


  —¿A los que trabajaremos gratis también nos corresponden abrazos?


  —Ni se te ocurra acercarte a ella con esas manchas de grasa en las manos, jovencito —contesta Nancy por mí—. Y por cierto, Gillian, me encanta tu vestido.


  —Yo prefiero los pantalones cortos y…


  La mirada reprobadora de Nancy consigue que Dallas cierre la bocaza y que Vincent y Eric sonrían disimuladamente. Parece que los tres tienen algo en común: Nancy los tiene completamente dominados. Ella baja el tono y comenta en uno maternal:


  —Bien, empiezo mi turno en el hospital en media hora. Os he traído unos emparedados. Gillian, ¿te apetece que nos tomemos un café hasta que entre a trabajar?


  —Sí, por supuesto, me encantaría. Así te invito y te agradezco lo que has hecho por mí.


  Las dos nos marchamos cogidas del brazo, y Dallas masculla:


  —¿Por qué la única que no va a trabajar en la camioneta es la que se lleva el café y los abrazos?


  —Te he oído, Dallas, y si no quieres quedarte sin comida mañana, será mejor que vuelvas al trabajo.


  Yo me echo a reír y Eric se encoge de hombros, en lo que es una clara señal de que no va a interceder ante su esposa. Vincent palmea la espalda a Dallas y, guiñándome el ojo a modo de despedida, le aconseja:


  —Haz lo que dice, porque si enfadas a Nancy los tres nos quedaremos sin comida mañana.


  —Y como siempre, Vincent tiene razón. —Se suma Eric mientras su esposa le lanza un beso.


  Sonrío y pienso que hacen una pareja curiosa, pero que en sus miradas veo que están profundamente enamorados; y me pregunto si alguna vez yo encontraré a alguien que me mire de esa forma. La emoción me recorre la espina dorsal y sé que eso es muy poco probable. Pero no importa, me repito. Lo único en lo que debo pensar es en que tengo trabajo, que mi camioneta estará arreglada este domingo y quizá, solo quizá, podamos establecernos aquí durante un largo tiempo antes de que alguien de los servicios sociales descubra nuestro secreto. Aunque eso suponga volver a aceptar la ayuda de Dallas, y también la de Vincent. Comienzo a deber muchos favores, y una parte de mí se asusta, ya que no estoy acostumbrada a encontrar a gente tan amable. Siempre he sido yo sola contra el mundo, sin ayuda de nadie; y aunque esta nueva situación es magnífica, no puedo dejar de pensar que las cosas buenas nunca me duran demasiado tiempo.


  Dallas
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  Siempre he pensado que hay pocas cosas que puedan sorprenderme. Sin embargo, en lo que respecta a Gillian, no puedo dejar de hacerlo casi cada vez que estoy con ella. Vincent, ella y yo hemos estado trabajando duro durante gran parte del día para conseguir que su camioneta esté a punto. Al principio ambos rechazamos caballerosamente su ayuda, pero lo cierto es que, como ella misma señaló, es necesario que sepa algo de mecánica por si su camioneta la deja alguna vez tirada en mitad de la carretera. Así que hemos aceptado, y su actuación ha sido impecable. No para de hablar de la inteligencia de su hermano, que es brillante con los números y todo eso, pero no se da cuenta de que ella lo es con la vida. No sé si es porque no le ha quedado otro remedio o porque es una superviviente nata, pero lo cierto es que está dispuesta a hacer cualquier cosa, incluso pasarse horas en posiciones incómodas y llenándose de grasa para poder ahorrar el dinero que necesita para sus hermanos. Estos han estado jugueteando por la zona de la reparación todo el día, aunque sin molestar, y Nancy y Eric nos han hecho una visita a la hora de la comida para traernos unos emparedados. En el caso de Eric, quería comprobar si la chica de las bailarinas rosas era capaz de convertirse en mecánica por un día; en el de Nancy, asegurarse de que todo iba bien. No ha podido tener hijos propios y siempre me ha cuidado a mí como si lo fuera; y ahora Gillian también saca en ella la necesidad de protegerla. Cuando se van, terminamos el trabajo en una hora, y Gillian nos dice:


  —Chicos, muchísimas gracias por vuestra ayuda; no sé qué habría hecho sin vosotros.


  Los dos sonreímos, y Vincent comenta:


  —Todavía no hemos terminado: ahora toca lavar la camioneta. Me temo que la hemos dejado llena de manchas de grasa.


  —Eso puedo hacerlo sola, que vosotros ya habéis trabajado bastante.


  —Esto es un servicio completo. —La contradigo—. ¿Tienes cubos y algo de jabón? Aquí cerca hay una manguera.


  —Sí, por supuesto, iré a buscarlos.


  Mientras se aleja observo la mirada de Vincent sobre ella. Gillian lleva puestos unos pantalones cortos y una camiseta vieja lo suficientemente holgada como para que cada vez que se ha movido para sujetar un cable, haya dejado a la vista su vientre plano y desnudo. Y por lo que intuyo no soy el único que ha estado fijándose en ella, ni que piensa que en cuanto se quita el disfraz de niña buena de vestidos por encima de las rodillas tiene un cuerpo precioso. Pensar que Vincent comparte mis pensamientos no me hace maldita la gracia, pero me recuerdo que no puedo estar celoso de alguien que solo es mi amiga. Así que suspiro y trato de no fulminarlo con la mirada, aunque Vincent sigue sin ponérmelo fácil. Cuando Gillian vuelve con el agua y prepara los cubos y las esponjas, el jabón le salpica por todo el rostro. Vincent se le acerca y con esa sonrisa dulce que parece reservar para ella le dice:


  —Tienes jabón en la cara. Te lo quitaré.


  Antes de que pueda hacer nada para evitarlo, sus dedos retiran con suavidad el jabón de la mejilla, para terminar en el labio. Gillian puede pensar que ese pequeño roce es solo amabilidad, pero no necesito ser superdotado para saber que Vincent está deseando cambiar el dedo por la boca, chupar y morder ese labio tentador hasta hacerla gemir. Y lo sé porque yo estoy pensando exactamente lo mismo. Así que es hora de que alguien reciba la ducha fría que merece, por lo que tomo la manguera y lanzo el agua hacia ambos:


  —¡Detente, Dallas! —chilla Gillian mientras Vincent me hace con el dedo un gesto grosero que solo puedo ver yo.


  —Yo también estoy tratando de quitarte el jabón, que te ha salpicado el resto del cuerpo —replico con un sarcasmo que no pasa desapercibido a mi amigo.


  Este me dedica una mirada reprobatoria y, tomando la otra manguera, me dice:


  —¿Sabes, Dallas? Hace mucho calor…


  Gillian observa incrédula cómo arremetemos el uno contra el otro, pero en lugar de hacernos parar, pasa a formar parte del juego, ya que toma las esponjas jabonosas del cubo y nos arroja una a cada uno para después correr a esconderse detrás de la camioneta. El gesto provocador crea una inesperada alianza entre Vincent y yo, que corremos tras ella devolviéndole las esponjas. Gillian grita entre risas por el agua que empapa su ropa, incitando en nosotros mucho más que unas carcajadas. Mojada y jabonosa, se ve tentadoramente sexy; tanto que una parte de mí daría lo que fuera por eliminar a Vincent de un chasquido para abalanzarme sobre ella a besar cada parte de su húmedo cuerpo. Pero la realidad es mucho menos sensual, ya que no solo Vincent no desaparece, sino que Cody y Lisa, que han observado la acción desde lejos, se acercan risueños a nosotros, y Lisa grita:


  —¡Yo también quiero jugar!


  Vincent intercambia una mirada cómplice conmigo; es hora de que abandonemos nuestros lujuriosos pensamientos sobre la mojada Gillian para hacer lo que ella quiere: dar a sus hermanos un buen rato de diversión. Así que agarramos las mangueras y pronto la camioneta, nosotros y buena parte del terreno que nos rodea terminamos calados y riendo sin control. Puede que no sea lo que haya pensado cuando mi cuerpo ha reaccionado al ver a Gillian de ese modo, pero de nuevo me repito que es lo mejor. Porque eso es lo que hacen los amigos: batallas de agua exentas de pensamientos obscenos y de miradas llenas de deseo. Aunque para eso me tenga que regar con la manguera y agua fría el acalorado cuerpo unas cuantas veces.


  Gillian
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  Es más de medianoche, y hace rato que debería estar en la cama, pero no puedo. Los papeles que he dejado dentro de la camioneta me han robado cualquier posibilidad de conciliar el sueño, así que estoy sentada delante de ella tomando una limonada. Cierro los ojos intentando borrar de la mente lo que me preocupa, pero los abro cuando oigo el sonido de alguien acercándose. Es Dallas, quien supongo que me ha visto desde su caravana, que tiene un buen ángulo de la mía. Mi mirada se clava en él. Su cabello está más desordenado que de costumbre, así que deduzco que viene de conducir. Su espléndido cuerpo está realzado por la ajustada cazadora y los pantalones de cuero negro. También me gusta su forma de caminar, con zancadas largas y decididas, con esas botas de motero, que lo hacen parecer todavía más sexy; todo eso me corta la respiración por unos segundos. Él me saluda con una sonrisa y me pregunta:


  —¿Qué haces despierta tan tarde?


  —Podría hacerte la misma pregunta…


  —Viernes noche sería mi excusa. ¿Y la tuya?


  Yo suspiro y perfilo una sonrisa forzada para contestar:


  —Demasiado calor.


  Los ojos de Dallas se encuentran con los míos e intuyo que sabe que estoy mintiendo. Con cuidado, se sienta a mi lado y me pregunta:


  —¿Quieres hablar de lo que te preocupa?


  Lo rehúso con un gesto, lo que no hace sino aumentar la preocupación en la expresión de Dallas. Una parte de mí quiere explicarle lo que sucede, la otra está cansada de compartir con él mis penurias. A veces, cuando estamos a solas, me gustaría que me viera como a una chica normal, pero no puedo conseguirlo si cada vez que estamos juntos le cuento otro episodio de mi complicada existencia. Sin embargo, Dallas no es de los que aceptan fácilmente un «no» por respuesta, así que insiste:


  —Pareces angustiada.


  —No es asunto tuyo.


  El tono lo sorprende tanto como a mí, y me apresuro a decir:


  —Lo siento. No he querido sonar tan grosera. Es que estoy algo desesperada y eso me pone de mal humor.


  Para mi desconcierto, su cálida mano se cierra alrededor de la mía recordándome:


  —Gillian, somos amigos. Y los amigos se cuentan los problemas, así que dime, ¿qué sucede? Quizá pueda ayudarte.


  —Esta vez no, Dallas, pero te lo agradezco.


  Él me estudia detenidamente y después me indica:


  —Espera un momento, ahora vuelvo.


  Yo alzo extrañada una ceja, pero dado que tampoco voy a poder dormir con todo lo que me recorre por la cabeza, decido que lo mejor que puedo hacer es esperar. No puedo evitar sonreír cuando regresa con varias cervezas, y bromeo:


  —El alcohol no solucionará mis problemas.


  —Lo sé, pero la limonada que estás tomando tampoco, y esto es más divertido.


  Reconozco que eso tiene bastante sentido, así que acepto la cerveza que me tiende mientras él se sienta de nuevo a mi lado y abre una para él. Permanecemos varios minutos en silencio y bebiendo de cuando en cuando, hasta que me pregunta:


  —¿De verdad no quieres contarme lo que sucede?


  Suspiro por toda respuesta, tratando de aclararme el nudo de la garganta. No estoy acostumbrada a explicar lo que me inquieta. Suelo estar rodeada de adultos a los que procuro mantener alejados de la verdad de mi situación con mis hermanos y tampoco puedo hablar con ellos. Me he acostumbrado a lidiar yo sola con todo, pero también es cierto que es una sensación agradable pensar en compartir lo que hay en mi interior. Y aunque Dallas seguramente no sea la persona más adecuada, si no es con él no podré hacerlo con nadie, y, además, algo me dice que se preocupa sinceramente por mí. Así que susurro:


  —Es por el colegio.


  —Todavía faltan dos meses…


  —Lo sé, pero he preguntado por la documentación que necesito para estudiar en casa, y es frustrante.


  —¿Estudiáis en casa?


  —Es más seguro que ir al colegio o al instituto, donde tarde o temprano alguien terminará descubriendo que estamos solos.


  —Sí, pero ¿cómo lo hacéis?


  —Cody no necesita maestros, y de hecho está más avanzado que yo en muchas materias. Lisa todavía es muy pequeña y yo puedo enseñarla; y en cuanto a mí, sigo el programa. Pero para continuar haciéndolo necesito una documentación con la firma de mi madre, otra vez, y una copia de su carné de conducir. Y, adivina, no tengo ninguna de las dos cosas. Y no creo que el consejo escolar acepte sobornos como hizo Joe con el alquiler de la caravana…


  —¿Podrías intentar encontrar a tu madre para que al menos firmara esa documentación?


  Un profundo suspiro sale de mi interior y bebo de mi cerveza rápidamente para tener fuerzas y confesar:


  —Para ser sincera, te diré que no quiero hacerlo. Cody y Lisa son felices aquí. El parque de caravanas es lo suficientemente seguro para nosotros; de día pueden estar conmigo mientras trabajo en la biblioteca y adoran ir al lago en mis días libres. Si mi madre vuelve, perderán toda la paz que hemos conseguido. —Hago una pausa. Dallas no me fuerza a que siga hablando, y le agradezco que me deje explicarme a mi propio ritmo. Pasados varios minutos y un par de tragos más, tomo aire y continúo diciendo—: Ella es un completo desastre. Pierde por sistema todos los trabajos e invariablemente termina trayendo a casa a algún desaprensivo. No quiero eso para mis hermanos, que tengan que pasar por lo que pasé yo.


  —Gillian, no puedes echarte tanta responsabilidad a las espaldas.


  Hago que un mohín de enfado se me dibuje en el rostro. Sé lo que Dallas está pensando, pero no caeré en ello, e insisto en que comprenda mi punto de vista:


  —Hasta ahora he estado corriendo tras mi madre, sufriendo el estilo de vida al que nos conducía. Pero ya no quiero hacerlo más. Estoy harta de pasar la vieja y gastada película en la que me esfuerzo por que sea una buena madre. Sé que suena horrible, pero no lo es ni lo será nunca. De forma que es más fácil que no esté y que me encargue yo misma de dar a mis hermanos la vida que se merecen, aunque para eso tenga que engañar al sistema un poco más, hasta que sea mayor de edad y pueda pedir su custodia legal.


  Dallas me mira y sé que no termina de comprenderme del todo, porque me tiende una segunda cerveza, que acepto con gusto. Aunque me avergüence pensarlo, el alcohol me está relajando, así que bromeo:


  —Parece que le das mucho uso a tu carné.


  —¿Te molesta?


  Dibujo una sonrisa con los labios y chocando mi botella con la suya a modo de brindis le aseguro:


  —En absoluto.


  Le brillan los ojos y actúan de resorte en mi mente, que ve acercarse la solución. Emocionada le pregunto:


  —Tengo una idea. ¿Podrías presentarme al tipo que os hace los carnés falsos para poder comprar alcohol?


  —Ya sé que lo del alcohol ha sido idea mía, pero ¿de verdad quieres un carné falso para conseguirlo?


  —No, lo que quiero es un carné ficticio de mi madre y que alguien experto falsifique la documentación que debo presentar al consejo escolar.


  Dallas me mira boquiabierto, como si hubiera dicho una locura, y me previene:


  —¿Estás hablando en serio? Eso es un delito grave.


  —Tú tienes uno…


  —Para pedir cerveza en un bar en mitad de un páramo desierto. Lo que pretendes hacer tú es presentar papeles falsos y usurpar la identidad de tu madre. Podrías ir a la cárcel. —Me espeta en un tono que me recuerda más al de un adulto que al del chico de la Harley al que estoy acostumbrada.


  —Dallas, por favor, es mi única opción. Tú solo dame el teléfono de ese tipo y yo hablaré con él. Sé que es un delito, así que no tienes que involucrarte en nada más.


  —No pienso hacerlo.


  Su tono es firme, así que decido jugar mi última carta y sugiero:


  —En ese caso le preguntaré a Vincent; él también tiene carné falso.


  —Gillian, no voy a dejar que hables con un tipo como el falsificador. Pero si estás decidida a hacerlo, yo seré el que hable con él.


  —Ya te he dicho que no quiero meterte en problemas.


  —Y yo que no dejaré que hables con nadie como él.


  Nuestras miradas se cruzan, y reconozco que estamos en un punto muerto, así que acepto:


  —Está bien, pero si las cosas se tuercen, no quiero que nadie sepa que tú me has ayudado. ¿De acuerdo?


  —Será mejor que las cosas no se tuerzan, porque prefiero seguir visitándote aquí que en la cárcel. —Masculla Dallas, que todavía no parece muy convencido.


  Sonrío y estoy tentada de abrazarlo para darle las gracias, pero a pesar de la cerveza, mi parte responsable me recuerda que repetir la escena de su Harley en los escalones de mi caravana no es una gran idea; respiro hondo, tranquilizo mis hormonas y le digo:


  —Muchas gracias de nuevo, Dallas, Y ahora será mejor que vayamos a dormir, que es tarde.


  —Todavía quedan cervezas —me dice tentadoramente.


  Dudo un instante antes de contestar, pero al final le respondo:


  —Mañana trabajamos.


  —Es cierto. Tendrás noticias en cuanto contacte con el falsificador.


  No puedo evitar sonreír al pensar que el asunto de la documentación pueda solucionarse tan fácilmente y hago ademán de meterme en la caravana antes de que la parte adolescente del cerebro gane a la adulta y haga mucho más que tomarme otra cerveza con él. Sin embargo, Dallas me retiene con suavidad y me advierte:


  —Un momento… No me has dado las gracias…


  —Claro que lo he hecho.


  —No como la otra noche.


  Antes de que pueda intuir su movimiento, coloca ambas manos en la pared de la caravana, atrapándome con su cuerpo. Se inclina sobre mí y el corazón me late a tanta velocidad que temo que vaya a salirse de mi pecho. Su rostro está a unos centímetros del mío y su cálido aliento me acaricia el cuello, provocando que mi respiración se agite de forma inconveniente. Este sería un buen momento para gritarle que me suelte, pero, al igual que ocurrió la otra noche, su proximidad me hechiza y solo puedo perderme en esos ojos que me embriagan. Sus labios descienden hacia los míos y el calor me abrasa. Pega su cuerpo al mío y, en lugar de alejarlo como debería, me sujeto a sus musculosos hombros y lo atraigo aún más. Mi gesto lo excita, y profundiza el beso, hasta que me agarra por la cintura y me levanta en brazos. Antes de que pueda ni pensar en lo que estoy haciendo rodeo sensualmente con las piernas su cintura; parece que mi cuerpo ha decidido tomar el control por completo y mandar a mi responsable mente a un lugar muy lejano. El contacto de nuestras pelvis lo hace gemir y desliza los labios desde mi boca hasta mi cuello en un reguero de cálidos besos. Esta vez soy yo la que gimo, pero uno de nuestros vecinos pasa por delante de mi caravana y nos suelta:


  —Buscaos una habitación, chicos.


  El hechizo se rompe y yo me separo rápidamente de Dallas, con las mejillas teñidas por el rubor a juzgar por el ardor que siento en ellas. Él, en cambio, pone una sonrisa pícara y, cuando nos quedamos solos de nuevo, susurra:


  —¿Continuamos?


  —¡Claro que no! Dijimos que seríamos amigos —contesto atravesándolo con la mirada y poniendo énfasis en la palabra «amigos».


  Los ojos le bailan divertidos cuando me pregunta:


  —¿Y no podemos contemplar otras opciones?


  —Es evidente que no.


  —Yo no veo la evidencia —protesta en un tono de falsa inocencia.


  —Sí que la ves, y por eso vas a irte a tu caravana y yo voy a subir a la mía; y los dos olvidaremos lo que acaba de pasar.


  Dallas esboza una mueca de frustración, y yo trato de explicarme:


  —Para ti es normal acabar así cada noche, pero para mí, no.


  —No hay nada normal en lo que me pasa contigo. —Replica volviendo a acercarse peligrosamente a mí.


  Yo me aparto antes de que las hormonas vuelvan a hacerse con el control de mi cuerpo y le recuerdo:


  —Los amigos no se besan. Punto.


  —Quizá por eso nunca he tenido amigas…


  —¡Muy gracioso! —protesto en tono sarcástico mientras trato de abrir la puerta de la caravana.


  Dallas me retiene de la mano con suavidad y me dice:


  —Gillian, espera. Quiero ser tu amigo. Pero también besarte.


  Me vuelvo y, clavando la mirada en la de él, le aseguro:


  —Pues es la última vez que lo hacemos.


  —¿Estás segura?


  Vuelve a acercar el rostro al mío, y reúno todas mis fuerzas para confirmar:


  —Completamente. Y ahora será mejor que vayamos a dormir.


  Una sonrisa asoma a los labios de Dallas, que aún me pregunta repitiendo el tono artificialmente candoroso:


  —¿En tu cama o en la mía?


  Hago que los ojos me centellen, y él aclara entre risas:


  —Es broma. Aunque si me dejas elegir, prefiero los dos en la mía.


  —Y yo cada uno en la suya. —Sostengo manteniéndole la mirada.


  Él se encoge de hombros y, con los ojos brillantes, me da un suave beso en la mejilla, que acompaña diciéndome:


  —¡Lástima! Que descanses, Gillian.


  Cuando entro en mi caravana, algo en el fondo de mi mente se esfuerza por contener los pensamientos que me recuerdan que esto es lo que yo deseaba que sucediera de nuevo. Porque hay algo en Dallas que hace que la pasión se apodere de mi piel, que se me nuble el juicio y que solo pueda pensar en besarlo cuando estoy con él. Pero esto tiene que acabarse, porque si no soy capaz de controlar las hormonas cada vez que lo veo, me va a ser imposible ser su amiga. Y, maldita sea, quiero mantener esta amistad. Puede que la primera vez que lo viera pensara que solo era un chico duro subido a una Harley, pero lo cierto es que no ha dejado de ayudarme desde entonces, como va a hacer ahora con la documentación de mis hermanos. Suspiro profundamente y me digo que no puede ser tan difícil controlarme: lo he hecho en todas las facetas de mi vida y me ha funcionado. Solo tengo que dejar de pensar en esos ojos verdes clavándose intensamente en mí y en la calidez de esa boca, y podremos ser amigos. Prolongando el suspiro, me meto en la cama y me acurruco intentando que la imagen de Dallas deje de colárseme en la mente.


  Dallas
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  Solo han pasado tres semanas desde que Gillian vino a vivir al parque de caravanas, pero a veces me cuesta recordar cómo era todo antes de que ella llegara. He tratado de convencerme de que paso cada día a saludarla únicamente porque me preocupa que esté sola y es mi amiga, pero lo cierto es que jamás había disfrutado tanto hablando con alguien como con ella. Tan cierto es como que se me acelera el pulso cuando su mirada azul se hunde en la mía, o cuando se ríe de esa forma melódica y suave; aunque trato de no darle demasiada importancia. Conforme pasan los días, no puedo dejar de sorprenderme por la naturalidad con la que lleva su extraña vida. Si yo estuviese en su lugar, si debiera hacerme cargo de dos niños, me habría vuelto loco hace tiempo. Pero ella siempre lo hace con una sonrisa y con tanta eficacia que ha conseguido que a nadie del parque de caravanas parezca preocuparle que nunca haya un adulto cerca de ellos. Los que residimos aquí no hemos tenido una vida fácil, así que tendemos a valorar los esfuerzos que cada uno hace con lo que tiene. Y Gillian ha demostrado que sabe cuidar a la perfección de sus hermanos, lo cual hace que los adultos la admiren y la respeten. La parte mala es que no solo ha captado su atención, sino también la de todos los chicos de las proximidades. Es lógico. Es la novedad, es bonita y, a diferencia de la primera noche que la conocí, cada día destaca más su belleza. Así, a pesar de que cuando trabaja sigue utilizando la ropa que la hace parecer la chica angelical, la verdad es que en el parque de caravanas viste con tan poca ropa como cualquier adolescente de por aquí en uno de los veranos más calurosos que recordamos. Por suerte, mi palabra todavía se respeta, así que he conseguido que, por su propio bien, todos se mantengan alejados de ella. Bueno, no todos. Me queda convencer a Vincent, lo cual es harto difícil por dos motivos. El primero es que su caravana está al lado de la de Gillian y sus padres la adoran; así que es frecuente que estén uno en la caravana del otro, sobre todo cuando a Vincent le toca quedarse con su hermana pequeña porque sus padres trabajan. El segundo es algo más peliagudo. Vincent y yo hemos sido amigos desde que en primaria nos castigaron juntos. Jamás nos han gustado las mismas chicas y, aunque hubiera pasado, tenemos un viejo pacto según el cual el primero en conocerla se la queda. Sin discusiones ni dramas. De tal manera que si yo le hubiera dicho que quería estar con Gillian, ahora Vincent no estaría rondándola continuamente. El problema es que yo no quiero salir con ninguna chica, y menos con una que lleva una vida tan difícil, por mucho que me guste besarla y que una parte de mí se muera por repetirlo. Pero, como ella misma insistió, solo podemos ser amigos. Cuando no está trabajando, está cuidando de sus hermanos. Puede que parezca una adolescente normal, pero en realidad es como si fuera una madre, y ¿quién quiere salir con una madre? Pero Vincent no parece opinar igual que yo, y eso me saca de quicio. Gillian no es para él, eso lo tengo claro, como también que solo la estoy protegiendo como amigo. Pero no puedo obligarlo a alejarse de ella si no es mi novia, así que la única gran idea que se me ha ocurrido es tratar de controlar que su amistad no vaya a más. Como hoy… No sé qué radar interior me ha hecho venir a su caravana, pero cuando llego frunzo el ceño al ver parada delante de su puerta la camioneta del padre de Vincent. Este está con su hermana Mary, Cody y Lisa. Todos llevan atuendos de playa, y también una sonriente Gillian, que sale de la caravana justo en ese momento. Intrigado, me acerco a ellos, y la vocecita cantarina de Lisa me explica:


  —¡Vincent nos lleva al lago a pasar el día!


  El aludido me mira con una sonrisa traviesa, y yo pregunto sarcásticamente:


  —¿Desde cuándo te gusta pasar el día en el lago?


  —Desde que hace un calor asfixiante y tenemos tres niños ahogados de calor en las caravanas.


  —Además, es nuestro día libre; es genial que estemos coincidiendo. —Remata Gillian.


  «Tenemos», «nuestro», «estemos»… ¿Desde cuándo esos dos han comenzado a hablar en la primera persona del plural? Observo la escena, dándome cuenta de que me he debido de perder algo desde el arreglo de la camioneta: no sabía que habían llegado al nivel de intimidad de pasar el día en el lago con sus hermanos. Podría pensar que solo se están ayudando mutuamente con los niños, pero es obvio que Vincent está disfrutando de la vista de Gillian en pantalón corto. ¡Maldita sea! Hasta yo la estoy disfrutando. Le dije que debía enseñar más las piernas, y no dudo de que lleve el atuendo perfecto para un día en el lago, pero no se me había ocurrido que Vincent quedaría tan impactado por ella como para comportarse como si no hubiera estado nunca con una chica. El tipo duro que ha recorrido infinidad de kilómetros conmigo, subidos a nuestras Harleys, ahora parece un galán de telenovela cuando, después de subir a los niños a la camioneta y asegurarse de que tienen puesto el cinturón de seguridad, abre la puerta del asiento del copiloto para que entre Gillian. ¿Quién hace eso a día de hoy? Supongo que alguien que quiere conquistar a una chica como ella, que le sonríe complacida. Los celos se me instalan en el estómago y sé que estoy harto de las sonrisas que Gillian le dedica a Vincent. También de que, aunque ella no se dé cuenta, él se la está comiendo con los ojos. El corazón se me acelera cuando veo que la camioneta se aleja en dirección al lago y tomo una decisión. Gillian no es para Vincent, y es mejor que me encargue de que ambos lo sepan antes de que la peligrosa combinación de agua y poca ropa genere algo que me cueste más romper. Así que voy a mi caravana, hago una llamada y tomo rápidamente lo que necesito.


  * * *


  El lago está como recordaba del verano anterior, si acaso algo más concurrido de lo habitual. Con la ola de calor que ha llegado después de las tormentas, es el único refugio para los que vivimos en el parque de caravanas. Ruidosamente, para hacerme notar, aparco al lado de la camioneta de Vincent.


  —Dallas, ¿qué haces aquí?


  No hay que ser un genio para advertir la decepción en la voz de Vincent, lo que me confirma que planeaba quedarse en algún momento a solas con Gillian, algo que no va a conseguir. Con una sonrisa victoriosa comento:


  —También es mi día libre y tengo calor.


  —¿Desde cuándo libras los martes? —protesta.


  —Desde hoy.


  La mirada de Vincent se cruza con la mía, y sé que intuye que he pedido el día libre a Eric. Pero no dice nada; su intento de parecer el chico perfecto a los ojos de Gillian no incluye una pelea de gallos conmigo. Así que se limita a decir:


  —Perfecto, cuantos más seamos, mejor.


  Gillian no parece detectar el tono de velado sarcasmo de su voz, porque sonríe mientras nos indica que caminemos hasta la zona del embarcadero en la que podemos colocar nuestras toallas. Vincent vuelve a cruzar la mirada conmigo, y una punzada de culpabilidad se me instala en el estómago. No estoy siendo mal amigo, me repito, solo tengo que encontrar la forma de que Vincent entienda que Gillian está fuera de su alcance y todo resultará perfecto. Al pensarlo, una vocecita interior me recuerda que también está fuera del mío y que ella no es mi responsabilidad. Pero otra vocecita me recuerda que es mi amiga, que confía en mí y que voy a seguir ayudándola. Y parte de esa ayuda consiste en evitar que los chicos se acerquen a ella. El problema es que hay aún una tercera vocecita que me dice que quizá haya un motivo mucho menos altruista por el que quiero alejar a Vincent de Gillian, pero me niego a aceptarlo. Es preciosa, pero he conocido a muchas chicas bonitas y con cuerpos mucho más espectaculares. Aunque también es inteligente, divertida, amable y cariñosa. Y estas cualidades ya son algo más difíciles de encontrar. Ella es distinta a todas las chicas a las que hemos conocido, y quizá por eso Vincent actúa de modo tan diferente cuando está a su lado, tal vez por eso he cambiado mi turno solo para impedir que estén solos en algún momento del día. Esta idea hace que apriete la mandíbula y maldiga entre dientes que el interés de Vincent en ella haga resurgir el mío. No puedo tratar de verla como a una amiga mientras leo en la mente de Vincent lo que está pensando, que es exactamente lo mismo que estoy pensando yo: lo irresistible que es cuando camina por el embarcadero. Luce como un ángel, pero tiene el poder de sacar todo lo oscuro y ardiente que hay en mi interior. Cuando se vuelve para señalarnos un posible lugar y sus dientes atrapan el labio inferior en ese gesto tan característico de ella, siento el deseo de besarla durante horas hasta que esos labios carnosos estén hinchados por el roce con los míos. Ella, ajena a mis pensamientos, se quita la escueta camiseta y la guarda ordenadamente en la bolsa. No tiene una gran talla de pecho, pero debo reconocer que el biquini deja entrever unos senos firmes y bonitos, que me estimulan de forma muy poco conveniente la imaginación sobre lo que mi boca haría con ellos. Cuando se quita los pantalones, la parte superior de los muslos queda a la vista, mientras que la braga del biquini muestra lo firme que es el trasero. Este sería un buen momento para ser educado y dejar de mirarla, pero no puedo hacerlo; tampoco lo hace Vincent. Y encima me susurra:


  —¿Podrías controlarte? No es la camarera de un bar para que la mires así.


  —Me controlaré cuando tú lo hagas.


  Los ojos le centellean, pero no replica nada, así que deduzco que llevo razón. Con rapidez se despoja de la camiseta, dejando a la vista unos abdominales espectaculares, pero aun así no tanto como los míos. Parecemos dos gallos de pelea cuando nos lanzamos al agua en un salto a cual más impresionante. Lástima que Gillian, que permanece ajena a lo que provoca en nosotros, haya estado demasiado concentrada en los niños para fijarse en ninguno de los dos. Con pulcritud ayuda a todos a cambiarse, les pone crema protectora para el sol y hasta que se asegura de que todo está correcto y de que están a salvo jugando en la orilla no se lanza al agua. Lo dicho: es como una madre perfecta, con el inconveniente para mí de que jamás he visto una madre que resplandezca como ella y tampoco que tenga diecisiete tentadores años. Bucea varios minutos y, cuando asoma la cabeza, el corazón me comienza a golpear con fuerza contra el pecho. Los ojos le brillan todavía más azules por el efecto del agua y los cabellos se le adhieren al rostro marcando esas facciones que antes me parecían aniñadas y ahora simplemente perfectas. En estos momentos daría lo que fuera por estar a solas con ella, pero eso es algo que Vincent tampoco va a permitirme. Pasados unos minutos, Gillian nada hasta el muelle, y nosotros la imitamos. Cuando se sienta en la orilla me doy cuenta de que hay algo más sexy que Gillian en biquini: Gillian en biquini con el cuerpo mojado. Vincent me golpea disimuladamente bajo el agua, y cuando protesto con la mirada me vuelve a decir:


  —Deja de mirarla así.


  —¿Vas a dejar de hacerlo tú?


  —Es mi cita, no la tuya.


  —¿Tu cita? ¿Acaso no es una inocente excursión con sus hermanos al lago?


  Gillian nos escucha susurrar y se vuelve preguntando:


  —¿Sucede algo? —Los dos negamos con la cabeza, y ella vuelve a centrarse en su hermano, al que le recuerda con voz dulce—: Cody, me has prometido que intentarías pasártelo bien.


  —Me lo estoy pasando bien. —Replica el reprendido moviendo el libro que tiene en la mano en el aire.


  Gillian suspira e insiste:


  —Puedes leer en casa, pero ahora el agua está excelente y te sentaría bien un baño.


  Cody hace una mueca y observo que Gillian está a punto de darse por vencida. También que es una ocasión excelente para ganar puntos ante ella, puntos que ni siquiera sabía que quería ganar hasta que Vincent se ha convertido en el chico perfecto a sus ojos. Así que me subo al embarcadero y comento:


  —¿Quieres que te enseñe a tirarte de cabeza?


  —Eso es peligroso.


  Mi mirada se desvía hacia Gillian, que se ha sentado en el embarcadero y me explica:


  —Perderás esa batalla. Cody tiene la afición de memorizar estadísticas de accidentes.


  Yo arrugo las cejas y el aludido protesta:


  —No es una afición, es una necesidad para tomar las decisiones más adecuadas.


  —¿De verdad tiene solo diez años?


  Una sonrisa asoma en las comisuras de los labios de Gillian y asiente. Una idea me cruza por la cabeza y pregunto:


  —Y ¿qué me dices de ir en una barca a pedales? Es divertido…


  —Estadísticamente…


  —Espera, no quiero saberlo —lo interrumpo—. Y tú tampoco, o nunca podrás hacer nada divertido, créeme.


  Cody duda unos instantes, pero después contesta:


  —Para mí es divertido leer este libro.


  —Lo dudo mucho.


  —No espero que lo entiendas; nadie lo hace.


  Por el tono en que lo dice puedo intuir que se siente incomprendido, y ese es un sentimiento que no me es ajeno, así que lo tiento:


  —Espera, te propongo algo. Si tú subes a esa barca conmigo, yo a cambio leeré tu libro. ¿Qué me dices?


  —Dallas, no hagas ese pacto. —Se apresura a decir Gillian.


  —¿Por qué no? —protesto ofendido—. ¿Acaso no crees que sea capaz de leer un libro?


  Ella se encoge de hombros, y yo insisto:


  —¿Qué me dices, Cody, tenemos un trato?


  Cody me lanza una mirada temerosa, pero finalmente acepta:


  —Está bien.


  El ceño frustrado de Gillian es remplazado por una sonrisa de satisfacción. Vincent alza la vista y sé que está pensando que debería habérsele ocurrido a él. Aun así, no parece del todo enfadado, y deduzco que es porque al encargarme de Cody le dejo vía libre para estar con Gillian a solas, ya que sus hermanas están demasiado entretenidas con sus muñecas para prestarles atención. Sin embargo, es demasiado tarde para echarme atrás, así que le indico a Cody que me siga hasta la zona en la que alquilan las barcas, esperando que Gillian se dedique a ver cómo su hermano navega y no a aceptar los halagos, susurros y miradas ridículas con las que no dudo que Vincent la va a obsequiar en mi ausencia.


  * * *


  Cuando regresamos una hora más tarde, mojados, sudorosos y con una sonrisa en los labios, Cody exclama:


  —¡Ha sido genial!


  —¿Mejor que el libro? —indago algo ansioso por obtener su respuesta.


  Cody sopesa su respuesta antes de decir:


  —Lo dejaremos en empate. ¿Podemos volver otro día?


  —Sí, por supuesto que sí. —Le garantizo.


  Lo cierto es que eso no supone un inconveniente para mí. Aunque solo me he ofrecido a estar con él para ganar puntos ante Gillian, lo cierto es que me lo he pasado estupendamente. Conversar con Cody es excitante, ya que su brutal inteligencia y sinceridad me obligan a estar continuamente alerta.


  Pasamos el resto del día entre baños de agua y de sol. Gillian y la madre de Vincent se han encargado de preparar un pícnic, y todos dormimos un poco después de comer bajo la sombra de algunos árboles. Cuando el sol comienza a caer, concluimos que es la hora de marcharnos. Gillian se acerca a mí, que me he alejado un poco del grupo para lanzar una última mirada al lago, y con esa voz dulce que me llega muy hondo me dice:


  —Te agradezco mucho que hayas ido en barca con Cody.


  —No ha sido nada —contesto encogiéndome de hombros.


  —Lo ha sido para mí —me contradice—. Cody es para muchas personas el niño perfecto, porque es tranquilo y puede pasarse horas aislado del mundo con sus libros. Pero quiero que haga algo más que estudiar y pensar en complicas teorías físicas.


  —Quieres que sea un niño —resumo.


  —Sí, pero eso me suele costar conseguirlo. De ahí que te esté tan agradecida.


  Su toque afectuoso me emociona, y le garantizo fijando mi mirada en la suya:


  —Lo de repetirlo iba en serio.


  Ella suspira y finalmente se atreve a preguntar:


  —¿Por qué me miras así?


  Yo alzo la mano y le acaricio un momento la mejilla, contestando con sinceridad:


  —Estaba pensando si eso merecía otro beso de agradecimiento.


  Una sonrisa se le escapa de los labios y algo en el brillo de los ojos me dice que no soy el único que ha pensado en lo que pasó la otra noche, pero me dice:


  —No voy a besarte delante de mis hermanos y de Vincent.


  De acuerdo, tiene sentido, pero le propongo con mi mejor sonrisa:


  —Podrías venir a verme después a mi caravana…


  Mi mirada se enlaza con la suya y puedo leer que la idea le resulta al menos tentadora. Ella duda y abre la boca para decir algo, pero se arrepiente al ver acercarse a Vincent. Daría lo que fuera por saber lo que iba a decirme, pero nuestro momento de intimidad se ha terminado. Y mi propuesta ha quedado en el aire, así que miro al lago de nuevo mientras Vincent le pregunta:


  —Ya estamos listos. ¿Nos vamos, Gillian?


  —Sí, por supuesto. Hasta luego, Dallas, conduce con cuidado.


  Sus palabras me recuerdan de nuevo las de una madre, pero es muy agradable que se preocupe por mí. El dolor se me instala en el corazón cuando observo que Vincent pone la mano en la espalda de ella para acompañarla hasta la camioneta, donde repite el gesto galante de abrirle la puerta. Aprieto los puños y deduzco que, definitivamente, voy a tener una conversación con él, aunque ni siquiera tengo idea de lo que voy a decirle. Porque, esta vez, sé que Vincent no aceptará un simple «aléjate de ella». Y no sé si estoy preparado para darle un motivo válido, no sé si lo estoy para lo que Gillian me hace sentir, para lo que creo que ella necesita. Suspiro, me subo a mi Harley y decido dar un rodeo hasta llegar al parque de caravanas. Necesito pensar, y para ello nada mejor que echarme a la carretera con el único ruido del motor de mi Harley alrededor y con el viento golpeándome la cara.


  Gillian
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  Es tarde. Mis hermanos están acostados y yo debería hacer lo mismo. Quedarme en la caravana, meterme en el sofá que me hace de cama y olvidarme de Dallas. Pero no puedo porque mi parte adolescente desbocada todavía está pensando en cómo me ha mirado en el lago cuando nos hemos despedido. Sé que no debería dejarme llevar por eso, pero lo cierto es que no puedo evitarlo, ni siquiera sé si quiero hacerlo. Todavía llevo puesto el biquini y la ropa con la que he ido al lago. Iba a cambiarme después de darme una ducha, pero no quiero que parezca que acudo a una cita. Solo quiero un poco de charla informal con Dallas, así pues, cojo el aparato de escucha de bebés que me regaló y lo guardo en mi bolsillo, con el emisor en la habitación de mis hermanos. Como la caravana de Dallas está muy cerca de la mía, podré oír si sucede cualquier cosa, aparte de que no tengo intención de que mi visita se alargue. Algo nerviosa, camino hasta allí y llamo rápidamente a la puerta, antes de arrepentirme. Él la abre. No lleva puesta la camiseta, solo el bañador. Bien, esto es muy inconveniente para mí. No es que durante el día no haya pensado que tiene un cuerpo espectacular, pero es diferente echar una mirada de reojo delante de mis hermanos a disfrutar ahora, en la intimidad de su caravana, de la vista de sus marcados abdominales y sus fuertes hombros. Trago saliva, y él comenta dejándome pasar:


  —Me alegra que hayas aceptado mi invitación; por un momento creí que no lo harías.


  Noto cómo el calor me sube por el cuello y me apresuro a decir en un tono tan convincente como soy capaz teniendo en cuenta que el corazón me late apresuradamente y hasta me falta la respiración:


  —Solo he venido a traerte el libro de Cody. Un trato es un trato…


  Dallas inclina la cabeza y una expresión divertida se adueña de su rostro cuando lee el título del libro: algo sobre física cuántica de la que no entenderá ni una palabra. Yo me burlo:


  —La próxima vez te lo pensarás dos veces antes de hacer pactos con un pequeño genio.


  —He dicho que lo leería, no que lo comprendería. —Replica él encogiéndose de hombros.


  —Puedes utilizar mi truco…


  Él gesticula intrigado, y yo le explico:


  —Yo también solía hacer tratos con él. Mi sugerencia es que leas un capítulo antes de dormir. Te aseguro que funciona mejor que cualquier somnífero.


  Una sonrisa le asoma a los labios y se hace cargo del libro para dejarlo en una repisa cercana. Después se acerca más a mí y me pregunta:


  —¿Quieres beber algo?


  Trato de fijarme en lo tentadora que resulta esa boca, por no hablar de que sigue sin camiseta, así que susurro:


  —Tengo que volver con mis hermanos.


  —Llevas el aparato de escucha. —Me recuerda señalando mi pantalón.


  Parece que no soy la única que ha hecho un repaso de arriba abajo, lo cual es tan halagador como peligroso. Dallas propone zalamero:


  —Quédate, aunque solo sea unos minutos. No te he tenido para mí solo en todo el día.


  —No se supone que hayas de tenerme para ti solo. —Le recuerdo aparentando ser distante.


  Sin embargo, cuando cruzamos las miradas, los labios se le curvan ligeramente hacia arriba en una pequeña sonrisa traviesa y me dice:


  —¿Quién lo dice?


  —Yo.


  —¿Estás segura? —murmura en voz baja, con un toque de desesperación en la voz, como si no soportara que dijera que sí.


  Dudo, él lo advierte y me acaricia la mejilla acompañando el gesto de estas palabras:


  —Eres tan hermosa… —Su halago me deja sin respiración, y continúa—: Llevo todo el día pensando en acariciarte mientras estábamos rodeados de gente, pero ahora que por fin estoy a solas contigo, llevas mucha ropa…


  La mano desciende de mi rostro a mi cintura. Pronto se le une la otra y, como no protesto, él me sube lentamente la camiseta, dejando de nuevo a la vista el biquini. Yo trato de sosegar la respiración, recordándome que me ha visto así durante todo el día. El problema es que ahora lo hace de un modo completamente diferente. Su mirada es hambrienta, como si de verdad hubiese estado controlándose todo el día, y sus manos suben hasta mi pecho. Su mirada se clava en la mía buscando mi aprobación y, como la encuentra, acaricia con suavidad por encima de la tela, consiguiendo que un gemido se me escape de la boca, a la que se acerca posando con más intensidad sus cálidos labios. Mi cuerpo se tensa y me arqueo hacia él, recorriéndole los abdominales con las manos. El deseo nubla mi mente, y Dallas abandona los pechos para llegar hasta la parte inferior de la columna, deslizándome las manos por el trasero. Pego la pelvis a la suya y un gemido brota de nuestros labios unidos; deleite que se rompe bruscamente cuando alguien aporrea la puerta de la caravana. Dallas se aparta de mí y golpea el aire protestando:


  —¿Y ahora quién será?


  Yo me cubro rápidamente, volviéndome a poner mi camiseta, todavía ardiendo en mi interior y con la respiración entrecortada por sus besos. Cuando Dallas abre la puerta y aparece Vincent, el rubor me asoma en las mejillas y, ante su mirada interrogativa, balbuceo:


  —He venido a traer el libro de Cody. Pero debo marcharme, mis hermanos me esperan…


  Sin esperar su respuesta, o algún comentario por parte de Dallas, salgo de estampida de la caravana. Definitivamente, yo también necesito un libro. Uno que explique muy clarito cómo dejar de perder la cordura cada vez que Dallas me acaricia. Y pronto, porque no tengo muy claro qué es lo que voy a dejarle hacer la próxima vez. El calor que me ha provocado el contacto de los cuerpos ha sido tan intenso que todavía estoy ardiendo. Llego a la caravana y me meto rápidamente en la ducha; necesito agua fría, bien fría. Bajo ella cierro con fuerza los ojos. Yo sola me he abocado al precipicio, pero tengo que salir de él antes de que sea demasiado tarde. No puedo ceder ante Dallas, por muy apetecible que suene, sé que al final terminaré con el corazón roto. Y sin embargo, una parte de mí solo piensa si valdría la pena una vida en el infierno a cambio de un día de esas caricias que hacen que todo mi mundo desaparezca y que solo estemos nosotros y un placer indescriptible.


  Dallas
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  Respirando hondo, tomo una cerveza y ofrezco otra a Vincent. La necesito para soportar el interrogatorio que va a hacerme, también para olvidar cómo me ha temblado el cuerpo cuando he acariciado a Gillian, al tiempo que me pregunto qué habría sucedido si no hubiera llegado a interrumpirnos Vincent. Este da un largo sorbo a su cerveza antes de preguntar:


  —¿Qué hacía Gillian aquí?


  —Ya te lo ha dicho: ha venido a traerme el libro que prometí a Cody que leería —contesto en tono neutro.


  No es asunto suyo lo que Gillian y yo hagamos. A mí no me importaría que lo supiera, quizá así se alejaría de ella, pero sé que no es lo que ella quiere. De algún modo, la avergüenza estar conmigo, pero tampoco puede resistirse a ello. Es como siempre he pensado. Las chicas como ella tienen aspiraciones más grandes que un chico como yo; sin embargo, siempre termina besándome, y hoy acariciándome con una pasión mucho más apremiante que en las otras ocasiones. Hay algo en mí que le hace desprenderse de esa aura de responsabilidad y autocontrol que siempre lleva. Es como si conmigo, solo conmigo, pudiera dejarse llevar. No es la única; mi cuerpo jamás había ardido por una chica como lo hace cada vez que ella me deja acariciarla. Sin saber qué decir, tomo yo también un sorbo de cerveza y desvío la mirada, hasta que Vincent comenta:


  —Tenemos que hablar sobre Gillian.


  —No hay nada de lo que hablar.


  —¿Estás seguro? Has pedido fiesta a Eric solo para evitar que estuviéramos a solas. Y a juzgar por el rostro de culpabilidad y algo más cuando me ha visto, no creo que estuvierais solo hablando de libros.


  —No es asunto tuyo lo que hago con Gillian.


  —Sí lo es, porque me gusta —declara.


  Suspiro. Esta es precisamente la conversación que trataba de evitar. Apoyo la mano sobre la pared y con un tono de hastío pregunto:


  —¿Ahora vamos a pelearnos por una chica?


  —No, vamos a seguir nuestra propia norma —me contradice.


  Eso es algo que también trataba de eludir, más que nada porque intuyo que tengo las de perder. Vincent también lo sabe, así que me solicita sin rodeos:


  —¿Quieres estar con ella? Y no me refiero a echar un polvo, sino a tener la clase de relación que ella busca, que se merece.


  Bajo la mirada y aprieto la mandíbula, incapaz de dar una respuesta positiva. Vincent exhibe una sonrisa victoriosa y afirma:


  —Lo imaginaba.


  —Aun así, no quiero que estés con ella —recalco, porque eso sí que lo tengo claro.


  —Esto no funciona así, Dallas —contesta con la frente arrugada—. Si quieres salir en serio con ella, me alejaré porque tú la viste primero. Pero en caso contrario, entenderé que tengo vía libre.


  —¡Maldita sea, Vincent! Estás siendo injusto.


  —Estoy siendo más justo de lo que te mereces. A estas alturas no debería darte preferencia, pero lo hago porque eres mi mejor amigo. No obstante, se acabó. Necesito una respuesta y la necesito ahora. ¿Quieres salir con ella sí o no?


  Niego con la cabeza, maldiciendo que Vincent me conozca tan bien. Deseo a Gillian con todas mis fuerzas, pero hay una parte de en mi mente que no cesa de repetirme que no quiero una relación con alguien con una vida tan complicada como la de ella. Soy demasiado joven, he encontrado mi zona de confort y no sé si puedo salir de ella. Así que me limito a decir la verdad:


  —Me gusta, pero no estoy preparado para salir con nadie, y menos con alguien como ella.


  —Lo sabía; solo quería corroborarlo. Gracias por la cerveza. Y, Dallas, la próxima vez que vaya al lago con ella, o a cualquier sitio, no te inmiscuyas.


  Siento lo ojos centellear y le espeto:


  —¿Te he dicho que me gusta y vas a seguir intentándolo con ella?


  —Te conozco, Dallas: nunca estarás preparado para comprometerte con Gillian. Pero yo sí lo estoy.


  Su tono prepotente me enerva, y le garantizo:


  —No voy a retirarme del campo de batalla si es lo que me estás pidiendo. Al menos no mientras no sepa con claridad lo que quiero.


  —Haz lo que te apetezca, pero si quieres mi consejo, tienes a suficientes chicas detrás de ti como para no tener que romper el corazón de Gillian.


  Debería replicar, pero no lo hago, y Vincent sale de la caravana dando un portazo. Cuando me quedo solo, dejo la cerveza e, inclinando la cabeza contra la pared del vehículo, cierro los ojos, recordando lo que ha pasado entre Gillian y yo. Intuyo que, aunque Vincent no hubiera aparecido, ella me habría detenido tarde o temprano. Me desea, pero no es Christel ni ninguna de las otras chicas con las que he estado. Ella no se conformará con una noche, ella quiere algo más. Y por eso jamás termina de entregarse a mí, por eso siempre me pide que seamos amigos. Y por eso se acerca a Vincent. No soy idiota. Si ella pudiera, elegiría enamorarse de él. Pero es a mí a quien besa, es conmigo con quien pierde el sentido. Y no sé si alegrarme por ello o echarme a temblar por la responsabilidad que eso supone. La pregunta de Vincent ha sido clara y, aunque le he dado una respuesta, no sé si es del todo cierta. La única verdad es que en este momento daría lo que fuera por que volviera estar aquí conmigo y estrecharla entre mis brazos, por hablar con ella, por que sus ojos se perdiesen en los míos. Y eso es algo que nunca había sentido por nadie. Podría haberle pedido a Vincent que se alejara de ella para siempre y él lo habría hecho, pero he sentido miedo. Y ahora, una parte del corazón me late con furia pensando que soy un completo idiota que no concibe la idea de Gillian repitiendo lo que ha sucedido conmigo pero con Vincent, entregándose a él. Aprieto los puños y sé que la conversación con mi amigo no ha terminado, aunque antes de retomarla voy a tener que tomar una decisión para la que no sé si estoy preparado.


  Gillian
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  La biblioteca está sumida en el silencio de primera hora de la tarde. Lisa colorea un cuaderno en una de las mesas infantiles y Cody resuelve problemas de un libro de matemáticas como si fuera la cosa más divertida de este mundo. Mis ojos ruedan hasta la señora Cooper, que permanece sentada a mi lado. Es una mujer de mediana estatura y ancha figura. Tiene el cabello corto y rizado, y sus ojos son del color de la miel. Lleva gafas, pero siempre las pierde por algún lugar de la biblioteca. Su rostro es amable, aunque cuando alguien rompe el sacrosanto silencio de la biblioteca no duda en sacar su expresión más severa. Lo cierto es que no puedo estarle más agradecida. Ella advierte que la miro y me pregunta:


  —¿Sucede algo, querida?


  —Solo estaba pensando que le agradezco mucho que permita que mis hermanos pasen el día en la biblioteca mientras trabajo.


  —No es ningún favor: me encanta que estén aquí. —Me aclara.


  Sacudo la cabeza con incredulidad. Es cierto que mis hermanos se portan muy bien y acatan las normas, pero soy consciente de que es raro que los tenga todo el día aquí conmigo. Ella parece leer mis pensamientos, porque añade:


  —Gracias a Cody, todos los libros de la sección de física y matemáticas están teniendo más uso en un verano que en todos los años que llevo aquí. Y respecto a Lisa, es la niña más buena que he conocido, y me alegra que alguien vuelva a abrazarme cada mañana.


  Cuando dice eso la voz se le rompe, y me acuerdo de que me contó que perdió a su marido hace algunos años. Permanecemos en silencio varios minutos, hasta que ella repite:


  —Me alegra que los tres estéis aquí. Aunque me gustaría hacer algo más.


  La interrogo con la mirada y ella se explica:


  —Llevo días pensando en Cody. Con su inteligencia, estoy segura de que podría entrar en alguno de los programas especiales para niños superdotados de la universidad.


  Las palabras se me clavan como una daga en el corazón. Eso es algo que yo también he pensado en numerosas ocasiones, pero dada nuestra situación legal, es completamente imposible. Aunque eso no es algo que pueda explicar a la señora Cooper. Sin embargo, esta añade:


  —Por supuesto, ahora mismo no. Pero cuando seas mayor de edad, podrás acompañarlo a la universidad como su tutora.


  Hundo lo ojos en los suyos; no tengo muy claro qué es lo que me está diciendo. Sé que en el parque de caravanas mis vecinos imaginan mi situación, pero la señora Cooper no vive allí. Ella suspira y me dice:


  —¿Por qué no entramos a mi despacho? Podemos controlar a tus hermanos desde allí y también si entra alguien.


  Asiento y la sigo algo temerosa de lo que quiera decirme. Me invita a que me siente y, cuando lo hago, ella hace lo propio. Su mirada se vuelve hacia mis hermanos y comenta:


  —Sois muy parecidos, sobre todo Lisa y tú. Lo único que os diferencia son los ojos.


  —Verde por parte de padre, azul por parte de madre —le explico.


  —Yo no tengo hermanos, y tampoco sé de quién heredé el color de los ojos o los rizos. Me abandonaron al nacer, así que lo único que sé de mis padres es que no me querían.


  Se me forma un nudo en la garganta, imaginando lo duro que es eso, entendiendo perfectamente lo que debió de pasar. Ella continúa:


  —Crecí en un orfanato, también en varias casas de acogida. En una de ellas, cuando tenía tu edad, el dueño intentó abusar de mí. Pude escapar golpeándolo en la pierna con el atizador de la chimenea. Entre eso y que estaba borracho, no pudo levantarse, lo que aproveché para salir corriendo, y me prometí que no volvería a ninguna casa de acogida, y tampoco a un orfanato. Estaba harta de esa vida, quería ser libre. Cambié de ciudad y sobreviví un tiempo a base de lo que me daban a cambio de pequeños trabajos. Dormía en la calle junto con otros sin techo y de día iba a la biblioteca. Siempre había amado los libros y estudiar. Pasaba allí horas, leyendo, refugiándome del mundo. Un día que estaba nevando, contemplé el exterior, y al pensar que tenía que dormir en la calle comencé a llorar sin poder evitarlo. La bibliotecaria se sentó junto a mí. Era una señora muy agradable, con el cabello recogido en un moño, unas gafas redondas y la sonrisa más dulce que he visto. Me explicó que llevaba días observándome y que, si quería, podía dormir esa noche en su casa. No fue la única ocasión. Ella era viuda y no tenía hijos, de modo que me ofreció que viviera con ella y nos hiciéramos mutuamente compañía. También me ofreció un trabajo de ayudante en la biblioteca para que cubriera mis gastos y, con el tiempo, también mis estudios. Gracias a su ayuda terminé el instituto y me formé como maestra.


  —Creía que la señora Greyson era su madre… —susurré recordando a la entrañable anciana que a veces venía a visitarnos a la biblioteca.


  —Para mí lo es, igual que tú lo eres para Lisa y Cody. Querida, sé que estáis solos, y también que no dejaré que ni tú ni tus hermanos vayáis a un orfanato u os separen en casas de acogida. —Los ojos se me humedecen y ella añade—: Sé que no podemos informar de Cody a la universidad o lo apartarán de vosotras, pero hay algo que puedo hacer por él: formarlo para que dentro de tres años consiga la mejor beca posible.


  —No puedo aceptar eso… No puedo pagarle por ese trabajo —me apresuro a decir.


  —Su triunfo será mi recompensa, querida. Soy maestra por vocación, y tu hermano será el mejor reto de toda mi vida académica. Prepararé un programa especial para él y lo ayudaré a que lo siga. ¿Qué te parece?


  Ahora son lágrimas las que me cubren los ojos y la abrazo por toda respuesta. Siempre he temido no poder proporcionar a Cody unos estudios adecuados para él sin delatarnos, pero la oferta de la señora Cooper soluciona ese problema. Y dentro de tres años, todo cambiará al ser yo mayor de edad. Cuando me sereno, me separo lentamente, y ella añade:


  —Querida, es hora de que me llames Cassandra. Somos colegas de trabajo y espero que lo seamos por mucho tiempo, así que dejemos lo de «señora Cooper» para los alumnos y usuarios de la biblioteca.


  —Muchas gracias, Cassandra, de todo corazón.


  Mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas, y esta vez es ella la que me abraza a mí. Definitivamente, hay algo especial en esta ciudad y, por fin, parece que la suerte está de nuestro lado.


  Dallas
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  El tornillo que llevo diez minutos tratando de poner vuelve a caerse al suelo. Eric, que lleva media mañana observándome, se acerca a mí y me ofrece:


  —Es hora de que nos tomemos un descanso. ¿Te apetece un café?


  Yo asiento y él vuelve unos minutos más tarde trayéndolo. Estamos solos; hoy Vincent está fuera de la ciudad recogiendo material por encargo de Eric. Lo cual agradezco, porque ya estoy bastante perdido en mis propias dudas como para tenerlo a él asegurándome que va a por todas con Gillian.


  Eric y yo nos sentamos en un par de montones de ruedas viejas y él pregunta sin rodeos:


  —¿Que estés en las nubes toda la mañana tiene algo que ver con la guapa rubita capaz de arreglar su propia camioneta y de pegar a Jason?


  Suspiro. Normalmente es Nancy la de los interrogatorios, y Eric no se inmiscuye en nada que no sea el estado de mi Harley. Y no sé si quiero abrirme a él, así que contesto con desgana:


  —Conozco a muchas chicas; ¿qué te hace pensar que se trata de ella?


  —Hijo, te recuerdo que por este taller pasan casi todos los coches y motos de la ciudad, lo que significa que conozco a todas las chicas con las que deduzco que has estado por la forma en que te miran. Y si por culpa de cualquiera de ellas estuvieras perdiendo horas de trabajo, te las descontaría de tu sueldo.


  El tono me hace sonreír, pero pregunto intrigado por ese doble rasero:


  —¿Qué hace que Gillian sea diferente?


  —Sencillo: ella es diferente. Me recuerda a mi Nancy.


  Nuestros ojos se encuentran, cómplices. Lo cierto es que ambas tienen un aspecto similar, bajas de estatura y con cuerpos esbeltos. Pero hay algo más, que Eric refleja muy bien al decir:


  —Ambas son pequeñas, parecen frágiles, pero tienen más fortaleza que tú y yo juntos. Son supervivientes natas, brillan y hacen que los que estamos cerca también lo hagamos.


  Trago saliva. No habría podido describir mejor a Gillian, y susurro:


  —¿Por eso te enamoraste de Nancy?


  —Por eso y porque cada vez que subía en mi Harley me volvía loco —añade guiñándome un ojo.


  Seguro que un brillo travieso me asoma a los ojos al recordar cómo me reacciona el cuerpo cada vez que Gillian se ha subido a mi Harley y ha apretado la pelvis contra mí, sujetándose con fuerza a mi cintura. Eric ríe y comenta:


  —Por lo que veo también te pasa a ti, así que, ¿cuál es el problema?


  «Que soy idiota» sería la respuesta más sencilla, pero por una vez decido compartir mis sentimientos y comento:


  —Le dije a Vincent que no quería tener novia, y él lo ha interpretado como que puede ir a por Gillian.


  —Comprendo.


  Se hace un silencio en el que Eric parece tratar de buscar las palabras más adecuadas. Finalmente, dice:


  —Dallas, yo también he tenido diecinueve años y sé lo que es buscar solo la carretera, sin pararte en ningún sitio. Pero si algo tuve claro cuando conocí a Nancy es que nadie iba a quitármela.


  —Ojalá tuviera esa seguridad con Gillian —susurro moviendo nervioso las manos.


  —Si es la adecuada, la tendrás. Las mujeres como Nancy o Gillian son como las Harleys. Alguien podría decir que son solo una moto más, pero para los que las conocemos, para los que las amamos, sabemos que no hay ninguna moto comparable a ellas. Su sonido, su diseño, la forma en que las conducimos…, las hace incomparables. Así que tómate una hora libre, ve ahora mismo a la biblioteca en la que trabaja e invítala a un café.


  —Y ¿qué arreglo con eso?


  —Para empezar, no dejas el camino tan abierto a Vincent. Y para terminar, yo solo necesité un par de citas para saber que Nancy era mi chica, así que ve y averigua si Gillian es la tuya.


  —No sé cómo agradecértelo —reconozco con sinceridad.


  —No hace falta. Le contaré a Nancy lo que ha pasado y ella me compensará —contesta guiñándome de nuevo un ojo.


  Su comentario me hace reír, y me subo rápidamente a mi Harley, casco incluido, para que Gillian vea que sigo sus sabios consejos. Llego a mi destino en pocos minutos y me detengo un momento para coger un café. Cuando entro en la biblioteca, Gillian me observa con un brillo en los ojos que hace que el corazón me lata apresuradamente, pero antes de que pueda siquiera saludarme, la señora Cooper, con el impacto y la incredulidad grabados en el rostro, masculla:


  —¡Que el infierno se congele! Dallas, ¿qué haces en mi biblioteca? ¿Acaso te has perdido?


  Yo suspiro. Aunque ahora se encarga de la biblioteca, antiguamente la señora Cooper era profesora en el instituto y fue mi tutora. Sobra decir que no es precisamente una de mis fans, aunque no la culpo, pues jamás le di ningún motivo académico para que lo fuera. Aunque tengo que reconocer que cuando murió mi abuela fue un apoyo importante y se aseguró a base de tutorías y reprimendas de que terminara el instituto. Trato de que la voz me suene a buen chico cuando contesto sonriendo:


  —Buenos días, señora Cooper. Yo… traía un café para Gillian.


  Ella suspira, mira a Gillian y después vuelve los ojos a mí comentando irónicamente:


  —Bonito gesto, si no fuera porque está prohibido beber café dentro de la biblioteca, algo que sabrías si hubieras estado más interesado en los libros y menos en tu moto.


  —No es una moto, es una Harley —protesto.


  —¿Y acaso una Harley no es una moto? —pregunta ella pacientemente.


  —En todo caso, sería «la moto» —matizo.


  Para mi asombro, sonríe traviesa, como si mi respuesta le hubiera gustado, y sugiere:


  —Gillian, tómate un descanso. Ya que Dallas se ha comportado con galantería por una vez en la vida, no vamos a rechazarle el gesto.


  —Muchas gracias, serán solo unos minutos —responde ella.


  En silencio, Gillian me sigue hasta la calle, donde nos sentamos en uno de los bancos cercanos. Yo le tiendo el café, al que ella da un sorbo antes de preguntarme:


  —¿Qué haces aquí?


  —Traerte un café y ganarme una reprimenda de la señora Cooper, que ya lo echaba de menos.


  —¿Solo eso?


  —Quería hablar contigo. Anoche te marchaste corriendo…


  Ella baja los ojos, e intuyo que la escena de la noche anterior la pone nerviosa a la luz del día. Lo cierto es que con su vestido rosa, las bailarinas y el cabello perfectamente recogido en un moño no parece la misma chica del biquini escueto a la que hace unas horas acariciaba y que me volvió loco cuando deslizó las manos por mis abdominales como si no pudiera resistirse a mi cuerpo. Con voz contenida, responde:


  —Llegó Vincent.


  —¿Y si no llega a haberlo hecho? —No me contesta, pero evita mirarme a los ojos, visiblemente incómoda por la conversación. Yo sugiero—: ¿Por qué no quedamos después del trabajo?


  —No puedo. —Replica con una rapidez que me hace daño—. He quedado con Vincent. Tiene que cuidar de Mary, así que nos haremos mutuamente compañía.


  —Parecéis la familia perfecta —mascullo.


  Como había intuido, Vincent no pierde el tiempo.


  —Somos amigos. —Ratifica ella encogiéndose de hombros.


  La miro y compruebo que, al parecer, hablar de Vincent también la pone nerviosa, así que tanteo:


  —¿Como tú y yo?


  Alza los ojos a la altura de los míos, y esta vez contesta con sinceridad:


  —No, con él puedo quedarme a solas sin acabar quitándome la camiseta.


  —¿Debo decir que lo lamento por él? —pregunto irónico sintiendo que el corazón me da un vuelco ante sus palabras.


  Ella permanece en silencio y finge concentrarse en su café. Yo le acaricio con suavidad la mejilla y le propongo:


  —¿Por qué no vienes a verme cuando se duerman tus hermanos?


  —No es buena idea. —Rechaza de palabra mientras sus ojos muestran lo que realmente quiere.


  Yo intensifico la caricia, dejando que mi pulgar se deslice por su mentón. Puedo sentir su respiración entrecortada y cómo se le tensa el cuerpo. Sé que me desea de nuevo, y por eso le pregunto:


  —¿Por qué me alejas sistemáticamente de ti?


  —Ya lo sabes —susurra.


  Retiro la mano de su rostro. Y bien que lo sé: ese es el problema. No soy el único que tiene dudas. Puede que Gillian me desee, pero sigue pensando que no soy el chico adecuado para ella. Por mi mente pasan retazos de la conversación con Eric, y una parte de mí quiere tratar de convencerla de que puedo ser lo que ella busca. Sin embargo, las palabras se me atragantan en la boca. Ella suspira, no sé si porque pensaba que yo tendría la respuesta a sus dudas o porque detecta las mías, y se despide:


  —Tengo que volver al trabajo, pero gracias por el café, estaba delicioso.


  La dejo marchar y vuelvo al taller, donde mucho me temo que mi capacidad laboral seguirá mermada por la imagen de Gillian colándose en mi mente y recorriéndola de arriba abajo.


  Gillian
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  La noche es extremadamente calurosa, por lo que Vincent y yo hemos decidido quedarnos en el exterior de su caravana. En una mesita adyacente hay un par de pizzas. Cody está sentado cerca de nosotros, absorto en uno de sus libros, y Lisa y Mary juegan con sus muñecas en la fresca hierba. Vincent ha puesto un poco de música y ambos estamos sentados en el banco que sus padres tienen delante de la caravana, donde no hemos parado de hablar desde que hemos llegado. Recuerdo que la primera vez que lo vi, con su figura alta y musculosa, vestido completamente de negro y con los brazos tatuados, sentí algo de miedo y desconfianza. Pero eso es porque no lo conocía. Detrás de su duro aspecto se encuentra uno de los chicos más buenos y encantadores que he conocido, lo cual me hace pensar de nuevo que no hay que dejarse llevar por las apariencias. Lo cierto es que estoy disfrutando de esta velada tan relajante y tranquila… Pero esta plácida sensación se evapora en cuanto Dallas aparece con esa planta que tiene el poder de quitarme la respiración y de activarme partes del cuerpo normalmente dormidas. Como si leyera mis pensamientos, esboza una sonrisa sensual, la misma con la que me ha obsequiado esta mañana, y nos pregunta:


  —¿Puedo sentarme un rato con vosotros?


  Los dos asentimos, así que se acerca y se acomoda a mi lado. El aire alrededor de nosotros se tensa. Hay algo mágico cada vez que nuestros cuerpos se acercan, como si me hipnotizara. Antes de darme cuenta de lo que hago, le ofrezco mi bebida y susurro señalando a los niños:


  —Es cola, estamos de guardia.


  Él medio sonríe y da un sorbo. Me fascina cuando lo hace: me sigue pareciendo de lo más erótico beber de la misma botella. Vincent capta nuestras miradas e indaga irónico:


  —Creía que habías quedado con la pandilla en el bar.


  —Así es. ¿Vienes?


  —No, estoy cuidando de Mary.


  —Si quieres, yo puedo hacerme cargo de ella —me ofrezco.


  Los ojos de Vincent chispean y declina con suavidad:


  —Prefiero quedarme aquí contigo.


  Cuando lo dice se acerca lo suficiente como para que su cálido aliento me envuelva la piel, y una extraña sensación se me asienta en el estómago. Normalmente es Dallas quien me la provoca, pero es muy halagador que un chico me prefiera a una noche de fiesta con sus amigos. Algo que evidentemente a Dallas le produce una impresión muy diferente, ya que se levanta y con un tono algo agresivo ironiza:


  —En ese caso, os dejaré que disfrutéis de vuestra agradable velada familiar.


  El tono de Dallas me altera, pero Vincent replica con sorna:


  —Te aseguro que lo haremos.


  Yo me remuevo incómoda en mi asiento, y Dallas se marcha. Algo me duele en mi interior: es evidente que él no es el chico que prefiere quedarse conmigo y con mis hermanos a estar en el bar con sus amigos, lo cual es lógico, pero también reafirma por qué me mantengo alejada de él. Sin embargo, a pesar de su comportamiento los últimos días, Vincent tampoco parece ese tipo de chico, así que sugiero:


  —Lo de cuidar de Mary iba en serio.


  —También lo de que prefiero estar contigo. Te aseguro que no hay nada en ese bar que sea mejor que estar aquí juntos.


  Vincent fija sus ojos en los míos y me coloca los mechones de cabello que se han escapado de la coleta detrás de las orejas. Su toque es galante, delicado, y contrasta con el de Dallas, que es puro fuego. Y no obstante, me gusta, porque no me da miedo. Cuando estoy con Dallas es como si todo el cuerpo me ardiera con solo tenerlo alrededor, lo que hace que pierda el sentido y la coherencia. Con Vincent, por el contrario, siento un placentero sentimiento de seguridad, de que me acompaña en la faceta más importante de mi vida: cuidar de mis hermanos. Sus ojos siguen inmutables en los míos, y yo trago saliva. Durante las últimas semanas, la forma en que Vincent me mira se ha vuelto más intensa, cada día más considerada. Lo cual acentúa la culpabilidad por mi actitud descontrolada cada vez que estoy a solas con Dallas, algo que me cuesta mucho evitar. Trato de borrar esos pensamientos de la cabeza y centro mi atención en los niños. Vincent también dirige ahora la mirada hacia ellos y comenta:


  —Debo confesarte algo. Antes de que tú llegaras, cuidar de Mary no era tan agradable. No sé qué haces, pero cuando tú estás se transforma.


  —No creo que sea por mí.


  —Yo sí; antes solo la calmaba subir a mi Harley.


  —Algo muy poco seguro… —Le recuerdo.


  Él sonríe, probablemente recordando lo que le dije la noche que nos conocimos, y afirma:


  —Tienes razón, pero no se me ocurrían otras formas. En cambio, ahora que tiene a Lisa para jugar y a ti para hablar, se acabaron los viajes secretos en Harley por un tiempo.


  Yo le devuelvo la sonrisa, y él duda unos segundos antes de añadir:


  —Hay una cosa que siempre me pregunto acerca de ti. —Levanto la ceja intrigada y Vincent pregunta—: ¿Cómo haces que todo parezca tan fácil?


  —¿Fácil?


  —Sí. Estás sola con tus hermanos, trabajas, cuidas de ellos y te encargas de todo sin perder nunca los nervios ni la sonrisa.


  —A veces pierdo ambas cosas —confieso.


  —En tan contadas ocasiones que los demás ni nos enteramos —insiste—. Dime, ¿cómo lo haces?


  Suspiro para recomponerme. No estoy acostumbrada a hablar de mis sentimientos con nadie. Desde que llegué a la ciudad solo lo he hecho con Dallas, pero hay algo en Vincent que me incita a hablar, y respondo con sinceridad:


  —Supongo que hace mucho tiempo me di cuenta de que solo tenía dos opciones ante la situación que vivía. Mi madre se ausentaba una y otra vez en el mejor de los casos; en el peor, traía a casa a alguno de sus indeseables novios que nos hacían la vida imposible. Ella siempre se quejaba de que la vida la había tratado mal, y su forma de reaccionar era convirtiéndose en una víctima. Perdía los trabajos sistemáticamente y siempre encontraba la forma de relacionarse con hombres que no le convenían. No luchaba por nada, solo se dejaba llevar por sus impulsos, y me temo que estos eran bastante autodestructivos. Entonces desapareció del todo, dejándome sola con Cody y Lisa. Pude haberme quejado durante días, haberme lamentado de lo que había pasado y llamar a los servicios sociales; haber dejado que decidieran por mí. Pero no soy mi madre, no soy una víctima y nunca lo seré. Decidí que prefería la otra opción: luchar por mis hermanos y por que siguiéramos siendo una familia, para que fuéramos felices.


  —Parece que lo estás consiguiendo —me asegura.


  —Sí, pero debo tener cuidado. En la ciudad donde vivíamos antes, una vecina denunció que estábamos solos, y los servicios sociales se personaron en mi casa. Yo mentí, y al día siguiente nos fuimos de allí, antes de que pudieran hacer más averiguaciones. Solo espero que aquí no suceda lo mismo.


  —La gente de este parque de caravanas no es precisamente fan de la policía. Nadie te denunciará.


  —Lo sé, quizá por eso me siento tan cómoda desde que llegué. Por primera vez en mucho tiempo puedo respirar…


  Mis ojos se emocionan al recordar lo que he pasado para llegar hasta aquí. Él lo advierte y, como por casualidad, mueve lentamente la mano hasta envolver los dedos alrededor de los míos. No lo rechazo: es agradable sentir su contacto cálido, sobre todo porque hablar del pasado ha removido cosas en las que normalmente trato de no pensar. No obstante, la magia dura poco, porque Cody, que alza la vista en el peor de los momentos, pregunta con su naturalidad habitual:


  —¿Vais a enrollaros delante de nosotros?


  Yo suelto rápidamente la mano de Vincent y contesto en tono helado:


  —Solo estábamos hablando. —Mi entrometido hermano me mira como si estuviera a punto de decir otra inconveniencia, y antes de que lo haga alzo la voz y sugiero—: Lisa, Mary, venid a comed otro trozo de pizza. Tú también, Cody.


  Los tres hacen lo que les digo, y yo le susurro a Vincent:


  —¿Lo ves? Con Cody sí pierdo los nervios…


  —No me lo ha parecido. —Replica con una sonrisa dulce que contrasta con su mirada, demasiado penetrante, como si la caricia le hubiera llegado más hondo de lo que yo esperaba.


  Desvío la mirada. No sé cómo reaccionar a que Vincent comience a comportarse como Dallas. Si este no existiera, sería muy agradable sentir la ternura de las manos de Vincent, pensar que puedo albergar sentimientos más allá de la amistad por él. Sin embargo, de momento no puedo engañarme, y tampoco jugaré con los dos. Mientras Dallas se me meta en la cabeza y no pueda dejar de sucumbir ante él cada vez que estamos a solas, voy a evitar dar ninguna esperanza a Vincent. Nunca he querido ser utilizada, tampoco lo haré yo. Así que me levanto y me dirijo a la mesita para ayudar a las niñas con la pizza, en una maniobra de distracción de la que me temo que Vincent es más que consciente.


  Dallas
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  Estoy en el bar, rodeado de los chicos de mi pandilla. Jason dice alguna estupidez que los demás ríen, pero yo estoy demasiado preocupado por la imagen de Vincent y Gillian juntos como para imitarlos. Christel, en cuya naturaleza nunca ha estado permanecer demasiado tiempo enfadada conmigo, se acerca de forma provocativa a mí. Uno de sus exuberantes senos me roza el hombro nada disimuladamente, y la cerveza se me revuelve en el estómago. Puede que en otras ocasiones me haya parecido apetecible pasar un rato con ella, pero después de conocer lo embriagadores que resultan los besos y las caricias de Gillian, eso ya no tiene ningún sentido para mí. Supongo que mi incomodidad es evidente, porque protesta:


  —¿Qué sucede?


  —Hoy no estoy de humor.


  Los ojos le flamean: no lleva bien ser rechazada, y masculla provocando la hilaridad del grupo:


  —¿Qué pasa? ¿Es por esa zorra con la que Vincent y tú os turnáis para acostaros?


  Me levanto más rápido de lo que hubiera querido y la agarro del brazo con fuerza. Me arrepiento al instante y la suelto, pero la amenazo:


  —No vuelvas a hablar de Gillian, y menos así.


  —¿Acaso no puedo decir la verdad?


  —Esa no es la verdad.


  Alza el rostro ante mí desafiante y pregunta:


  —Y ¿cuál es la verdad?


  —La verdad es que no todas las chicas se acuestan con todos los hombres que intercambian con ellas más de dos frases seguidas.


  La bofetada me cruza la cara: supongo que me lo tengo merecido, aunque es ella la que ha pedido que dijera la verdad. Hastiado, la miro con desprecio y me largo del bar sin siquiera despedirme de nadie. Cuando salgo al exterior, tomo una bocanada de aire fresco y me froto los ojos, irritado, sintiendo un extraño vacío. Creía que si hoy iba al bar, si recordaba lo que solía gustarme antes de que Gillian viniera a la ciudad, podría pasar página. Pero no puedo bloquear lo que siento por ella. Y menos cuando veo en Christel reflejadas a las chicas con las que he estado, chicas con las que no aguantaría ni dos minutos de conversación, chicas que no me dejarían desvelado toda la noche por un solo beso. Regreso a la caravana y, cuando paso a hurtadillas detrás de la de Gillian, la oigo reír con Vincent y con sus hermanos. Esa risa es el sonido más bonito que he oído nunca, y contrasta con la de hiena de Christel cuando me ha golpeado. Esta noche tenía una oportunidad de quedarme con ellos, de luchar por ella. Pero como siempre, soy un idiota que no sabe decidir lo que quiere. Y empiezo a cansarme de mi propia indecisión, que a lo único que va a llevarme es a ver cómo Vincent consigue de Gillian algo más que su risa.


  Gillian
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  Hoy he recibido una gran noticia. El tipo de los carnés falsos está en la ciudad, así que Dallas me ha pedido que nos reunamos esta noche en su caravana para prepararlo todo. Algo nerviosa, he acostado a mis hermanos, he cogido toda la documentación y por fin estoy en la caravana de Dallas, que no había vuelvo a pisar desde que la otra noche la aparición de Vincent evitó que nuestro beso terminara en algo más que unas caricias y mi camiseta por el suelo. Hoy será diferente, porque me he prometido que mantendré las hormonas controladas y los labios, las manos y el cuerpo en general alejado de esa tentación andante que es Dallas. Llevo evitando estar a solas con él desde aquella noche, lo cual es inmaduro por mi parte: no puede ser tan difícil conseguir mantener la calma delante de él.


  Llego diez minutos tarde y me disculpo diciendo:


  —Me he encontrado con Vincent y me he retrasado; lo siento.


  Dallas me dedica una mueca y me pregunta sin tapujos:


  —¿Qué pasa entre tú y Vincent?


  El tono tiene un marcado rasgo de celos, lo cual me sorprende. Es cierto que últimamente, cuando estamos los tres juntos, observo sus miradas desafiantes que me recuerdan a dos gallos de pelea disputándose la atención de las gallinas, o, en este caso, la mía. Por eso contesto restándole importancia:


  —Es un buen amigo. ¿Por qué?


  —Porque le gustas.


  Las palabras me ponen nerviosa. Es cierto que Vincent me mira de una forma muy halagadora, pero también que solo es un amigo, así que susurro:


  —Eso no es verdad.


  —¿En serio crees eso?


  Me encojo de hombros y repito:


  —Es un buen amigo, y me gusta estar con él y con su hermana. Nada más.


  Él suspira ante mi explicación, como si no terminara de agradarle que compartamos esa amistad tan especial. Yo trato de volver al asunto para el que habíamos quedado y le entrego un sobre con la documentación comentándole:


  —Aquí está todo lo que te pidió. Por cierto, en caso de que te pregunte, dile que tanto mis hermanos como yo hemos estado utilizando el apellido de soltera de nuestra madre en lugar del de nuestro padre. Y aunque en los papeles que te he entregado salgan los datos de este, prefiero continuar con el de mi madre. No lo hemos vuelvo a ver desde que nos abandonó, y tiene antecedentes, así que prefiero que no lo relacionen con nosotros.


  —Lógico.


  Cuando se hace cargo del sobre y lo deja sobre la mesa, siento como si me quitaran un peso de encima. Agradecida, lo tomo de la mano y le aseguro:


  —No sé cómo agradecerte lo que has hecho por mí.


  —Sigo pensando que te arriesgas demasiado por tus hermanos, pero si es lo que quieres, te ayudaré siempre que lo necesites. Voy a estar a tu lado, Gillian.


  Las palabras me impactan, y cuando nuestros ojos se encuentran, cedo al impulso y una mirada hambrienta se apodera de los míos. Él susurra:


  —No deberías mirarme así.


  Yo sigo haciéndolo, no puedo evitarlo. Necesito canalizar todo lo que me hierve en el interior: deseo, agradecimiento, ¿amor? Dallas tampoco parece poder reprimirse, porque toma mi rostro entre las manos y me besa con fiereza. Hunde la lengua en mi boca, buscando la mía, y yo me estremezco, dejándome llevar. Sus dedos se entrelazan en mis cabellos, mientras su boca y su lengua siguen sumiéndome en una corriente de deseo mucho más profunda que en las anteriores ocasiones. Mi responsable planteamiento de ser solo amigos va dejando de existir conforme aumenta la intensidad de los besos. El latido de mi corazón, tan rápido y fuerte que parece que vaya a salírseme del pecho, ahoga cualquier resquicio de cordura. Sus manos se deslizan desde mi cabello hasta mi espalda, y cuando me atrae contra el pecho, el aire me falta. Una de sus manos pronto abandona mi espalda y llega hasta mi rostro. Recorre suavemente mi mejilla con la yema del dedo pulgar, hasta llegar a mi labio inferior. Mi respiración se hace más entrecortada y él aleja el dedo de mi boca para poder posar la suya de nuevo. Su mano vuelve a mi espalda, ciñéndose sobre la piel que queda desnuda cuando mi camiseta se levanta al abrazarlo. Su toque se hace menos sutil y me recorre la cintura hasta el vientre desnudo. Cada roce provoca en mí un estremecimiento que él ahoga con un beso más profundo. Subo las manos hasta sus cabellos, hundiéndolas en ellos, atrayéndolo más hacia mí. Dallas arde y aferra de nuevo las manos a mi cintura para que me siente a horcajadas sobre él. Su boca abandona entonces la mía para crear un camino de húmedos besos que descienden hasta mi pecho. Mi camiseta tiene un escote ancho, así que no encuentra dificultad para llegar al borde de los senos. Su mano pasa por debajo de mi camiseta y aparta con suavidad las copas de mi sujetador, sin desabrochármelo. Los pechos liberados se alzan y él toma uno de ellos con la boca, succionándolo. El calor se hace más fuerte, casi insoportable. Dallas, sin dejar de devorarme el pecho, tantea con las manos mi cuerpo y las desliza hasta mis muslos, subiéndolas por debajo de la falda. Los besos frenéticos en el pecho me tienen enloquecida de pasión, y una parte de mí daría lo que fuera por eternizar este momento. Pero cuando sus manos se deslizan hacia la cara interna de mi muslo y roza la parte externa de mi ropa interior, me tenso de repente. Su boca abandona inmediatamente mi pecho y alza la mirada. Sé que me lee en los ojos lo asustada que estoy cuando me dice con suavidad:


  —Gillian, ¿estás bien?


  —Sí, es solo que… no puedo. Lo siento —me disculpo bajando la mirada, avergonzada e incapaz de explicarme mejor.


  Él me toma con delicadeza por la barbilla para que vuelva a alzar el rostro hacia él y clava su mirada verde en la mía. No parece molesto, solo preocupado por mí, y susurra:


  —«No puedo» es una frase muy amplia.


  Dudo antes de responder, pero finalmente confieso:


  —No puedo hacer nada de lo que haces normalmente cuando estás con una chica. Al menos no tan rápido.


  Él suspira, me observa con detenimiento y después me pregunta:


  —Lo que te dije la primera noche que nos conocimos ¿es cierto?


  Sé que se refiere a mi virginidad, de modo que asiento. Me indica que me ponga a su lado y entrelaza sus dedos con los míos, para después asegurarme dulcemente:


  —Gillian, no quiero que seas como ninguna de las chicas con las que he estado. Eres perfecta, tal y como eres. Y no tiene por qué pasar nada esta noche. Aunque me encantaría seguir besándote.


  Las palabras hacen que una sonrisa me asome al rostro. Podría estar besándolo toda la noche, así que me acerco a él. Sus labios se posan con suavidad en los míos, pero antes de que podamos volver a abrazarnos, su teléfono suena con insistencia. Dallas lo coge, mira el número y después de contestar queda con alguien para verse en un cuarto de hora. Cuando cuelga me informa:


  —Es el tipo de los carnés. Tiene que salir de viaje, por lo que me ha dicho que le lleve la documentación al bar y que te la traerá en una semana. ¿Te parece bien?


  A mi parte adolescente de hormonas desbocadas le parece fatal cualquier cosa que implique que se aleje de mí esta noche, pienso. Pero a mi parte adulta responsable de sus hermanos sabe que conseguir la documentación es más importante, así que concedo:


  —Está bien, muchas gracias de nuevo.


  Él me besa una vez más y me acaricia con suavidad la mejilla, garantizándome:


  —Lo que te he dicho antes es cierto. Podría haberme pasado horas besándote.


  Yo sonrío, me muerdo el labio y me atrevo a preguntarle:


  —¿Quieres que espere a que vuelvas?


  —Me encantaría, pero no sé cuánto tardaré.


  —Tú cuando termines ven a mi caravana, te estaré esperando en los escalones.


  —¿Con tu limonada? —bromea.


  —En realidad planeaba llevarme una cerveza de tu nevera —respondo pícaramente.


  Él sonríe y vuelve a besarme, aunque esta vez me ciñe con fuerza la cintura con las manos, profundizando el contacto de cuerpos y lenguas. Su cálido aliento hace que mi piel se erice, y más cuando me desliza los labios por el cuello para terminar mordisqueándome la oreja durante largo rato.


  —¿Dallas?


  Trato de captar su atención, pero lanzo un mensaje contradictorio cuando giro la cabeza a un costado ofreciéndole un mejor acceso al cuello. Los húmedos besos continúan y me hacen gemir, pero le recuerdo:


  —Te están esperando…


  —De acuerdo. —Acepta alejándose de mí de mala gana—. Pero espérame en tu caravana porque, definitivamente, quiero seguir besándote el resto de la noche.


  Su voz suena a promesa, y me veo en la obligación de decir:


  —Solo será eso, al menos esta noche. ¿Lo comprendes?


  Él advierte mi gesto de incomodidad y me acaricia con el pulgar la línea de la mandíbula para tranquilizarme. Yo cierro los ojos unos segundos, y cuando los abro, él me asegura:


  —No quiero que seas mi chica de una noche, Gillian. Aunque si he de ser sincero, no sé cómo actuar de otra forma. Pero podemos intentarlo juntos.


  —¿Besándonos esta noche sin llegar a nada más? —propongo sonriendo.


  —Sí, es un buen comienzo para probar mi autocontrol. —Un escalofrío me recorre la nuca y él añade—: A estas alturas, ya sabes cómo he funcionado hasta ahora con las chicas. Pero no voy a hacer nada de eso contigo, ¿y sabes por qué? Porque yo no hago daño a nadie conscientemente. Y jamás te utilizaría a ti. Así que esta noche volveré a tu lado y te besaré como un buen chico, hasta que encuentre una forma de estar contigo que merezcas. Porque quiero estar contigo, de verdad. ¿Te parece bien?


  Siento cómo me brillan los ojos: es mucho más de lo que pensé que obtendría de él. No es una promesa, pero me gusta la idea de iniciar juntos un camino e intentar ver a dónde nos lleva esta pasión que salta cada vez que estamos a solas. Nunca he querido ser otra de sus aventuras de una noche y ahora tengo la oportunidad de intentar ser algo muy diferente para él, y no voy a desaprovecharla.


  Dallas
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  Estoy en un ángulo muerto del bar. Nadie me ve, y no quiero que nadie lo haga. He terminado lo que he venido hacer, he entregado la documentación de Gillian y ahora debería volver a la caravana con ella, pero no puedo. Mi mente se está volviendo loca por lo que acabo de descubrir. Cierro los ojos, deseando volver al momento en el que estábamos en mi caravana, antes de que supiera que nunca podremos estar juntos. Ojalá no me hubiera ofrecido a hacer de intermediario con su documentación, ojalá hubiera permanecido al margen. Pero nunca puedo hacerlo con ella, no desde que la vi entrar en el bar pidiendo ayuda para llevar a su hermana al hospital. Y ahora eso se ha vuelto en mi contra de la forma más cruel posible. Suspiro. Debería hablar con ella, pero soy demasiado cobarde. He pasado los últimos años viviendo al día, y no puedo cambiar ahora, ser el chico que Gillian esperará que sea si le digo la verdad. Yo soy Dallas, el chico malo de la Harley, el que se emborracha y va con chicas cuyo nombre nunca recuerda. No el chico que la ayuda a criar a dos niños, el que vuelve pronto a casa, el que no la decepcionará. Porque lo haré: está en mi naturaleza. Me llevo las manos a la cabeza, intentando sacarme de ella lo que he sentido cuando la he besado, lo fuera de lugar que me parece ahora. Y sin embargo, no puedo olvidarlo; es como si con esos simples besos Gillian se me hubiera metido bajo la piel. Y no puedo permitirlo. Me importa, mucho, pero no puedo estar con ella, y tampoco decirle la verdad. Solo puedo hacer lo único que sé: pedir otra cerveza y esperar que el alcohol me nuble su recuerdo y haga que el dolor en el pecho desaparezca. Me levanto y arrastro los pies hasta la barra para pedir la bebida. Christel, a la que parece que el alcohol le ha borrado de la mente nuestra discusión de la otra noche, coquetea descaradamente conmigo mientras me la sirve. Marca con fuerza el escote de por sí ya pronunciado y bate las pestañas cada dos segundos como si quisiera cautivarme con la mirada. No lo hace, porque no tiene los ojos cristalinos de Gillian.


  —Dallas, ¿quieres quitar esa cara de amargado de una vez?


  El tono de Christel pretende ser sensual, pero es irritante. Antes no me molestaba, pero ahora no puedo evitar compararlo con la voz melodiosa de Gillian. Aprieto con fuerza la jarra de cerveza y apuro el líquido con rapidez. No puedo dejar que su rostro se cuele en mi mente o volveré a la caravana y haré algo que cambiará la vida en la que he aprendido a sentirme cómodo. Christel sonríe ante mi avidez y me sirve otra cerveza susurrando:


  —Hoy hay pocos clientes y podría tomarme un descanso. ¿Me acompañas? —Dudo unos segundos antes de contestar, y ella insiste—: Te compensaré por lo de la bofetada.


  O sea que sí recuerda la discusión, pero, en su línea: ahora mismo lo único que le interesa es estar conmigo, como siempre. El problema es que yo lo último que quiero es acostarme con ella. Solo deseo estar con Gillian, pero ella es la única chica a la que no puedo tener y cuanto antes me lo meta en la cabeza, mejor para los dos. De hecho, debería avergonzarme incluso por los escasos besos que hemos compartido. Y por eso mismo acepto con desgana la propuesta de Christel. Ella se alegra, victoriosa, y me introduce con rapidez en la trastienda y se sienta en una de las cajas; me sonríe sensualmente y me invita a que la bese. Lo hago con fiereza: deslizo las manos con brusquedad por su vestido, que no me molesto en quitarle del todo. Christel y yo no somos de preliminares; hoy menos. Solo quiero que acostarme con ella me arranque de la piel a Gillian, me haga olvidar que he estado besándola, olvidar todo lo que quería, todo lo que todavía quiero hacer con ella. No podemos estar juntos, y por eso tengo que enterrar su recuerdo en el cuerpo caliente de Christel, que gime mientras con las manos deslizo sus bragas hasta el suelo. No protesta, pues es justo lo que está deseando. Con avidez abre mi pantalón y me excita con manos expertas. Tampoco parece necesitar desvestirme del todo, solo lo imprescindible para que me adentre en ella de esa forma que tanto le gusta: rápida, dura, que le arranca alaridos de placer de la garganta. Con cada embestida trato de borrar a Gillian un poco más de mi memoria, pero los ojos, la boca y el cuerpo de ella continúan apareciendo ante mí. Ni siquiera siento el alivio físico del orgasmo cuando llega, y tampoco escucho a Christel diciéndome que ha estado genial. Lo único que quiero es largarme de allí, volver a la caravana para seguir emborrachándome y ahogar no solo la visión de Gillian, sino también la conciencia que me recuerda que he vuelto a ser un completo capullo.


  Gillian
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  Es tarde, y Dallas ya debería estar aquí; quizá el tipo de los documentos se haya retrasado. Oigo a alguien acercarse a mi caravana y espero que sea él, pero en su lugar aparece Vincent camino de la caravana de sus padres. A pesar de lo duro de su aspecto, lo cierto es que siempre tiene una sonrisa amable para todo el mundo, como ahora, que se acerca a mí y me pregunta:


  —¡Hola, Gillian!, ¿qué haces despierta tan tarde?


  —Estoy esperando a Dallas. Le pedí que hiciera una gestión por mí y quería saber cómo había terminado todo.


  —Lo vi hablar con el tipo que nos hace los carnés falsos. ¿Acaso necesitas uno? —pregunta sorprendido.


  —Algo similar.


  La vaguedad de mi respuesta no parece molestarlo, porque vuelve a sonreír y comenta:


  —Lo comprendo, nada de preguntas. Pero Dallas se marchó con Christel, así que tardará en volver…


  Corta sus palabras ante mi expresión de horror. La incredulidad en mi voz es inconfundible cuando le pregunto:


  —¿Estás seguro de que se fue con Christel? —Él asiente, y detecto por su expresión que intenta enmascarar su sorpresa ante mi actitud, así que balbuceo—: No importa, solo me ha sorprendido. No parecía que ellos volvieran a ser…


  Mi voz se apaga, y Vincent se acerca a mí y se sienta a mi lado. Me mira y advierto que sus ojos castaños claros no son espectaculares como los de Dallas, pero están llenos de una reconfortante calidez. Y ahora me miran con lástima cuando me explica:


  —No son nada; Dallas nunca tiene nada serio con nadie, y menos con Christel.


  —En realidad no es de mi incumbencia —susurro.


  —Gillian, yo… lo siento. A veces soy un bocazas.


  —No, está bien, ya te he dicho que no es cosa mía con quién se acuesta Dallas —contesto tratando de mantener la emoción fuera de mi voz.


  Él vuelve a mirarme y al levantarse se atreve a decir:


  —Eres demasiado buena para él.


  Intuyo lo que está pensando de mí. Que soy otra estúpida chica que ha caído en las redes de Dallas, otra idiota a la que le ha roto el corazón. No debería darle explicaciones, pero no quiero que me vea como a otra chica fácil, así que miento tratando de enmascarar la humillación en mi voz:


  —No ha pasado nada entre nosotros.


  Una sonrisa de alivio le ilumina el rostro y me dice:


  —Mejor. Como he dicho, eres demasiado buena para él. Y ahora deberías dormir un poco. Es tarde.


  Yo asiento y, tratando de mantener la voz serena, me despido:


  —Buenas noches, Vincent.


  —Buenas noches, Gillian. Mañana cuido de mi hermana, así que pasaré a buscarte: podemos ir al lago.


  Yo accedo y los ojos vuelven a iluminársele, pero los míos están al borde de estallar en lágrimas cada vez que pienso en Dallas revolcándose con Christel, así que entro rápidamente en mi caravana. Me mojo la cara en el fregadero, tratando de luchar contra el llanto que pugna por apoderarse de mí. Hace tiempo que me prometí que no sería como mi madre, que no me pasaría la vida llorando por hombres que no lo merecían. Pero es justo lo que estoy haciendo: ser tan estúpida como ella. Siempre he sabido cómo es Dallas, y él mismo me advirtió de cómo trataba a las chicas. Aunque esta noche parecía diferente, o eso he querido creer. Pero los chicos como Dallas no cambian, los chicos como Dallas siempre terminan rompiéndote el corazón. Las lágrimas me ruedan por las mejillas, es inútil detenerlas. Me tumbo en el sofá que me hace de cama y me encojo sabiendo que me espera una dura noche por delante.


  Dallas


  [image: ]


  La caravana está tan desordenada, solitaria y silenciosa como todas y cada una de las noches que he vuelto del bar después de revolcarme con alguna chica. Solo que hoy es diferente. Ni las cervezas que he tomado en el bar ni la que estoy abriendo ahora son capaces de borrar lo que ha sucedido esta noche. Jugueteo nervioso con el mensaje que Vincent me ha enviado al teléfono: «Gillian te estaba esperando. Se me ha escapado que estabas con Christel y parecía muy afectada. Mañana hablamos». Aspiro para tomar fuerzas, pero lo único que consigo es que el perfume que Gillian ha dejado en el ambiente se adentre en mis fosas nasales. Me tumbo lleno de rabia en el sofá y me sorprende el sonido inconfundible de un llanto. Clavo los ojos en el aparato de escucha que Gillian trajo para enterarse de si les sucedía algo a sus hermanos y que olvidó, ya que se fue de aquí envuelta en besos. Y ahora está encendido y sus lágrimas se cuelan en mi caravana, hundiéndoseme como un cuchillo en el corazón. Me dispongo a correr hacia allá para hablar con ella, pero percibo la voz de Cody y, cogiendo el aparato, escucho la conversación:


  —Gillian, ¿por qué lloras?


  —No lloro, Cody, es solo que he tenido una pesadilla.


  Me puedo imaginar a Cody moviendo las gafas nervioso preguntando con ironía:


  —¿Que parte de «soy tu hermano superlisto» no recuerdas?


  —Cody…


  —Tengo diez años y no soy idiota, así que si no quieres hablar conmigo, no lo hagas, pero no me trates como si fuera Lisa.


  Gillian suspira y con un tono nervioso se disculpa:


  —Tienes razón, lo siento. Es más bien que he tenido una mala noche.


  —¿Con Dallas o con Vincent?


  —¿Disculpa?


  Yo también me pregunto cómo Cody puede saber eso, pero él se explica rápidamente:


  —Has estado en la caravana de Dallas, y también hablando en la puerta de la nuestra con Vincent. Así que deduzco que uno de los dos te ha hecho llorar.


  —¿No se supone que tu especialidad son las matemáticas y la física? —protesta Gillian, quizá en un vano intento de que su hermano olvide lo que ha pasado.


  Sin embargo, este no lo hace y le explica:


  —Lo son, sí, pero también me he estado documentado para cuando pasara esto.


  —¿Documentando?


  —Fue antes de mudarnos aquí. ¿Te acuerdas de Tommy?


  —Sí, claro, nuestro vecino. ¿Qué tiene que ver él con todo esto?


  —Un día que te vio en pantalón corto, lo oí comentar a un amigo suyo que se moría por meterse en tus bragas.


  —¿Que Tommy dijo qué? ¡Pero si tiene doce años! —protesta Gillian indignada.


  —Ya lo sé, pero siempre decía cosas así de las chicas. La cuestión es que eso me hizo pensar que no estaba preparado para entenderte.


  —No soy un problema de un libro de matemáticas, Cody.


  El tono de su hermano es seguro y sereno cuando contesta:


  —Para mí todos son problemas por resolver. Así que varias de las tardes que me dejaste en la biblioteca estuve leyendo novelas juveniles románticas.


  —¿Me estás diciendo que te has documentado con novelas?


  —No hay ninguna enciclopedia que trate de «cómo entender a tu hermana mayor adolescente», así que me decanté por las novelas. Y, gracias a ellas, sé que si lloras a estas horas de la noche es porque algún chico te ha hecho daño. Solo quiero saber quién.


  —¿Importa?


  —Soy tu hermano y se supone que tengo que defenderte.


  La risa llena de ternura de Gillian invade la habitación, y al poco pregunta con dulzura:


  —¿Eso también salía en las novelas?


  —Sí, era una parte importante.


  Se hace un silencio que Gillian rompe calmando a su hermano al precisar:


  —Ninguno de los dos me ha hecho daño. Es solo que yo… digamos que me había hecho ilusiones con Dallas.


  —Eso también salía en las novelas. Es la típica atracción por el chico guapo con toques de malo.


  La voz de Cody suena hablando de mí con el mismo tono con el que habla de agujeros negros o de física cuántica. Gillian vuelve a reírse de esa forma todavía algo amarga y accede:


  —En eso llevas razón. Y por eso esa atracción se termina esta noche.


  —Pero en las novelas el chico malo siempre acaba volviéndose bueno por la chica. —La advierte Cody.


  —Lo sé, pero la vida real no funciona así.


  Las palabras de Gillian se me clavan de nuevo en el pecho y ella añade:


  —¿Recuerdas lo que pasó con nuestro padre? ¿Y con todos los novios que nuestra madre trajo a casa? En la vida real lo mejor que puede hacer la chica es salir corriendo cuando ve a un chico malo, no quedarse esperando a que él le rompa el corazón.


  Así que eso es lo que he hecho. La única chica por la que el corazón me ha latido de verdad es a la que le he roto el suyo. Solo que ella no sabe por qué lo he hecho. Se hace un silencio, que Cody rompe comentando:


  —Tengo una explicación para eso.


  —¿Algo más que has leído en una de esas novelas?


  —No, esto es cosa mía. Creo que nunca sales con chicos porque temes que ninguno vaya a comprender que te estés haciendo cargo de nosotros.


  —Cody, te he dicho que no quería volver a hablar de este asunto —contesta Gillian con la voz nerviosa y alterada.


  —Pero aquella asistenta dijo que te merecías una vida…


  —Aquella asistenta era idiota. Yo ya tengo una vida. Y nada ni nadie va a separarme de vosotros.


  —Oí a Dallas decirte que no éramos tu responsabilidad.


  —Dallas también es idiota. Además, vosotros no sois mi responsabilidad, sino mi elección. Es muy diferente. Y siempre os elegiré a vosotros, porque sois mi vida, ¿lo entiendes?


  Supongo que Cody ha asentido con la cabeza, porque el tono de Gillian se vuelve más suave al decir:


  —Y ahora vuelve a la cama o despertarás a Lisa.


  Intuyo por el ruido que Cody se ha acercado a Gillian, porque esta susurra:


  —Tú nunca me abrazas.


  —Con Lisa abrazando a todas horas ya es bastante. Pero en esas novelas ponía que cuando la protagonista está triste, sus amigas la abrazan. Y dado que cuidar de nosotros no te deja tiempo para tenerlas, lo hago yo.


  Las lágrimas de Gillian vuelven a oírse a través del aparato, y con la voz rota declara:


  —Te quiero, Cody. Y te agradezco que hicieras todo eso para poder comprenderme.


  —Yo también te quiero.


  Puedo suponer que los dos hermanos se han vuelvo a fundir en un abrazo, y algo en mi interior se remueve con fuerza. Esta noche, cuando he descubierto la verdad, he hecho lo que siempre hago: huir de los problemas y buscar el alivio más fácil a mis preocupaciones. Pero no puedo hacerlo con Gillian, no mientras ella llora y su hermano de diez años tiene que consolarla porque yo no he sido capaz de ser sincero con ella. Respiro hondo, tomo fuerzas y me dirijo hacia su caravana con el receptor en la mano.


  Gillian
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  Cuando Cody me deja sola de nuevo, me tumbo en la cama, pensando una vez más en sus palabras, en cómo me ha emocionado lo que ha hecho por mí. Cierro los ojos y me acurruco bajo la sábana: a pesar del calor, necesito sentirme protegida y tratar de fingir que no quiero seguir llorando hasta que no me queden lágrimas. Sin embargo, antes de que pueda siquiera tratar de conciliar el sueño, oigo un golpe quedo en la puerta. El corazón me da un vuelco: sé que es Dallas. Podría dejar que piense que estoy dormida, pero no quiero. Lo que ansío es que me diga a la cara lo que ha sucedido con Christel, así que abro la puerta y, aunque me encantaría dar un portazo, no quiero despertar a mis hermanos y salgo en silencio. Leo en sus ojos la culpa como él seguro que lee en los míos la tristeza y la decepción. Trato de centrarme en algo que no sea su mirada, y entonces veo el aparato de escucha y el corazón me da un vuelco. Él me dice:


  —Lo siento, estaba encendido.


  Avergonzada de que haya seguido mi conversación privada con mi hermano, que me haya escuchado llorar por él de ese modo, hago ademán de entrar en mi caravana de nuevo, pero él me suplica:


  —Por favor, no te vayas. Habla conmigo.


  El ruego me conmueve, pero una pregunta me salta a la mente y le espeto:


  —Está bien. Hablemos. ¿Es cierto que has estado con Christel?


  Su mirada me contesta, y pregunto, sin querer dejar nada a la imaginación:


  —¿Te has acostado con ella?


  —Sí. —Admite, y el corazón parece que se me detiene unos segundos por el dolor—. Pero…


  Sé que está tratando de explicarme lo sucedido sin empeorar las cosas, pero lo cierto es que llega tarde, así que lo interrumpo:


  —Te voy a ayudar, ya que parece que te cuesta explicar la verdad. Yo te dije que no, Christel, que sí. Pero tranquilo, me dejaste muy claro desde el principio lo que esperabas de una chica, así que no tengo derecho a reprocharte nada; has actuado de la única forma que sabes: tomando lo que quieres sin importarte los sentimientos de nadie. —Me vuelvo, incapaz de continuar, pero él me agarra la mano. Me detengo y protesto—: Suéltame.


  —No voy a hacerlo, no hasta que me escuches.


  Sus ojos verdes se clavan en los míos, y el dolor que percibo debilita mis ganas de golpearlo. Sin embargo, cualquier asomo de culpa que sienta ahora no compensa que se marchase directo de mis brazos a los de Christel. Con voz dura le digo:


  —Te recuerdo que puedo obligarte a que me sueltes.


  Su mirada se torna más lastimosa, y me libera la mano susurrando:


  —Solo quiero hablar contigo.


  Suspiro y cruzo los brazos protectoramente sobre el pecho y me mantengo firme:


  —Te has acostado con Christel. No hay nada de qué hablar.


  —Sé que mi comportamiento te ha reafirmado en todo lo que pensabas de mí, pero…


  —Como te he dicho, la culpa es mía —lo interrumpo—. No debí involucrarme contigo. No sirvo para estas cosas, Dallas, no sirvo.


  La voz se me quiebra, y sé que estoy a punto de echarme a llorar de nuevo. Él me contradice:


  —Lo que te dije antes es cierto. No quiero que seas como ninguna de las chicas con las que he estado. Eres perfecta, tal y como eres, y habría esperado por ti.


  —¿Habrías? ¡Maldita sea, Dallas! ¿Qué pasó en menos de dos horas para que pasaras de besarme y decirme que era perfecta a acostarte con Christel?


  Los ojos se le nublan, su tono se rompe y susurra:


  —Yo me acabo de dar cuenta de que no puedo darte una explicación, al menos no ahora. Lo siento, Gillian.


  No puedo creerlo. Me ha sacado de mi caravana implorándome hablar conmigo, pero ahora me niega cualquier aclaración. Si es un juego, no voy a seguírselo, así que le digo:


  —Dallas, di lo que tengas que decir ahora o déjame en paz para siempre.


  Él permanece en silencio. Escudriño su rostro en busca de respuestas, pero solo leo tristeza y culpa en sus ojos avergonzados y confusos, así que tomo una decisión y, tratando de ocultar la desesperación en mi voz, le digo:


  —Te dije que quería ser tu amiga, pero ya no quiero serlo. Solo te ruego que te alejes de mí.


  Él no contesta, y ya no espero que lo haga, así que corro hasta mi caravana y me tumbo de nuevo en la cama con las lágrimas corriendo incontenibles por mis mejillas.


  Dallas
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  Ha pasado una semana desde que rompí el corazón de Gillian y el mío rugió como no lo había hecho nunca. Acudí a su caravana para explicarle la verdad, pero cuando le vi el rostro apresado por el sufrimiento y la decepción palpable en él, supe que no sería capaz de sincerarme. Lo mejor que puedo hacer por ella es alejarme, o encontraré la forma de hacerle daño otra vez, incluso cuando es lo último que quiero. Además, cada vez que nos hemos cruzado en el parque de caravanas, la expresión de su cara me ha indicado con claridad que no está de humor para continuar la conversación. Toda la intimidad que se había creado entre nosotros se ha hecho añicos, y parece que solo podemos estar en caminos distintos y alejados. Y eso me lleva a preguntarme por qué Vincent ha pensado que sería una gran idea traer a Gillian a la fiesta del páramo. Desde aquella noche no me ha preguntado nada, pero ahora me desconcierta que esté aquí con ella. No es su lugar, ya no solo porque Gillian no está acostumbrada a lo que aquí sucede, sino porque Vincent tiene que intuir que su presencia me altera. Y más cuando está tan preciosa. Dolorosa e inconvenientemente preciosa y fascinante. Se ha maquillado, de forma que los ojos destacan con fuerza bajo las sombras rosadas y la máscara de pestañas negra. Se ha recogido el cabello en una coleta alta, de la que se deslizan algunos bucles que me hacen desear poder acercarme a ella y colocárselos en su sitio. Lleva unos pantalones cortos como los que yo, idiota de mí, le recomendé que se comprara, que dejan las esbeltas piernas desnudas casi en su totalidad. Se ha puesto unas sandalias de tacón que la hacen parecer más alta. También ha destacado el busto con un top ceñido que cuando camina deja a la vista una pequeña porción del estómago, plano, liso y que despierta ideas de lo más fuera de lugar en mi cabeza. Jason me mira burlonamente y me tiende una cerveza mascullando:


  —Parece que Vincent ha ganado el duelo por la princesita. Aunque sigo pensando que yo debería enseñarle un par de cosas…


  —Acércate a ella y eres hombre muerto —lo amenazo, y acepto la cerveza que me ofrece sin tener muy claro si quiero bebérmela o tirársela encima por lo que ha sugerido.


  —No deberías tomártelo tan a pecho: es asunto de Vincent lo que diga de ella. Además, nuestro código me impide meterme con la novia de uno de los miembros de la pandilla, así que tranquilízate, la pequeña rubita está a salvo.


  Vuelvo a fulminarlo con la mirada. A Jason le encanta provocar a todo el mundo y no ha olvidado que Gillian lo humilló públicamente lanzándolo al suelo cuando intentó propasarse con ella; tampoco que yo la defendí. Pero es cierto que no se meterá con ella mientras salga con Vincent. El problema es que yo no puedo soportar que lo haga. Tengo la sensación de que varios amigos me observan con disimulo, esperando mi reacción. Muchos de ellos viven en el parque de caravanas y han visto lo unidos que Gillian y yo estábamos, y también que últimamente no nos hablamos. Nadie sabe la maldita verdad, y tampoco es incumbencia de nadie. Pero ahora tengo que soportar verla sentarse al lado de Vincent, mientras este le cubre la espalda con su chaqueta para protegerla de la brisa nocturna y la obsequia con una ridícula expresión de adoración que un chico como él no debería tener. Trato de concentrarme en otra cosa, pero no puedo. Vincent le dice algo en voz baja que provoca una suave risa en ella, esa que captó mi atención desde el momento en que la conocí. No es la única vez. El chico que siempre habla en tono alto parece que en una noche ha aprendido a hacerlo en susurros. Lo cierto es que odio verla con el cuerpo pegado al de Vincent, con una cerveza que no debería estar bebiendo en la mano y con la sensación de que, si no lo impido, Gillian puede terminar haciendo algo de lo que luego se arrepentirá. O de lo que yo me arrepentiré si dejo que suceda. Así que antes de ser consciente de lo que hago, me dirijo hacia ella y le suelto desabrido:


  —¿Ahora sales de noche para ir al páramo a emborracharte? ¿Dónde quedó lo de cuidar de tus hermanos?


  Un halo de tristeza inunda los ojos de Gillian, y Vincent me mira de forma amenazadora avisándome:


  —Cuida tus palabras, Dallas. Sus hermanos están con mi madre, y puede beber lo que quiera, exactamente igual que tú a su edad.


  —No es buena idea que ella haga nada de lo que yo hacía a su edad.


  El silencio se ha adueñado del grupo y todos nos miran curiosos. Gillian protesta:


  —¿Podéis dejar de hablar de mí como si no estuviera? Y, Dallas, déjame tranquila, no te concierne nada de lo que yo haga.


  La ira le parpadea en los ojos, lo cual me indigna. Le guste o no, voy a protegerla. Además, puede que haya renunciado forzosamente a ella, pero estoy lejos de dar la bendición a que termine en los brazos de Vincent. Así que pregunto:


  —¿Podemos hablar un momento a solas?


  Vincent arquea una ceja, pero Gillian odia montar espectáculos y ya hemos captado bastante la atención, así que susurra:


  —Está bien, pero solo un momento.


  Nos alejamos del grupo, y cuando estoy seguro de que nadie nos escucha, reclamo:


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Ya sabes que he venido con Vincent —dice con ironía cargada de ira.


  —No quiero que lo hagas.


  —¿Me estás diciendo con quién puedo y no puedo salir?


  Su voz es incrédula, y su mirada, dura.


  —Solo trato de protegerte —insisto.


  —No necesito protección. Vincent es atento y amable, y sé que jamás se acostaría con otra chica la misma noche que estuviera conmigo, que ya es mucho más de lo que puedo decir de ti.


  Las palabras se me clavan como una daga en el corazón y protesto:


  —¿Es por eso por lo que estás aquí con él? ¿Por despecho?


  —Estoy con él porque me apetece un poco de diversión sin drama. —Me corrige—. Así que ¿por qué no te vas a buscar a Christel y me dejas tranquila?


  —No puedo hacer eso. —Nuestras miradas se encuentran, desafiantes, y yo remarco—: Hoy vistes muy diferente…


  —Ya deberías saber que lo de la ropa seria es para impresionar a los adultos. Hoy voy vestida para impresionar a la gente de mi edad. —Replica con una mueca repleta de sarcasmo.


  —Lo has conseguido. Tienes a todos desnudándote con la mirada.


  —¿A ti también? —Los ojos le centellean, y yo soy incapaz de contestar. Entonces ella, para mi sorpresa, añade—: Dallas, ¿qué es lo que quieres de mí? ¿Que volvamos a enrollarnos y que cuando te diga que no puedo acostarme contigo de forma inmediata salgas corriendo a buscar a otra?


  —No quiero enrollarme contigo —declaro con tanta rapidez y dureza que le detecto en la mirada que se siente insultada.


  Ella traga saliva y, tratando de mantener su ego, levanta la barbilla y replica:


  —Bien, entonces, dado que no te intereso, déjame tranquila.


  —No puedo hacer eso.


  —¿Por qué no? No quieres estar conmigo, pero tampoco que esté con nadie. ¿Tiene eso sentido para ti? Porque a mí me está volviendo loca esa actitud tuya.


  Lo tiene, pero no tengo la valentía de contestar, así que cuando ella, desesperada por mi silencio, está a punto de marcharse, la sujeto con fuerza por el brazo para retenerla. Gillian intenta zafarse, y Vincent aparece rápidamente a nuestro lado gritando:


  —¡Suéltala! —Yo hago lo que me pide, y él trata de controlar su tono cuando le pide a Gillian con suavidad—: ¿Te importa esperar junto a mi Harley? Tengo que hablar con Dallas. Después nos iremos a otro sitio más tranquilo.


  Ella acepta con más rapidez de lo que me gustaría y, cuando estamos solos, Vincent me alza la voz otra vez:


  —¡Maldita sea, Dallas! ¿De qué va todo este espectáculo? ¿Desde cuándo te has convertido en la reina del drama?


  —Va de que no sé a qué juegas con Gillian, pero no voy a dejar que sigas haciéndolo —afirmo rotundo.


  —¿Por qué crees que estoy jugando con ella? ¿No puedes comprender que me interesa de verdad?


  —Deja la pose de chico bueno para cuando estás con ella. ¿Te olvidas de que ninguno de nosotros sabe lo que es una relación, que nos costaría recordar el nombre de las chicas con las que hemos estado?


  —Nada de eso implica que no pueda ser diferente con Gillian. Como tú lo eras antes de estropearlo todo. —Fija su mirada en la mía y, en tono más bajo, añade—: Dallas, no te entiendo. Cuando Gillian llegó a la ciudad, tú cambiaste. Os veía hablar hasta altas horas de la noche en el porche de la caravana, y el vínculo que se había establecido entre vosotros parecía mágico, como si ella te hubiera hecho ver la vida de un modo diferente. Pero cuando te pregunté me dijiste que no querías salir con ella, y después te acostaste con Christel, dejando a Gillian esperándote, algo que no entenderé nunca. Pero lo hiciste, y seguramente soy egoísta, pero voy a aprovecharme de ello. Porque Gillian es especial y, dado que tú no la quieres, yo sí.


  —No voy a permitir que estés con ella.


  —¿Por qué no? ¿Acaso quieres recuperarla? —me pregunta con un profundo acento de preocupación.


  —No —contesto, sabiendo que eso no ayuda a mi causa.


  —En ese caso, esta conversación ha terminado.


  —No —replico amenazadoramente.


  Vincent suspira y, con la voz cansada, masculla:


  —Dallas, sé realista. Si jamás me he peleado contigo no es porque no pueda ganarte en un cuerpo a cuerpo. Es porque somos amigos. Así que ahora me voy a ir con Gillian y tú no vas a hacer nada para impedirlo.


  Hace ademán de marcharse y, después de la tensión acumulada en los últimos días, intento retenerlo con violencia y, al hacerlo, Vincent cae al suelo. Gillian aparece corriendo y me chilla con una mezcla de desprecio e ira:


  —¿Estás loco? No vuelvas a acercarte a mí.


  Los dejo marchar con un suspiro de derrota y me felicito. No solo he conseguido que Gillian termine yéndose con Vincent, sino que por si fuera poco ahora me odia más. Aprieto los puños y me dirijo hacia mi Harley. Por mucho miedo que me inspire, la hora de la verdad ha llegado. Porque puede que sea un idiota la mayor parte del tiempo, pero acabo de darme cuenta de que no puedo renunciar a Gillian. Y dado que no puedo tenerla como anhelo y que me avergüenza lo que siento por ella, al menos la tendré de la única forma posible. Si le hubiera dicho la verdad la otra noche, ahora ella no estaría tratando de olvidarme en brazos de Vincent. Si lo hubiese hecho, ahora ella no me odiaría. Sin dejar de suspirar, tomo fuerzas y me dirijo al parque de caravanas, donde la esperaré hasta que regrese para que escuche todas y cada una de las palabras que me he estado guardando estos días.


  Gillian
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  No debería haber ido a la fiesta. Cuando Vincent me lo propuso, me pareció mala idea. Era como invadir el terreno de Dallas, al que llevaba evitando toda la semana. Pero, por otra parte, no quería parecer la idiota que se queda llorando en casa porque un chico le ha dado un par de besos y luego la ha ignorado. Además, Vincent fue muy convincente. Se aseguró de que su madre pudiera encargarse de vigilar a mis hermanos y me cautivó cuando me dijo que, después de verme triste toda la semana, estaba deseando que volviera a ser la chica de la sonrisa preciosa. Y luego me rogó con esa mirada cálida y amistosa que me da tranquilidad, así que acepté. Me convencí de que sería divertido y de que con la cantidad de gente que habría en la fiesta, no tendría por qué ver a Dallas más allá de cruzarme con él. Pero después de lo que ha sucedido esta noche, sé que ha sido un gran error. Sobre todo porque Vincent ha discutido con su mejor amigo por mí e incluso ha salido golpeado. Por eso alzo el rostro y, cuando nuestras miradas se cruzan, me disculpo:


  —Lamento mucho que os hayáis peleado por mi culpa. Sé que sois amigos desde hace tiempo y no debí interponerme.


  —Tú no has hecho nada.


  —Dallas te ha pegado por mi causa.


  —Solo me ha lanzado al suelo. Si hubiera querido hacerme daño, lo habría hecho. Lo he visto pelear y sé que únicamente estaba enfadado y trataba de detenerme. Y por eso no le he devuelto el golpe, también porque sé que lo último que tú querrías sería vernos a los dos liándonos a puñetazos como cavernícolas.


  Dejo escapar un largo suspiro. No me había sentido tan incómoda nunca, así que susurro:


  —Me pregunto desde cuándo mi vida se ha convertido en la trama de una película para adolescentes.


  Él sonríe y ambos volvemos a contemplar en silencio las estrellas, que en esta parte del páramo a la que me ha traído tienen una vista espectacular. Es relajante, y permanecemos sentados sobre la fresca hierba, disfrutando del momento. Pero algo le baila en la cabeza, lo sé por la forma en la que me mira de reojo de vez en cuando, hasta que, finalmente, se decide:


  —¿Puedo hacerte una pregunta muy personal?


  Yo accedo, y él añade:


  —¿Qué sientes por Dallas?


  Lo miro, sorprendida e incómoda. Me remuevo en la hierba, dudando si contestar, pero después de la escena que ha vivido y de acabar en el suelo, se merece una respuesta honesta:


  —Debería decirte que al principio solo sentí agradecimiento, que luego solo quise ser su amiga y que ahora lo odio. Pero te mentiría en las tres cosas. Bueno, puede que lo odie un poquito.


  —Porque se acostó con Christel… —tantea.


  —Sí. Aquella noche no fui del todo sincera contigo. Te dije que no había pasado nada, pero nos estuvimos besando. No era la primera vez que lo hacíamos, y por supuesto no significó nada para Dallas. Pero para mí sí. Por eso cuando me contaste lo de Christel…


  —No te lo dije para hacerte daño. —Me interrumpe—. Y, francamente, después de esta noche, y aunque tire piedras sobre mi propio tejado, estoy seguro de que también significó algo para Dallas. Jamás lo había visto tan ofuscado por ninguna chica.


  Niego con apenas un movimiento de la cabeza y le aclaro:


  —Dallas no quiere estar conmigo, te lo garantizo, él mismo me lo ha dicho. Es solo que no sé por qué le ha dado por preocuparse por mí; quizá sea una forma de compensar haberme hecho daño. —Me detengo un momento y tomo fuerzas antes de añadir—: Lamento no haberte dicho antes la verdad, pero no quería que vieras lo idiota que había sido; ya no solo por besarme con Dallas, sino por darle tanta importancia.


  —No eres idiota. Eres la chica más inteligente que he conocido —me contradice.


  Yo sonrío halagada, pero remarco con un suspiro de cansancio:


  —A veces soy idiota, pero no quiero volver a serlo con Dallas.


  De nuevo permanecemos varios minutos en silencio, como si ambos estuviéramos ordenando nuestras ideas, hasta que él me dice:


  —Tú has sido sincera, y ahora lo voy a ser yo. Estoy interesado en ti, y no en pasar una noche contigo. Me gustas, de verdad. Nunca le he quitado la chica a un amigo, pero si Dallas no es lo suficientemente listo como para saber lo que se pierde, yo sí. Sé que hace muy poco tiempo que nos conocemos, pero jamás había disfrutado estando con nadie como contigo. Y por eso te he invitado esta noche, porque quería tener una oportunidad de que estuviésemos a solas. Y aunque sea en estas circunstancias, me alegro de estar aquí, contemplando las estrellas juntos.


  Sonrío halagada, y él entrelaza suavemente sus dedos con los míos. Luego traza una caricia por mi brazo con la otra mano. El tacto es suave, dulce. Si no hubiera conocido a Dallas, quizá podría haberme enamorado de él. Es guapo, cariñoso, amable y atento conmigo. El chico que me conviene, que quizá podría hacerme olvidar a Dallas… Sus ojos se clavan en los míos, y su mano juguetea con mi cabello durante largo rato, hasta que finalmente se atreve a inclinarse con suavidad hacia mí. Sus labios se posan con delicadeza en los míos y me dejo llevar por la suavidad de su toque, por la dulzura de su boca. Pero cuando me ciñe de la cintura y el beso se hace más intenso, me retiro. Me gustaría cerrar los ojos y disfrutar dejándome llevar con él, pero no puedo besar a Vincent sin que el recuerdo del corazón saltándome en el pecho cada vez que Dallas me ha besado me retumbe en la mente. Él se disculpa:


  —Lo siento…


  —No lo hagas —lo tranquilizo—. Me ha gustado… Pero no voy a utilizarte de segundo plato. No lo mereces.


  Vincent tuerce el gesto y me dice:


  —Lo del beso ha sido precipitado. Pero de verdad desearía que me dieras una oportunidad.


  —Y a mí me gustaría dártela, pero mi vida es muy complicada, y lo que ha pasado con Dallas la dificulta todavía más —susurro a través del nudo que tengo en la garganta.


  Algo en mí me dice que soy imbécil por rechazar a alguien como Vincent, que me comprende y con el que puedo compartir mucho, como cuidar de nuestros hermanos. Pero no puedo utilizarlo, no sería justo. Él advierte mi desazón y tomándome de la mano me propone:


  —Tengo una idea. Seamos amigos, como hasta ahora. Y dejemos que el tiempo ponga las cosas en su sitio.


  Una sonrisa me asoma a los labios, y él me acaricia con suavidad la mejilla:


  —¿Quieres que te lleve a casa?


  Yo acepto, y él me vuelve a tomar de la mano diciéndome:


  —En ese caso, te llevaré dando un paseo por el páramo. ¿Te apetece?


  —Sí, suena genial.


  Reteniendo con cariño mi mano, me asegura:


  —No voy a irme a ninguna parte, Gillian, y tengo mucha paciencia.


  —Me alegra saberlo —le digo con sinceridad.


  Nuestras miradas se entrecruzan y pienso que ojalá pudiera conseguir que esos ojos me provocaran el mismo estremecimiento que los de Dallas. Pero eso es algo que surge espontáneamente y, en mi caso, solo lo hace cuando estoy con el chico que me dejó esperando mientras se acostaba con otra y que me ha garantizado que no quiere volver a estar conmigo. Me vuelve a doler el corazón y me apresuro a subir a la Harley de Vincent, intentando evitar que él pueda advertir la tristeza de mi mirada.


  * * *


  Llegamos al parque de caravanas una hora después. Lo cierto es que el paseo en Harley me ha sentado genial. Necesitaba relajarme, y para ello nada mejor que correr por la carretera dejando que el viento se lleve mis malos recuerdos. Vincent me acompaña hasta la puerta de mi caravana, pero no intenta darme un beso de despedida en los labios, solo lo hace con suavidad en la mejilla. Subo a la caravana y me aseguro de que mis hermanos están durmiendo, y apago el aparato de escucha con el que la madre de Vincent los ha estado controlando. Regreso a la parte delantera de la caravana y, antes de que comience a cambiarme, un golpe quedo en la puerta me sorprende. Presupongo que es Vincent para devolverme el receptor, pero en su lugar me encuentro a Dallas. Él susurra:


  —¿Podemos hablar?


  Yo suspiro. Lo último que quiero ahora mismo es hablar con él, pero si está aquí y después de la escena del páramo, no se rendirá fácilmente, así que le indico con la cabeza que acepto, pero le pido:


  —No nos alejemos mucho.


  En silencio nos dirigimos a una zona desde la que tengo a la vista la caravana. Cuando llegamos, Dallas me dice en un tono de reproche que tiene el poder de enervarme:


  —Has tardado mucho en venir.


  —¿Ahora me controlas también la hora de llegada? —pregunto incrédula ante su comportamiento esta noche.


  —¿Dónde estabas?


  —Ya sabes dónde estaba, o al menos con quién —contesto con todo el sarcasmo del que soy capaz.


  —Sí, te he visto llegar con Vincent. —Confiesa Dallas.


  Sostengo la mirada y mi potente sistema defensivo se alza preguntando:


  —¿Me estás acosando?


  —Solo estoy preocupado por ti. Y de verdad lamento lo que ha sucedido antes.


  —¿Te refieres a ordenarme que me marchara y a pegar a Vincent?


  —No quiero que salgas con él —repite.


  Yo suspiro. Estoy demasiado cansada por lo que ha sucedido para continuar la discusión sobre con quién puedo salir y con quién no, así que replico:


  —Por si no te ha quedado claro, tú no me das órdenes. No eres quién para hacerlo: ni siquiera somos amigos.


  —¿Os habéis besado?


  —Eso no es asunto tuyo —digo al tiempo que retrocedo.


  Dallas no se amilana y avanza de nuevo hacia mí:


  —Sí lo es.


  —Pensaba que me habías dicho que no querías estar conmigo. —Le recuerdo antes de que la mente comience a pensar que detrás de toda esa escena solo hay un puñado de celos.


  —Y no quiero, no de ese modo. —Reafirma.


  Bien, eso es una clara puñalada a mi ego, así que mascullo:


  —¿Me has esperado para recordarme que no soy atractiva?


  —Eres atractiva. De hecho, eres mucho más que eso. Eres preciosa. Pero no es algo en lo que yo pueda fijarme. Gillian, no puedo desearte, no puedo querer nada de lo que anhelo cuando estoy cerca de ti.


  —¿Por qué?


  Es una pregunta sencilla, directa. Si fuera lista estaría en mi caravana pensando en la forma de enamorarme de Vincent y no discutiendo con Dallas; pero necesito saber la verdad, aunque sé que no estoy preparada para recibirla cuando contesta con el tono ahogado:


  —Porque eres mi hermana.


  —¿Quééé?


  La incredulidad se adueña de mi mente y de mi corazón, y él se explica:


  —La otra noche, cuando llegué al bar y me encontré con el tipo de los carnés falsos, revisó la documentación delante de mí. Y entonces lo vi. Vosotros sois la nueva familia que formó mi padre cuando me dejó con mi abuela y me abandonó.


  Me estremezco y retrocedo como si me hubiera abofeteado. Los ojos tienen que brillarme con las lágrimas no derramadas y me falta la respiración, pero me las arreglo para preguntar:


  —¿En serio me estás diciendo que te acostaste con Christel por eso?


  —Somos medio hermanos, y por eso lo que ha sucedido entre nosotros es imposible y está mal. Y necesitaba olvidar…


  Una risa dura, frustrada, me sale de lo más profundo de mi interior. Necesitada de saberlo todo, le pregunto:


  —Y ¿por qué no viniste a explicármelo en lugar de irte con ella?


  —Porque tenía miedo.


  La culpa es tan clara en su voz que pregunto, sin comprender:


  —¿De mí?


  Dallas se atusa el cabello antes de confesar:


  —Gillian, eres la hermana perfecta. Haces de madre y de padre mejor que mucha gente. Y yo no sabría hacerlo, así que pensé que si te decía lo que había descubierto, tendría que ser como tú. Y me asusté, así que me emborraché y pensé que si estaba con Christel olvidaría todas las cosas inconvenientes que sentía por mi hermana.


  El dolor se ahonda en mí, y él añade:


  —Lo siento, pero no puedo ser como tú, no sirvo para jugar a las casitas…


  —¿Jugar a las casitas?


  La indignación hace que me hierva la sangre y sienta deseos de golpearle. Él lo intuye y se apresura a disculparse:


  —No quería decir…


  —Sé perfectamente lo que querías decir —lo interrumpo—. Y puedes estar tranquilo, porque no tienes que hacer nada de eso.


  Trato de alejarme, pero él me detiene agarrándome de la mano y susurrando:


  —Gillian, espera, habla conmigo.


  —¡No! —le grito, con los ojos anegados en lágrimas, soltándome de la mano—. No puedo creer que alguien sepa que Cody y Lisa son sus hermanos y no quiera saber de ellos. Y tampoco que me dejes llorando esperándote porque tienes miedo de que te obligue a hacer de hermano. No he obligado a mi madre, tampoco lo haría contigo. ¿Y sabes por qué? Porque Cody y Lisa son increíbles y no se merecen tener en su vida a personas como vosotros.


  —Pero yo quiero ser parte de ella —protesta.


  —No quieres, tú mismo lo has dicho antes. Y ahora déjame tranquila, y si necesitas desahogarte, busca de nuevo a Christel. Pero no vuelvas a acercarte a mi familia, porque no es la tuya ni dejaré que lo sea nunca.


  —No estás siendo razonable.


  —¿Razonable? ¿Y eso me lo dice alguien que me tuvo entre sus brazos y luego se acostó con otra porque no se vio con el valor de decirme la verdad? —Dallas baja los ojos. Puedo advertir que se siente débil y confuso, pero tengo que sacar todo lo que me quema, así que continúo machacándolo—: Tú, al igual que mucha gente, crees que me paso la vida sacrificándome por mis hermanos, pero lo cierto es que los quiero y que ellos me quieren a mí. Los tres nos cuidamos, nos preocupamos los unos de los otros. Y ninguno de nosotros habría hecho jamás algo como lo que has hecho tú. Y si yo te hubiera importado como tú me importas a mí, si hubieras sentido solo la mitad de lo que yo sentí cuando nos besamos en tu caravana, no habrías podido acostarte con Christel aquella noche.


  —¡Eso no es justo! Eres mi hermana, Gillian, necesitaba olvidarte —grita, consiguiendo sacarme de mis casillas.


  —Pero lo que yo necesito es que te alejes de mí para poder borrarte de mi mente.


  —Pero podemos arreglar esto… —insiste.


  —No, no podemos. Dallas, no te quiero en mi vida ni en la de mis hermanos. No dejaré que te acerques a ellos.


  —No puedes impedírmelo —protesta en un tono arrogante que me enerva.


  —Puedo irme mañana mismo de aquí y esconderme donde no seas capaz de encontrarnos. Pero no quiero hacerlo, porque aquí tienen la posibilidad de ser felices.


  —Gillian, escúchame —me dice en un susurro suplicante.


  —¡No! —lo interrumpo de nuevo—. No voy a escucharte ni ahora ni nunca. Hoy me has demostrado el tipo de persona que eres. Mis hermanos y yo hemos sido rechazados demasiadas veces. Y no tenemos por qué seguir consintiéndolo. Dallas, te estoy haciendo un favor. Sabes que, como tú mismo has dicho, si se lo cuentas a Cody y a Lisa, terminarás arrepintiéndote. Ellos son fáciles de querer, lo sé porque son mis hermanos y los adoro, pero a alguien como tú terminarán agobiándolo. Y no quiero que sufran más de lo que ya han lo han hecho. Me tienen a mí para ocuparme de ellos, no necesitan a nadie más, no a alguien que los decepcionará sin remedio.


  —Eso no lo sabes —protesta.


  —Me has decepcionado a mí con tu reacción. Y ya no puedo confiar en ti. Lo siento, Dallas. Si no estás dispuesto a alejarte, me iré de la ciudad, pero espero que al menos puedas hacer esto por tus hermanos. —Hago una pausa y trago saliva antes de preguntar—: ¿Te acuerdas de lo que te dijo Cody cuando nos visitaste en casa?


  —Que nunca dejabas entrar a nadie. —Confirma arrastrando las palabras.


  —Era cierto, también metafóricamente. El tipo de vida que he llevado, todo con lo que he tenido que lidiar me han hecho desconfiada. Pero confié en ti, y tú parecías digno de esa confianza. Me has ayudado mucho, lo reconozco.


  —Puedo seguir haciéndolo. —Afirma con rapidez.


  —No, ahora ya es demasiado tarde. Cuando viste esos papeles tu primera reacción fue acostarte con otra, no venir a hablar conmigo. Me rompiste el corazón. Y también tuviste miedo de la responsabilidad que Lisa y Cody suponen; y ese mismo miedo volverá a ti cada vez que surja un problema. No puedo dejar que nos hagas daño; ya nos lo han hecho bastantes personas.


  —Pero somos hermanos…


  —Lo siento, Dallas, pero es lo mejor para mis hermanos y para mí.


  Los brazos le caen, derrotados, y en un susurro aún me pregunta:


  —¿Vendrás a hablar conmigo si cambias de idea?


  —No lo haré porque no cambiaré de idea.


  Sus ojos me miran lastimosos, pero por suerte la voz de Vincent rompe mi batalla interna de si debo quedarme y seguir esta conversación o volver a la caravana y tratar de procesar todo lo que ha sucedido.


  —¿Gillian? ¿Estás ahí?


  —Sí, estoy aquí —contesto deseando poder ocultar lo afectada que estoy por lo que Dallas me acaba de desvelar.


  Lo observo caminar hacia nosotros retorciendo las manos en un gesto nervioso que me hace pensar que, si no lo evito, esto puede terminar en una nueva pelea. Tratando de que mi voz no me traicione y delate lo inquieta que estoy, comento:


  —Dallas quería disculparse, pero ya es hora de que vuelva a la caravana. ¿Me acompañas?


  Vincent observa detenidamente a Dallas y luego se centra en mí, y sé que no me cree, pero acepta con la mirada. Debería explicarle lo que Dallas me acaba de confesar, pero no es algo de lo quiera hablar con nadie, al menos no esta noche. Ahora lo único que deseo es volver a la caravana, meterme en la cama y olvidar que estoy enamorada de un completo idiota y egoísta.


  Dallas
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  Hace una semana que Gillian me pidió que me apartara de ella. Y juro que lo he intentado, pero ya no puedo controlarme más, necesito hablar con ella, y por eso estoy de nuevo en la biblioteca. Entro con paso firme, pero no la encuentro. En su lugar, la señora Cooper alza las gafas y comenta:


  —No volveré a hacer la broma del infierno congelado. Pero como deduzco que no estás aquí por ningún libro, te diré que le he dado la tarde libre a Gillian. Hace mucho calor y todo el mundo está en el lago; además, ella ha quedado con Vincent esta noche para ir al cine del parque de caravanas, y así puede estar un rato con sus hermanos antes de la cita.


  Aprieto la mandíbula. Cada año, Joe trata de conseguir una pantalla con la que ofrecer películas para los habitantes del parque de caravanas. Este verano se ha hecho de rogar más de la cuenta, pero al final parece haberlo conseguido, lo que significa que cada noche proyectará viejas películas para combatir combatir el calor. Películas que seguramente Gillian verá abrazada a Vincent. Siento que una daga se clava en mi corazón y bajo los ojos, derrotado. La señora Cooper se levanta de la silla rápidamente, advirtiendo mi angustia. Inclina la cabeza y pregunta con suavidad:


  —¿Puedo ayudarte?


  Trato de concentrarme en relajar la garganta, luchando por liberar las palabras que no quieren venir delante de ella. ¿Cómo voy a explicarle que estoy celoso de que mi mediohermana salga con mi mejor amigo? Y, ya que estamos, que Gillian me odia porque le dije que cuidar de sus hermanos era «jugar a las casitas». No, no es algo que quiera explicarle a la señora Cooper y que reafirme a sus ojos que soy un completo desastre. Ella me escudriña con la mirada durante varios segundos, igual que hacía en nuestras tutorías, y al final me pregunta:


  —¿Recuerdas cuando, poco después de la muerte de tu abuela, te encontré faltando a clase y enrollándote con Sheila en el gimnasio? —Sí, claro que me acordaba, básicamente porque fue uno de los momentos más vergonzosos de mi vida por el rapapolvo que tuve que escuchar después—. ¿Y recuerdas lo que te dije entonces?


  Yo afirmo y susurro:


  —Me dijo que podía hacerlo mucho mejor. Que mi abuela me había educado para hacerlo mucho mejor.


  —Lo cierto es al final lo hiciste, al menos profesionalmente. Eres un mecánico de Harleys excelente, según me ha contado Eric en numerosas ocasiones. Has sabido convertir tu pasión en tu profesión, y estoy orgullosa de ello; tu abuela también lo estaría.


  Yo la miro, incrédulo. Jamás pensé que ser mecánico podría ser motivo de orgullo para la señora Cooper, pero lo cierto es que ella siempre dice lo que piensa de verdad, así que sonrío halagado. Ella me devuelve la sonrisa, pero enseguida retoma un semblante serio para decir:


  —Sin embargo, respecto a las chicas, seguiste rodeado de mujeres como Sheila, cuya máxima aspiración en la vida era ser bailarina en Las Vegas. Sinceramente, querido, parece que siempre has tenido un don para escoger a chicas bonitas con poco cerebro.


  Ahora sí que vuelvo a sentirme como en una tutoría. Un poco de alabanza y luego me recuerda lo que estoy haciendo mal… Y lo peor es que, como siempre, tiene razón. Así que permanezco en silencio, y ella continúa:


  —Por eso me sorprendió tanto tu gesto con Gillian cuando le trajiste el café. Me encantó la forma en que la mirabas, y en la que ella te miraba a ti, y pensé que por fin habías acertado.


  —No estamos juntos —me apresuro a decir.


  —Eso es obvio, de lo contrario Gillian no iría al cine esta noche con Vincent. Pero la pregunta que te hago es ¿por qué no lo estáis? —Y juguetea con sus gafas.


  —No podemos. De hecho, ella no me quiere a su lado ni como amigo. Me odia… —confieso con la voz rota.


  —Eso se me hace difícil de creer. Muy difícil.


  Yo frunzo el ceño y ella duda antes de decir:


  —Te daré una información que espero que utilices de forma adecuada. Acompáñame. —Intrigado, la sigo hasta su escritorio, donde me explica—: Una librería que siempre colabora con nosotros nos regaló un libro a cada una. Este fue el que ella eligió.


  Tomo el libro entre las manos. Es un precioso ejemplar dedicado exclusivamente a la historia y modelos de Harleys. Una sonrisa triste se me escapa de las comisuras de los labios y balbuceo:


  —Eso debió de ser hace días, antes de que nos peleáramos.


  —No, fue ayer —me explica en tono victorioso—. Y lo más curioso es que lo primero que hizo cuando recibió el libro fue señalar esta foto y susurrar: «es la Harley de Dallas»; exactamente en el mismo tono en el que yo hablo de las cosas de mi marido, que en paz descanse, cada vez que las toco. Había amor y tristeza en su voz, Dallas, no odio. Así que si quieres un último consejo de tu antigua tutora, recupera a esa chica, porque no volverás a encontrar a otra como ella.


  Alzo la vista hasta sus ojos y musito una despedida, incapaz de decir ni escuchar nada más. ¿Amor? Gillian no puede seguir enamorada de mí. Es mi mediohermana, y si para mí, que jamás me han importado demasiado las normas, eso es una muralla infranqueable, tiene que serlo para ella, que es tan responsable. Me siento mareado, tanto que me dejo caer en el banco en el que el otro día nos tomamos juntos el café. Necesito saber qué es lo que le pasa por la mente, no lo que me dice, como cuando me exigió que me alejara de ella, sino la verdad. Lo que siente, lo que esconde para protegerse. Y voy a conseguirlo esta misma noche.


  Gillian
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  La oscuridad va descendiendo sobre el vecindario, así que es hora de que comience la película. Cody y Lisa están en la caravana, controlados por la madre de Vincent por medio del aparato de escucha. Sé qué están a salvo, y también que ella está más que contenta con ayudarme, sobre todo porque cree que Vincent y yo terminaremos juntos, algo que parece hacerla muy feliz. Y lo cierto es que es un buen plan, si no fuera porque acabo de ver a Dallas en la otra punta de la línea de bancos, mirándome, y mi cuerpo ha reaccionado como siempre: temblando, deseando, latiendo… Aparto la mirada y trato de concentrarme en la pantalla, delante de la cual Joe saluda:


  —Amigos, comienza nuestro cine de verano. Hoy con una petición de un amigo para una chica muy especial. No quiere que diga su nombre, así que solo diré: «¡Que disfrutéis de la película!».


  Sonrío imaginando que alguno de los chicos ha pedido una película para su novia. Sin embargo, casi se me congela la sangre cuando veo el título: Rebeldes. Mi libro favorito, mi película favorita. Mi mirada se clava en la de Dallas, y el hielo que se me había instalado en el corazón se derrite por completo. No he querido hablar con él en toda la semana, de modo que supongo que esta es la manera que se le ha ocurrido de pedirme perdón. Una forma que me enternece, que me hace desear perdonarlo, correr a sus brazos, explicarle la verdad de cómo me siento. Nos miramos intensamente varios segundos, hasta que una voz chillona masculla:


  —Rubia, ¿no te han dicho nunca que es de mala educación venir al cine con un chico y mirar a otro de ese modo?


  Me centellean los ojos cuando veo a Christel. Lleva un corsé tan apretado que sus exuberantes pechos están a punto de salírsele, y si se mueve un poco más de la cuenta, su minifalda dejará ver sus bragas. La miro con desprecio, pensando en lo que hizo con Dallas, y le suelto sin poder controlarme:


  —¿Y a ti no te han dicho nunca que es propio de putas acostarse con todos los chicos que se te ponen delante?


  Christel se abalanza sobre mí, pero antes de que pueda tocarme, Vincent se interpone entre las dos. No se lo ponemos fácil, pero Dallas aparece y grita a Christel:


  —¿Qué haces aquí?


  —Puedo venir al cine si me da la gana, Dallas, tú no me das órdenes. Y no tengo la culpa de que tu zorra sea también la de Vincent.


  El tono es tan alto que yo enrojezco. Para mí es muy importante mantenerme alejada de la atención de la gente, por no hablar de que, aunque nunca he sido violenta, ardo en deseos de golpear a esa zorra que se atreve a insinuar que soy como ella. Vincent está a punto de decir algo, pero Dallas se le adelanta y con voz de profundo desprecio remarca:


  —Punto número uno: ya te he dicho varias veces que Gillian no es una zorra. Punto número dos: ahora mismo te quiero fuera de este parque de caravanas. Y punto número tres y más importante: si vuelves a acercarte a ella, convertiré tu vida en un maldito infierno.


  Christel lo mira herida e indignada, pero veo que eso a Dallas le da igual; lo único que parece importarle es defenderme. Sin bajar el tono de la voz, añade:


  —Y ahora lárgate y no vuelvas.


  La indignación de Christel se ha convertido casi en desafío, pero comienza a caminar en dirección a la salida. Dallas me observa, avergonzado, y promete:


  —Me aseguraré de que se vaya. Vosotros disfrutad de la película.


  Los dos se lo agradecemos con la mirada, y cuando nos sentamos, yo cuchicheo:


  —Lamento mucho lo ocurrido.


  —No es culpa tuya. Christel siempre ha sido la reina del drama.


  —¿Te has acostado con ella alguna vez?


  Las palabras me salen de la boca rápidamente y como sin querer, pero a Vincent no parece molestarle, porque contesta sin dudarlo:


  —No, es demasiado intensa para mí.


  Lo obsequio con una mueca irónica y susurro:


  —No sé lo que Dallas pudo ver en ella.


  Vincent suspira, como si tuviera un debate interior, y al final me dice lo que suena a la verdad:


  —Debo reconocer que yo tampoco he sido muy exigente hasta la fecha. No lo sé, supongo que ambos hemos estado demasiado acostumbrados a chicas fáciles que no valen la pena.


  Desvío la mirada. Puedo adivinar lo que Vincent está preguntándose: el motivo por el que Dallas se acostó con ella aquella noche en lugar de venir a buscarme. Pero no es algo que yo quiera explicarle, y menos hoy. La película comienza y se hace el silencio en la sala. Yo trato de concentrarme en ella, pero cuando termina, las lágrimas que me surcan el rostro están ahí por algo más que por la muerte de dos de los protagonistas. Vincent alarga una mano y las me seca con delicadeza, en una suave caricia. Yo tiemblo, y él bromea:


  —No se suponía que la cita acabara contigo llorando.


  —Siempre lloro con las películas. —Miento.


  Él me contempla, estudiándome, y después dice:


  —¿Quieres que vayamos a tomar algo?


  Yo suspiro. Me gustaría poder decir que quiero quedarme con él, pero lo cierto es que necesito hablar con Dallas. Y no voy a mentir a Vincent sobre ello, así que jugueteo nerviosa con sus dedos y le respondo:


  —Hoy no es un buen día. Necesito hacer algo.


  —¿Hablar con Dallas? —supone.


  Lo confirmo, sintiendo una vez más que no estoy a la altura de lo que Vincent espera, ni siquiera como amiga. Sin embargo, no hay enfado en sus ojos, solo tristeza, como si una parte de él tuviera claro que no puedo olvidarme de Dallas. Recorremos en silencio el camino hasta nuestras caravanas y yo me dirijo hacia la de Dallas. No necesito golpear la puerta: él está allí sentado, como si supiera que iba a ir. Cuando se levanta, los latidos de mi corazón vuelven a descontrolarse como cada vez que lo veo. Ojalá no tuviera este efecto en mí. Tratando de mantenerme serena, señalo:


  —Gracias por la película.


  —Quería que tuvieras algo bonito; ha sido una semana dura, por mi culpa. Lamento que Christel te haya atacado. —Yo me encojo de hombros; no quiero pensar en eso ahora. Él vacila unos instantes, después continúa—: Hay algo que necesito preguntarte. Christel me ha dicho que me mirabas con deseo…


  Trago saliva. A una chica no le pasan desapercibidos los sentimientos de otra, pero no estoy dispuesta a darle la razón, así que pregunto a mi vez:


  —¿Desde cuándo crees que me importa lo que esa zorra opine sobre mi forma de mirarte?


  Los ojos de Dallas me escudriñan y afirma:


  —Ella tiene razón. La odias.


  —¿Me culpas? Nos separamos porque te acostaste con ella. —Le recuerdo fuera de mis casillas.


  —No, claro que no te culpo. Pero me sigue pareciendo extraño que lo que te mantenga alejada de mí sea que estuviera con ella, no que seas mi hermana.


  La agitación hace que el pecho me suba y baje rápidamente, y declaro antes de que mis sentimientos me traicionen:


  —No quiero seguir con esta conversación.


  Hago ademán de marcharme, pero él me retiene por la mano. Yo me estremezco. Nunca he podido resistirme a su contacto, y tampoco lo hago ahora. Él parece leer mis pensamientos porque manifiesta, desesperado:


  —¿Acaso no te parece mal lo que sentimos? Porque cada vez que un pensamiento inapropiado sobre ti pasa por mi mente, y puedo asegurarte que sucede con mucha frecuencia, siento asco de verte de ese modo.


  —Asco también siento yo de haber estado en tus brazos y que después te acostaras con Christel —afirmo—. Supongo que estamos empatados. Al final, la conclusión es la misma: nunca volveremos a estar juntos.


  Sus ojos se fijan en los míos con más intensidad y susurra:


  —Eso te duele, pero de una forma diferente que a mí…


  —Deja de psicoanalizarme —le ruego, y trato de soltarme.


  Él no me lo permite y me pide por su parte:


  —Dime que no sientes nada, que de verdad no puede pasar nada entre nosotros.


  —No puede pasar nada entre nosotros.


  Posa sus manos en mis hombros y las desliza hasta las mías. Un escalofrío me recorre la espina dorsal. Debería decirle que pare, pero cuando sube una de las manos hasta alcanzarme el rostro y me recorre la mandíbula con el pulgar, sé que estoy perdida. Nunca he podido resistir la necesidad que me invade cuando él se acerca y siento sus labios tan próximos a los míos que mi respiración se entremezcla con la suya.


  —No puedo resistirme a ti, pero sé que está mal… Aun así, sigo sin ver asco en tus ojos: solo leo deseo y miedo. Así que, Gillian, dime por qué no sientes vergüenza por querer estar conmigo… Y así quizá yo pueda encontrar la forma de estar contigo.


  Los ojos se me llenan de lágrimas. No puedo contestar a su pregunta, no quiero hacerlo. Solo deseo que el cuerpo me deje de arder por ese mínimo contacto, que la mente deje de irse a otra parte cuando estoy con él. El corazón me grita que le diga lo que pienso de verdad, pero, haciendo acopio de mis últimas fuerzas, lo que le digo con el tono roto es:


  —Lo único que sé es que no quiero que te acerques a mí. Aléjate de mí. Por favor…


  Los ojos de Dallas brillan como si también quisiera llorar, y deja caer la frente en la mía, la mano acunándome la cara. Puedo sentir su cálido aliento cerca del mío, su cuerpo apenas separado unos centímetros; la verdad que nos separa. Y por eso rompo el contacto y resuelvo:


  —Lo siento, Dallas, no puedo…


  Esta vez él no me retiene, así que corro a mi caravana y ahogo mi llanto en la almohada, sintiéndome víctima de mi propia red de mentiras.


  Dallas
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  Llego al hospital tan rápido como me lleva mi Harley. El mensaje de Gillian era escueto: le ha sucedido algo a Cody y me pide que vaya. No he necesitado más. Quiero demostrarle que, pase lo que pase, estoy ahí para ella y para nuestros hermanos. Como una exhalación entro en la sala de espera, donde sus ojos azules me atraviesan con una intensidad que me sacude el cuerpo de una forma que sigo viendo extremadamente inconveniente dada la situación. Tengo miedo de enfrentarme a ella, al enfado que debe de sentir después de lo sucedido la otra noche, pero solo encuentro miedo y tristeza en sus ojos. Algo se rompe en mi interior al verla en ese estado y pregunto en un susurro:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Cody sufrió una caída tonta en el parque de caravanas. Pero en el suelo había cristales y uno de ellos le sesgó una vena. Ha perdido mucha sangre y prefieren que el donante sea de la familia.


  —Sí, por supuesto, lo que necesites.


  —¡Dallas! Me alegro de que hayas llegado tan rápido, aunque espero que no hayas acumulado demasiadas multas por ello.


  A pesar de la situación, una sonrisa me asoma a los labios. Si hay alguien que siempre está en todo, incluso en los momentos de urgencias, esa es Nancy. Es ella quien me indica a continuación:


  —Acompáñame, te llevaré a la sala de extracciones.


  Mi mirada se desvía hacia Gillian, y le pido:


  —¿Me acompañas? Odio las agujas.


  —Creía que eras un tipo duro —responde ella incrédula.


  —Lo soy, pero siguen sin gustarme.


  Gillian duda, pero Nancy sale en mi ayuda aclarando:


  —Te está diciendo la verdad, querida; la última vez que donó sangre para su abuela se desmayó.


  —Tampoco era necesario llegar a ese nivel de explicación, Nancy —protesto avergonzado.


  Sin embargo, sus palabras causan el efecto deseado en Gillian, que acepta mi petición:


  —Me quedaré contigo. Es lo menos que puedo hacer. Total, no me dejan estar con Cody…


  Una vez en la sala de extracciones, con la rapidez que la caracteriza, Nancy me toma una muestra de sangre, que resulta ser compatible. El proceso me resulta tan desagradable como cuando doné para mi abuela, pero por suerte Gillian, cuando siente que voy a desmayarme, me acaricia con suavidad la mano y me da fuerzas diciéndome:


  —Gracias.


  Suspiro al oírlo. Quizá vale la pena encarar mi miedo a las agujas solo por volver a ver su rostro exento de enfado hacia mí. Así que sonrío y le garantizo:


  —No hay de qué. Aunque odio donar sangre. ¿Y tú?


  —No lo sé, no lo he hecho nunca. No soy compatible con Cody, por eso te he enviado el mensaje. —Me informa.


  —Pero eres su hermana…


  Gillian baja los ojos y le noto un ligero temblor en las manos cuando me dice:


  —Ahora no es un buen momento para hablar de esto.


  —¿Hablar de qué?


  —Será mejor que estés tranquilo mientras te sacan sangre. Hablaremos después.


  Hago lo que me dice, básicamente porque no me encuentro muy bien. Cuando termino, Nancy me trae un zumo y unas galletas, y nos indica que aguardemos al médico en la sala de espera. Todavía estoy intrigado por lo que Gillian se reserva, pero sé que ahora está demasiado preocupada por Cody como para poder hablar, así que permanecemos en silencio en la habitación, hasta que el médico deja la sala de intervenciones, viene hasta nosotros y nos explica:


  —Cody está mucho mejor. Es una suerte que al menos uno de los dos fuera compatible, pues al compartir solo uno de los progenitores es más probable que el grupo sanguíneo sea diferente entre los hermanos —explica el médico.


  —Pero Gillian comparte con Cody los dos progenitores… —protesto.


  El médico mira extrañado a Gillian, que zanja musitando:


  —Hablaremos de ello luego. —Y añade en dirección al médico—: ¿Puedo pasar a ver a Cody?


  —Más tarde; ahora necesita descansar. Le hemos administrado un sedante bastante fuerte y lo tendremos toda la noche en observación. Puedes irte a casa si lo deseas.


  —No, no, me quedaré en la sala de espera por si pasa algo. —Se apresura a confirmar.


  Yo también quiero quedarme con ella, pero no solo por Cody. Hay algo en la mirada de Gillian que me inquieta. Es la misma mirada de culpa que tengo yo cuando he dicho una mentira. Una gran mentira. El médico advierte la tensión entre nosotros y se va a atender a otros pacientes. Gillian, como si me leyera el pensamiento, propone:


  —Será mejor que salgamos un momento a hablar afuera.


  La sigo sin rechistar hasta la entrada del hospital. Le indico la cafetería y pregunto:


  —¿Quieres que hablemos allí?


  —No, no me apetece enfrentarme a una de tus chicas de una noche.


  Bien, parece que la tregua momentánea mientras donaba sangre ha terminado. Yo suspiro, inseguro de qué decirle. Gillian toma aire a su vez, lo suelta lentamente y, después de unos segundos que se me antojan una eternidad, me explica:


  —El motivo por el que no he podido donar sangre para Cody es porque yo tengo el grupo sanguíneo de mi padre. De… de mi verdadero padre. —Tartamudea.


  —No lo entiendo. —Es todo lo que puedo responder.


  —Cody y Lisa son tus hermanos, yo no. Lo cierto es que no sé quién es mi padre; fui fruto de una de las noches locas de mi madre. Por eso no te di mi partida de nacimiento, la guardo escondida porque no quiero que nadie sepa que no conozco ni el nombre de mi padre. Aunque, evidentemente, no he podido ocultárselo a los médicos ni a Nancy en un caso como este.


  La confesión rompe mi frágil paciencia y pregunto rápidamente:


  —¿Por qué no me lo contaste la otra noche?


  —Porque no quiero que llegue a oídos de Lisa y de Cody. Ya es bastante duro que sus padres los hayan abandonado como para que se enteren de que solo soy su mediohermana.


  —Dejaste que creyera que estaba mal lo que sentía por ti… —protesto pensando en la culpabilidad que he acumulado por todos y cada uno de los pensamientos que se han colado en mi mente sobre ella, por todas las veces que me he repetido hasta que me ha dolido el corazón que era mi hermana y que estaba vetada.


  —Que supieras la verdad no habría cambiado nada entre nosotros —contesta dejando escapar un suspiro de frustración.


  Sacudo la cabeza con incredulidad y susurro:


  —Lo habría cambiado todo. Lo cambia todo.


  Tomo su rostro entre mis manos, acariciándole con suavidad las mejillas con las yemas de los dedos. Cruzamos las miradas e, incapaz de controlarme, poso mis labios sobre los suyos, en un movimiento que la coge totalmente desprevenida. Su boca se abre para mí, no sé si por el ímpetu de mi beso o porque siente el mismo ardor que yo cada vez que nos besamos, ese que me hace olvidar a mí que me mintió y a ella que la traicioné. Mis manos ciñen su cintura y la atraigo: necesito profundizar el contacto…; pero ella rompe con brusquedad el abrazo, apartándose de mí y casi gritándome:


  —¡No puede ser!


  El pecho le sube y baja violentamente a causa de la respiración agitada, y no sé si está enfadada conmigo por haberla besado o con ella misma por haber cedido a mi beso. Como si intentara borrarlo, presiona los labios y luego saca la lengua, paseándola nerviosa por ellos. No me importaría hacer lo mismo toda la noche, pienso sin sentirme culpable por ello por primera vez desde que tuve por cierto que era mi hermana. Lo que me recuerda lo que hice cuando descubrí aquellos malditos papeles, así que trato de aclarar las cosas:


  —¿Todo esto es por lo que pasó con Christel? Porque fue un tremendo error: yo creía que eras mi hermana.


  —Todo esto es porque aquella noche me rompiste el corazón, y no dejaré que vuelvas a hacerlo. Te agradezco sinceramente lo que has hecho hoy, y tienes razón, son tus hermanos, y si eso es lo que deseas puedo hablar con ellos cuando Cody esté bien. Pero no quiero que te acerques a mí.


  Sus palabras hieren mis sentimientos. Sé lo que está pensando. Que soy como todos los hombres que han pasado por la vida de su madre, que soy como mi padre, que fui un cobarde y que me acosté con Christel, que no puede confiar en mí, que… Suspiro, confuso, y trato de tranquilizarme para poder pensar con claridad. Cuando lo hago llego a la conclusión de que tiene que haber una forma de que Gillian entre en razón, así que lo intento de nuevo:


  —Déjame al menos que me quede contigo esta noche.


  —Prefiero estar sola. —Me lo deniega con una expresión que no admite réplica.


  Paseo varios segundos por la acera, nervioso, y finalmente le pregunto:


  —¿Dónde está Lisa?


  —La he dejado con la madre de Vincent.


  Una idea pasa por mi mente, y me ofrezco:


  —¿Puedo recogerla?


  —No quiero que venga al hospital, no es adecuado que una niña pase la noche en una sala de espera.


  Su tono es cansado, como si eso fuera obvio. Y lo es; por eso me explico:


  —No me refiero a traértela aquí, sino a encargarme de ella. Puedo dormir con ella en tu caravana y mañana os recogeremos cuando le den el alta a Cody.


  Gillian me mira incrédula. Lo último que espera de mí es que me ofrezca a cuidar de nuestra hermana. Sin embargo, insisto:


  —Por favor…


  Mi ruego surte efecto, porque accede:


  —Está bien. Pero no…


  —No les diré nada a ninguno de los dos mientras tú no quieras —la interrumpo—. Pero, Gillian, entiende esto: me equivoqué al asustarme. Pero ahora estoy aquí para algo más que para donar sangre porque soy el hermano compatible.


  Su rostro tiene una expresión que no sé descifrar, pero cuando empiezo a alejarme susurra lo suficientemente alto para que pueda oírla:


  —Lamento haberte mentido.


  Me vuelvo y concentro la mirada de nuevo en ella. Sé que lo que hizo está mal, pero también que no es culpa suya, y la tranquilizo:


  —Es lo que me merezco por mi comportamiento. Debí comprobar la historia antes de actuar impulsivamente. Soy yo quien lo lamenta.


  Se le humedecen los ojos y la emoción me quema la garganta al advertir su dolor. Soy consciente de cómo lo estropeé todo. Gillian confiaba en mí, y yo destruí esa confianza en un momento por no pensar, por no preguntar antes de buscar el consuelo fácil de Christel. Sé que con lo que he hecho hoy por Cody me ha perdonado, pero necesito mucho más. Necesito que confíe en mí, que vuelva a mí. Y aunque no tengo ni idea de cómo hacerlo, comenzaré por lo que debí haber hecho desde el primer momento en que descubrí la verdad: cuidar de mis hermanos. Las palabras no bastan; es hora de actuar. Por ello me despido de ella y subo a mi Harley. Conduzco rápido hasta la caravana de los padres de Vincent. Lisa está allí, con los ojos llorosos, y me pregunta en cuanto me ve:


  —¿Viene Cody?


  —No, cariño, tiene que descansar en el hospital.


  —Pero a mí me dejaron dormir en tu caravana. —Me recuerda—. Y estuve bien.


  Yo me arrodillo a su lado y le explico:


  —Lo sé, princesa, pero Cody necesita quedarse allí. Y en cuanto a ti, Gillian me ha dicho que puedes venir conmigo y esperarlos juntos.


  Lisa me mira sorprendida, pero la madre de Vincent le confirma:


  —Gillian me ha enviado un mensaje. Si a ella le parece bien, a mí también; pero ¿estás seguro de que quieres hacerte cargo de Lisa?


  —Si ella quiere, sí —contesto con aplomo guiñándole un ojo a Lisa.


  Ella me lo devuelve, pero negocia antes de contestar:


  —¿Me contarás un cuento para que me duerma?


  —Lo intentaré. ¿Te sirve?


  Ella asiente con esa sonrisa que me recuerda a la de Gillian cuando es todo dulzura, así que la tomo en brazos y la llevo hasta su caravana. Ella cambia su vestido por un camisón de corazones y me explica:


  —Gillian tiene uno igual.


  Sus inocentes palabras me hacen pensar en que daría lo que fuera por ver a Gillian con ese camisón…, aunque me temo que voy a necesitar mucho más que una noche a cargo de mi hermana para que eso suceda. De modo que trato de borrar de mi mente la imagen de ese deseado cuerpo en camisón y me centro en mi hermana. Esta me tiende uno de los libros de la mesita de noche, y yo comienzo a leer, pero ella protesta:


  —Gillian siempre se sienta a mi lado y me abraza mientras lee.


  Trago saliva pensando en las lágrimas de Gillian la noche que estuve con Christel, en cómo Cody la consoló, y comprendo por primera vez el privilegio que supone que alguien te quiera tanto como para desear que cada noche lo abraces. Con cuidado paso un brazo por los hombros de Lisa y con la mano libre sujeto el libro y vuelvo a empezar a leer. Ella se acurruca en mi hombro, y su ternura inocente alivia el dolor que se me ha acumulado en el pecho los últimos días.


  Cuando me despierto, es ya medianoche, y Lisa duerme feliz entre mis brazos. Yo la aparto con cuidado, la beso en la frente y me voy al sofá que hace de cama a Gillian. Las sábanas con las que ella duerme están impregnadas de su aroma, y trae a mi mente el recuerdo de la mirada de dolor en sus ojos cada vez que le he hecho daño estos últimos días. Todavía no sé cómo, pero le demostraré que puede confiar en mí. Tengo que hacerlo, por ella, por mis hermanos y por mí mismo. Con fuerza, entierro el rostro en la almohada y, ahora sí, dejo que su imagen se cuele sin culpa en mis sueños.


  Gillian
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  Estoy sentada en la misma silla en la que he pasado toda la noche. Cody ya está fuera de peligro, y espero que en cuestión de una hora le den el alta. Lo que significará que debo llamar a Dallas para que nos recoja. Suspiro. Debería concentrarme en el dolor de espalda que tengo por la incómoda postura, pero solo puedo pensar en lo vulnerable que parecía Dallas anoche. Podría haberse enfadado conmigo por ocultarle la verdad, pero en su lugar se marchó a cuidar a Lisa. Estaba dolido, pero parecía tener un interés real en nosotros. Y sin embargo, sigo teniendo miedo de que cambie de idea.


  —¿Gillian, me estás escuchando? —me pregunta Vincent a mi lado interrumpiendo mis pensamientos.


  —Perdona…, ¿qué me decías? —No me había dado cuenta de que mi mente se había vuelto a desviar hacia lo sucedido la noche anterior con Dallas.


  —Te preguntaba que si quieres que te traiga un café. Pareces necesitarlo. —Se brinda solícito.


  Su tono de voz es reconfortante y su oferta, apetecible, pero me siento demasiado culpable para aceptarla. Ha venido al hospital a primera hora, antes de entrar a trabajar. Se preocupa verdaderamente por mí, y si va a seguir haciéndolo, quiero que al menos sepa la verdad:


  —Hay algo que quiero explicarte. —Comienzo a decir.


  —No hace falta —me interrumpe—, anoche vine con intención de hacerte compañía y te vi con Dallas.


  Seguro que la culpabilidad se me pinta en el rostro, y él añade con un acento que no es acusador, solo expresa con suavidad:


  —Él te besó y tú te apartaste. Aunque, para ser sincero, daba la impresión de que lo que querías era continuar el beso.


  —No sé lo que quería. Ese es el problema, siempre es ese el problema —musito. Vincent me mira sin saber qué decir, pero yo sí lo sé—: Hay algo más que tengo que explicarte. Sobre por qué Dallas se acostó con Christel, se comportó como lo hizo en la fiesta y me besó anoche.


  —Te escucho.


  Durante un largo rato comparto con Vincent todo lo sucedido. Debería haberlo hecho hace días, pero siempre me ha dado miedo compartir mis secretos, incluso con las personas con las que tengo confianza como él. Cuando termino, Vincent respira hondo y, durante unos minutos que se me hacen interminables, permanece pensativo antes de preguntar:


  —¿Y por qué no le das una oportunidad?


  Yo sacudo la cabeza con incredulidad:


  —Pensaba que querías estar conmigo.


  —Quería y quiero.


  —Pero estás tratando de que me reconcilie con Dallas. No tiene sentido —protesto.


  Con un chico volviéndome loca con sus cambios de idea ya tengo bastante.


  —Él ha sido mi mejor amigo desde la infancia. Y tú eres una chica maravillosa.


  —No soy maravillosa, sino un completo desastre —murmuro.


  —Que te importe Dallas no implica que seas un desastre, como tampoco que estés enamorada de él.


  Me encojo ante la idea de ser tan trasparente para él y me disculpo:


  —Lo siento mucho.


  —No lo hagas; fuiste sincera conmigo desde el principio. Fui yo quien se ofreció a esperarte, a darte tiempo. Pero Dallas no va a moverse de tu lado, y creo que, en el fondo, tú no deseas que lo haga.


  Su expresión comprensiva me hace sentir aún peor y me vuelvo a disculpar:


  —Vincent, lo siento tanto…


  —¿Por qué? No has hecho nada más que ser mi amiga. Y nos lo hemos pasado muy bien juntos.


  Extiende la mano y me acaricia con suavidad la mejilla, acompañando el cariñoso gesto con estas palabras:


  —No me arrepiento de haberlo intentado. Y lo digo en serio: quiero que hables con Dallas. Ahora comprendo por qué ha actuado de forma tan extraña estos últimos días.


  Yo dejo escapar una risa triste y le rebato:


  —No saldrá bien. Somos demasiado diferentes, y él terminará volviendo con Christel o con cualquier otra que se cruce en su camino. Lo he visto demasiadas veces en los hombres que mi madre escogía. No quiero ser como ella, no puedo. Si no por mí, al menos por mis hermanos.


  —No sé cómo eran esos hombres, y no seré yo quien diga que Dallas es un santo. Pero jamás lo he visto mentir a ninguna chica sobre lo que quiere de ella. Y tampoco le he visto actuar con ellas como cuando está contigo. Sé que estas semanas han sido como una montaña rusa, pero ahora comprendo que Dallas está preocupado y confuso, y, honestamente, no me gusta verlo de ese modo.


  —No quiero que Dallas sufra, pero no sé cómo enfocar todo esto.


  Vincent aprieta su cálida mano sobre la mía y sugiere:


  —Podríais empezar hablando de vuestros hermanos. Y respecto a vosotros, si estar separados os hace tan infelices a ambos, deberíais intentar no estarlo al menos.


  Frunzo el ceño y me dejo caer contra el respaldo del asiento repitiendo:


  —Lo siento, Vincent. Nunca tuve intención de lastimarte.


  Vincent toma un mechón de mi cabello por toda respuesta y me acaricia con suavidad asegurándome:


  —Lo sé. Y no quiero que te disculpes más. No se puede perder lo que nunca has tenido, Gillian, y tú nunca has sido mía. Ojalá no fuera así, pero estás enamorada de Dallas desde el principio y eso no va a cambiar por mucho que te esfuerces en querer estar conmigo. Además, eso no cambia lo que hay entre nosotros. Somos amigos, y eso es algo que no vamos a perder.


  Los ojos se me humedecen, y me atrae hacia él para reposarme en su pecho. Sé que tiene razón. Me habría gustado enamorarme de Vincent, pero lo hice de Dallas. Y no puedo mantenerlo alejado de mis hermanos, porque también son los suyos, así que al menos tendré que tratar de encontrar la forma de que ambos estemos bien. Pero no sé cómo hacerlo sin dejar que vuelva a colárseme en el corazón, que este torne a llenarse de esperanza para al poco terminar roto en mil pedazos. Porque anoche, cuando me besó, puede que me apartara, pero lo que mi corazón anhelaba era corresponderle hasta asegurarme de que no volvería a marcharse de mi lado.


  Dallas
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  La normalidad ha vuelto aparentemente al parque de caravanas. Es de noche y en otro momento me habría ido al bar. Sin embargo, ahora prefiero quedarme en mi caravana, compadeciéndome porque sigo sin saber cómo enfocar todo lo que ha sucedido con Gillian. A pesar de que se mostró agradecida por cuidar de Lisa y recogerlos a ellos en el hospital, fue hermética cuando traté de hablar con ella. Necesita tiempo para encontrar la forma de explicarles a Lisa y Cody quién soy; pero eso no es lo que me preocupa. Me acosté con Christel por los motivos equivocados, y ahora ese maldito error puede suponer que Gillian no quiera darme otra oportunidad. Y lo peor es que no puedo reprochárselo.


  Un ruido en la puerta me saca de mis cavilaciones y ruego para que sea ella, pero en su lugar me encuentro con Vincent, que entra sin pedirme permiso. Desde la pelea en el páramo, nuestra relación tanto en el taller como fuera de él ha sido la de hablar solo lo inevitable, con una tensión palpable entre nosotros. Sin embargo, ahora entra con la familiaridad de costumbre y me quita la cerveza de la mano. Señalando las dos botellas vacías sobre la repisa, me reprocha:


  —Ya has bebido suficiente.


  —No lo suficiente para sentirme bien —mascullo.


  —Esa cerveza no va a conseguirlo, y lo sabes.


  —En ese caso buscaré algo más fuerte —replico con acritud, incrédulo porque el amigo con quien tomé mi primera cerveza ahora venga a controlar mi ingesta de alcohol.


  —O también podrías hablar con Gillian. Sería más eficaz.


  Yo me muevo incómodo, pero no intento recuperar la cerveza. Porque Vincent tiene razón: puede que el alcohol consiga relajarme un poco, pero no solucionará lo que me mantiene en vela. Así que me siento en el sofá. Vincent hace lo mismo y, después de dar un trago a la botella que me ha quitado, me dice:


  —Te vi besar a Gillian en el hospital.


  Me lo dice con la mirada fija en mí, y replico:


  —No voy a disculparme.


  Vincent esboza una sonrisa irónica, como si supiera que iba a contestarle eso, pero me recuerda:


  —Hubo un tiempo en que respetábamos a las chicas de cada uno.


  —Porque eran chicas de una noche que no nos importaban a ninguno.


  —En eso tienes razón.


  Se hace un silencio, que Vincent rompe apuntando:


  —Gillian me ha contado lo que sucedió, lo de que creías que eras su hermano y todo eso. Podrías habérmelo dicho, Dallas, ¿no?


  —Podría haber hecho muchas cosas, sí, pero después de tantos años siendo mi mejor amigo sabrás que no se me da bien hablar de mis asuntos privados ni de mis emociones. —Le recuerdo.


  De nuevo la sonrisa le asoma a las comisuras de los labios. Me conoce bien, en realidad mejor que nadie, así que añade:


  —¿Por qué no tratas de hacerlo ahora?


  —¿Quieres que te haga una confesión? —pregunto incrédulo.


  —No, quiero que se la hagas a Gillian.


  Yo arqueo una ceja, sin terminar de comprender si ha venido a recriminarme que intente estar con Gillian o a empujarme a hacerlo. Así que se lo planteo directamente:


  —¿Qué estás tratando de decirme?


  —Que le muestres lo que sientes por ella, que te disculpes hasta que no te queden palabras y que no vuelvas a romperle el corazón… o te devolveré el golpe de la otra noche.


  —No entiendo por qué me estás contando todo esto si ella te importa.


  —Precisamente por eso. Tú mismo lo has dicho. Jamás habíamos discutido por una chica porque jamás habíamos conocido a ninguna que valiera la pena. Hasta ella. Por eso creo que fuiste un completo idiota dejándola escapar, aceptando que era tu hermana sin siquiera cotejar los datos que habías leído.


  Me paso la mano nervioso por el pelo. No necesito que Vincent me recuerde mis errores. Este advierte mi desasosiego y añade:


  —Pero serías todavía más idiota si no intentaras recuperarla.


  —Ella no quiere estar conmigo. Soy el capullo que la dejó esperando mientras se acostaba con Christel en la maldita trastienda del bar.


  —En realidad eres el capullo que se acostó con la primera a la que encontró porque pensabas que la chica a la que amabas era tu hermana y no podías soportar desearla. Yo lo sé y, bajo todas las capas de enfado y resentimiento, Gillian también.


  —Ella te importa de verdad, Vincent…


  —No me cruzo con muchas personas que merezcan que solo les pasen cosas buenas porque son increíblemente geniales y porque ya han tenido bastantes complicaciones en su vida. Pero Gillian es una de ellas.


  —¿Y crees que yo soy así de increíblemente genial para ella?


  —No, creo que lo soy yo. Pero está enamorada de ti, así que se tendrá que conformar contigo. —Replica con sorna.


  Una risa me asoma a los labios, y él me insiste levantándose:


  —Tú solo habla con ella, ¿de acuerdo?


  Una presión se me forma en el pecho. No merezco tener a Vincent de amigo, de la misma manera que no merezco a Gillian. Pero quizá sea el momento de estar a la altura de la gente que me quiere, así que me incorporo yo también y me sincero:


  —Vincent, espera… Siento mucho haberte golpeado.


  Él se encoge de hombros y me dice:


  —Tranquilo, yo golpearé a cualquier chico como nosotros que se acerque a mi hermana cuando sea adolescente.


  Sus palabras me hacen reír y lo atraigo en un abrazo, palmeándole la espalda. Él acepta el toque, pero se burla:


  —¿Desde cuándo das abrazos?


  —Se me habrá contagiado de Lisa —ironizo.


  —También golpearemos a cualquier chico que se acerque a ella.


  —Por supuesto. —Los dos intercambiamos una mirada cómplice y, aspirando profundamente, a continuación le pregunto—: ¿Amigos?


  Vincent me estrecha con fuerza la mano y asiente con la cabeza. Cuando sale de la caravana y me quedo solo, me voy directo a la ducha. Necesito estar completamente sobrio; por una vez, voy a hacer las cosas bien y he de trazar un plan que sea infalible.


  Gillian
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  La biblioteca está sumida en el silencio de primera hora de la mañana. Mis hermanos se han quedado hoy en la caravana bajo la vigilancia de la madre de Vincent, que es lo mejor para el estado de Cody. Vincent se ha marchado de pesca varios días con su padre, y su madre me ha garantizado que para su hija la compañía de Lisa es perfecta. Se lo agradezco; también doy las gracias por que Vincent se haya ido. Necesito pensar en cómo afrontar la situación de Dallas. Debo explicar la verdad a mis hermanos y no quiero distraerme pensando en que todavía me siento culpable por no haber estado a la altura de lo que Vincent siente por mí, de lo que a mí me habría gustado sentir. Por no hablar de que no he olvidado el beso que Dallas me dio en el hospital, y que estaba tan lleno de necesidad que por un momento llegué a creer que le importo. Pero no es posible, me repito. Tengo que concentrarme en verlo como el hermano de Lisa y Cody, nada más. Suspiro y, mecánicamente, durante un rato, coloco los libros nuevos en las estanterías, hasta que una voz me saluda con efusión. Atrapada en mis propios pensamientos, no he notado que se acercaba, pero al verla la saludo con la misma alegría:


  —¡Hola, Nancy! Precisamente hoy he pensado en ti, nos han llegado las novedades del mes y hay alguna novela romántica que te encantará.


  —Eso es perfecto, querida, pero antes me gustaría invitarte a un café. ¿Te apetece? —Yo dudo, pues todavía falta mucho para la pausa del desayuno, pero Nancy insiste—: Estoy segura de que a Cassandra no le importará que te tomes un pequeño descanso. ¿Me equivoco?


  La aludida asiente con una amable sonrisa, y de nuevo me pregunto si hay alguien que sea capaz de decirle que no a Nancy. Es como si llevara una corona de seguridad y confianza en sí misma que consigue que todo el mundo acceda a sus peticiones; quizá también porque siempre se preocupa por las personas que la rodean con una sinceridad palpable. En silencio, salimos de la biblioteca y nos sentamos en una cafetería cercana. Una vez que hemos pedido el café, me pregunta:


  —¿Cómo está Cody?


  —Teniendo en cuenta que su mayor afición es estar sentado leyendo un libro, está guardando reposo sin quejarse, así que espero que pronto esté completamente recuperado.


  —Y ¿cómo estás tú?


  —Bien.


  Nancy me mira y repiquetea con las uñas en la mesa antes de atreverse a plantear:


  —¿Eso es verdad o es lo que contestas por sistema cuando un adulto te pregunta por tu vida?


  Dudo qué responder a eso, no sin una mentira. La honestidad no es tu aliada cuando tienes miedo de que un desliz pueda llevarte a los servicios sociales o, teniendo en cuenta las leyes que he quebrantado, ante la policía. Así que tomo un sorbo de café y me remuevo en mi asiento, sin tener muy claro a dónde quiere llegar Nancy. Ella suspira y me asegura:


  —Te admiro, Gillian. Por todo lo que haces por tus hermanos.


  —No lo hago sola: tengo a mi madre. —Opto por mentir.


  —Querida, no es necesario que sigas con esa historia. Supe desde el primer momento que no había ninguna madre cerca de ti. Soy consciente de que debería haber informado a las autoridades en cuanto lo descubrí, pero preferí tenerte en observación. Y lo cierto es que dudo mucho que ir al sistema de acogida sea mejor para tus hermanos que dejar que una adolescente tan sensata como tú cuide de ellos. Lo haces francamente bien, querida; en realidad, mucho mejor que varios padres de la ciudad a los que conozco. Y en el sistema de acogida os separarían, algo que no puedo concebir. La relación que tenéis es única, increíble. Así que no seré yo la que provoque que algo malo os suceda.


  El rubor me tiñe las mejillas y susurro:


  —No sé cómo darte las gracias por no decir nada…


  —A mí se me ocurre una manera. —Propone con un brillo pícaro en los ojos. Gesticulo mi curiosidad, y ella añade—: He estado hablando con Dallas. Me ha explicado lo que ha pasado entre vosotros.


  —¿En serio?


  Mi expresión debe de haber sido bastante explícita, porque Nancy contesta:


  —Tranquila, se ha ahorrado los detalles personales. Pero me ha dicho que estropeó todo contigo porque creía que eras su hermana, y que ahora que sabe que no lo eres, quiere arreglarlo.


  —Nancy, te agradezco tu preocupación, pero…


  —Escucha, querida —me interrumpe—, no voy a decirte cómo tienes que llevar tu vida. Pero puedo imaginar que no es sencillo lidiar con todo lo que ha sucedido. Y solo quiero que sepas que tampoco está siendo fácil para Dallas. Él nunca ha sabido enfrentarse a las emociones dolorosas. Cuando murió su abuela, estuvo apartado de todos durante mucho tiempo, y ni siquiera quería hablar conmigo. Después volvió a relacionarse con todo el mundo, pero era como si no pudiera intimar con nadie. Entonces llegaste tú. Lo supe en cuanto os encontré en la cafetería. Jamás lo había visto reír así con una chica, ni siquiera con sus amigos. Le brillaban los ojos, y no me creí ni por un momento que solo te ofrecía alojamiento porque estaba siendo un buen chico. Me dijo que cuando se enteró de que Lisa y Cody eran sus hermanos tuvo miedo de comprometerse con ellos, pero que ahora está dispuesto a hacerlo, y también contigo. Y yo lo creo.


  Suspiro y jugueteo nerviosa con la servilleta. No sé qué responder, ni qué pensar. Nancy advierte mi desasosiego y continúa:


  —¿Te he contado alguna vez cómo conocí a mi marido?


  Niego con la cabeza, sin comprender cómo va a ayudarme eso a dejar de sentirme menos rota. Me falta Dallas, pero soy incapaz de encontrar la forma de estar con él. Y no creo que Nancy pueda ayudarme con eso. Ella toma un sorbo de su bebida y comienza a explicar:


  —Nos conocimos en el hospital. Tuvo un accidente con su Harley y yo fui la afortunada enfermera que lo atendió. Le curé las heridas y él me invitó a un café en agradecimiento. Poco después, comenzamos a salir, y antes de tres meses estábamos prometidos. Mucha gente se sorprendió. «Sois demasiado diferentes para que lo vuestro funcione», me decían. Y sin embargo, yo lo tuve claro desde el primer día. ¿Y sabes por qué? Porque jamás nadie me había mirado ni amado como él. De hecho, nunca pensé que inspiraría esa clase de amor en nadie. Eric es especial, siempre lo ha sido. Bajo su aspecto rudo, es el hombre tierno que, veinte años de matrimonio más tarde, me sigue llevando en su Harley cada domingo, y cuando nos detenemos para preparar el pícnic, me besa sobre la hierba como si hiciera meses que no me ve. Y por eso entiendo que sigamos sin parecer la pareja adecuada, pero yo sé que lo somos y con eso me basta. —Yo sonrío, emocionada por la idea de una relación tan diferente a las que mi madre ha tenido, y Nancy continúa—: Dallas me ha pedido que esta noche me quede con tus hermanos. Dice que necesita, textualmente, «un montón de horas a solas con ella para arreglar las cosas».


  Su gesto me enternece, pero protesto:


  —Dallas no puede pedirte eso. Si quiere hablar conmigo, podemos encontrar otra forma sin molestaros a ti y a Eric.


  —No es ninguna molestia; al contrario. Nos encanta estar rodeados de niños, y no tenemos muchas oportunidades.


  Parece sincera, y un resorte interior me hace preguntarle:


  —¿Por qué haces esto?


  —Porque en la vida las cosas son difíciles y suelen torcerse, pero al menos debes intentar luchar por ellas, porque si no estarás el resto de tus días pensando en lo que habría pasado. Querida, lo único que te pido es que des una oportunidad a Dallas de explicarse. Y si no lo quieres hacer por ti, hazlo por tus hermanos. Os necesitan…, a los dos.


  Sus palabras terminan de convencerme. Tiene razón: es hora de que me enfrente a Dallas. Mientras pagamos los cafés, susurro:


  —Muchas gracias de nuevo por no delatarme.


  —Gracias a ti por aceptar hablar con Dallas.


  —Lo quieres mucho.


  No es una pregunta, sino una afirmación. Una sonrisa asoma a las comisuras de los labios de la enfermera, y confiesa:


  —Es el hijo que nunca tuve.


  —¿Por eso Eric lo contrató? —aventuro.


  —Sí, fue la manera de asegurarnos de que no fuera por el mal camino, de que obtuviera dinero legalmente, con la pasión que comparte con Eric: las Harleys. Eso fue entonces; ahora de lo que quiero asegurarme es de que recupera a sus hermanos y a la chica de sus sueños.


  —No hay una chica de los sueños de Dallas. —La contradigo.


  —Siempre la hay, querida, solo que a veces ellos tardan en descubrirlo. En el caso de Eric, no fue hasta que se lesionó y apareció en el hospital poco antes de que yo terminara mi turno de guardia.


  Su sonrisa pícara me hace sonreír a mí. Nunca pensé que tendría una conversación de este estilo con un adulto, pero me ha gustado, me ha gustado mucho. Espontánea, le doy un abrazo y después la acompaño hasta la biblioteca, donde me cuido de que se lleve las mejores novedades. Cuando se va, Cassandra me pregunta:


  —¿Qué te ha dicho? Pareces feliz, pero también nerviosa.


  —Es que tengo ambos sentimientos —contesto con vaguedad, y me encojo de hombros.


  Con el rostro sonriente, supone:


  —¿Por casualidad no tendrá que ver con el guapo chico de la Harley que te trae el café?


  Se me acelera el pulso y pienso para mis adentros: «Sí, el mismo chico con quien me gustaría irme en un viaje sin fin si no fuera porque el miedo me tiene paralizada». Pero eso no es algo que vaya a decir en voz alta delante de nadie, así que, sin contestarle, respiro profundamente, cojo un libro y comienzo a ordenar de nuevo, sabiendo que las horas que faltan para la noche se me van a hacer interminables.


  Dallas
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  A la hora convenida a través de escuetos mensajes en el teléfono, Gillian me recibe en la puerta de su caravana con los brazos cruzados protectoramente sobre el pecho. Lleva uno de sus vestidos vintage y unas sandalias planas, en lo que supongo que es un intento de demostrarme que no le importa ser atractiva para mí. Lo que no sabe es que hace mucho que he pasado esa fase, y que en estos momentos podría ir ataviada con un saco de patatas y me seguiría pareciendo la chica más sexy del mundo. Tiene su bello rostro preso de la preocupación y yo me muero por abrazarla y garantizarle que todo va a salir bien. Pero no puedo hacer eso, así que me limito a decir:


  —Nancy me ha avisado de que ha recogido ya a Cody y a Lisa y de que tú estabas sola.


  Gillian asiente y yo respiro hondo. Debo mantener una fachada de «tengo esto bajo control», o ella saldrá corriendo.


  —He pensado que podríamos ir al lago. Allí hablaremos más tranquilamente que en la caravana.


  —Está bien.


  Su tono es neutro, pero intuyo en la mirada que está tratando de controlar sus emociones. Demasiado control por parte de ambos. Caminamos en silencio hasta mi Harley, donde Gillian se sorprende:


  —¿Has traído cascos?


  —Sé que prefieres que los llevemos.


  Una sonrisa complaciente le asoma a los labios, y yo me felicito para mis adentros. La observo mientras se levanta el pelo y lo coloca bajo el casco. Algunos mechones le caen sobre la mejilla y me controlo para no colocárselos yo mismo en su sitio. Cuando se sienta detrás de mí, observo que se mantiene separada, y le recuerdo:


  —Sujétate fuerte. Puede ser peligroso si no lo haces.


  Ella hace lo que le pido y noto el ligero temblor de las manos cuando me ciñen la cintura. Bien, porque esta vez sé que no es miedo a un accidente, sino que nuestros cuerpos pegados provocan el mismo efecto en ella que en mí: estremecimiento, calor y un irrefrenable deseo de estar juntos.


  Cuando llegamos al lago, está desierto, como esperaba. Gillian baja de la Harley y se quita el casco, ordenando el cabello despeinado. Me muero por decirle que se lo deje tal y como está, salvaje, con los bucles mecidos por la suave brisa, pero me muerdo el labio y simplemente le sugiero que nos acerquemos a la orilla del embarcadero. La noche es extremadamente cálida, así que propongo:


  —¿Metemos los pies en el agua?


  —¿Lo haces para que no pueda salir corriendo si la conversación no me gusta? —replica ella, en un tono que me recuerda a la Gillian de antes de que nos distanciáramos.


  —No llegarías muy lejos. Te recuerdo que hemos venido en mi Harley.


  Ella amaga una leve sonrisa y en silencio se quita las sandalias. Tiene unos pies pequeños, delicados, y las uñas pintadas de rosa. Evito que mi mirada suba hacia las piernas y me concentro en quitarme las botas. El agua tiene una temperatura perfecta, y pienso que estaría bien meterme completamente en ella, pero me atengo a lo que hemos venido a hacer en primer lugar.


  —Gracias por aceptar venir a hablar conmigo.


  —No tenía mucha opción. Tenemos que llegar a un acuerdo sobre la clase de contacto que quieres mantener con Lisa y Cody —contesta ella encogiéndose de hombros.


  El tono de falsa serenidad vuelve a recordarme al que utiliza con los adultos, y protesto:


  —No estamos en un juicio, Gillian. Y no quiero un contacto de vez en cuando, quiero tener una relación de hermanos con ellos.


  Sus labios se estremecen y susurran:


  —Todavía no sé cómo explicárselo, pero lo intentaré mañana si quieres.


  —Podríamos hacerlo juntos.


  Ella se lo piensa unos segundos y asiente con la cabeza. Nuestras miradas se cruzan y una pequeña sonrisa se abre paso en su boca. Su perfecta e inconvenientemente deseable boca. El pulso se me acelera y la necesidad de besarla se hace más acuciante, pero sus palabras detienen mis lujuriosos pensamientos al decir:


  —Bien, parece que nos hemos puesto de acuerdo muy rápido. ¿Volvemos al parque de caravanas?


  —¡No! —Niego con rotundidad—. Todavía no hemos hablado de nosotros.


  —No hay un nosotros. —Miente con aplomo.


  —Sí lo hay; lo ha habido desde que nos conocimos y lo sabes. —Deduzco que no puede mentir dos veces seguidas, porque suspira y fija la vista en el agua del lago. Es el momento de desnudar el alma y esperar que ella comprenda—: Aquella noche te dije la verdad. Eras diferente, quería estar contigo, pero no era lo primordial. Lo importante era que por primera vez en mi vida estaba enamorado. No quería acostarme con Christel, solo fue la estúpida forma de mi yo borracho y herido de tratar de sacarte de mi piel. Estaba convencido de que eras mi hermana, así que no podía desearte. No podía quererte. Y te hice daño. Y solo quiero saber si puedes perdonarme, si puedes confiar en mí cuando te digo que eso no volverá a suceder jamás. —Estoy siendo todo lo sincero que puedo, pero cuando ella sacude la cabeza sé que sigue sin confiar en mí, así que insisto—: No voy a dejarte ir tan fácilmente. Nunca he perseguido nada, solo he ido tomando la vida tal y como se presentaba. Pero me he cansado de hacer eso. Ahora quiero luchar. Así que, por favor, perdóname. Nunca volverá a ocurrir.


  —Y ¿cómo sabes que no te cansarás de mí en cuanto estemos juntos?


  —Porque te amo y no puedo vivir sin ti. Lo intenté cuando pensaba que eras mi hermana y aun así me volvía loco cada vez que te veía con Vincent. Me decía que solo te protegía, pero lo cierto es que no soportaba que nadie que no fuera yo estuviera cerca de ti. Y eso me hacía sentir culpable.


  —Sé que debería haberte dicho la verdad, pero cuando descubrí lo de Christel, te odié tanto que me negué a hacerlo. No quería saber nada de ti, y supuse que si seguías creyendo que eras mi hermano, te mantendrías alejado de mí. Lo lamento.


  —Yo no. ¿Y sabes por qué? Porque sé que no hay odio de ese tipo si no hay amor detrás.


  Mis palabras parecen sorprenderla, pero musita:


  —A veces no basta con el amor. Tú y yo somos muy diferentes.


  Y lo remata con una sonrisa asomada a las comisuras de los labios. No sería Gillian sin esa parte responsable que la hace analizar todo. Pero esta vez tengo argumentos poderosos, así que insisto:


  —Puede, pero si somos capaces de sentir lo mismo, ¿no crees que también podemos construir algo genial, juntos? —Ella permanece en silencio, y sé que mis palabras están rompiendo su coraza, así que continúo—: Yo nunca supe lo que era el amor hasta que te conocí, y por eso tardé en reconocerlo. No fue hasta que me di cuenta de que me consumía haberte perdido cuando comprendí que sin ti estaba roto. Y puede que sea un presuntuoso, pero quiero pensar que sientes lo mismo por mí. —Sus brillantes ojos azules se clavan en mí, y me atrevo a tomar su rostro entre las manos asegurándole—: Gillian, puede que llegaras a mi vida en una noche de tormenta, pero trajiste una luz que no quiero que deje de iluminarme nunca.


  —Nunca pensé que podrías ser poético —susurra emocionada.


  —Yo tampoco. Pero Nancy siempre dice que el amor hace poeta a cualquiera… —digo luchando contra la urgencia de abrazarla.


  La respiración de Gillian parece suspenderse durante unos segundos, antes de poder aceptar:


  —Está bien, podemos intentarlo.


  —No vamos a intentarlo. —La contradigo—. Vamos a hacerlo. Te quiero, a ti, solo a ti, y no voy a dejar que nada, ni siquiera mi estupidez, vuelva a estropear lo que tenemos.


  Gillian hunde la cabeza en mi pecho y después alza los ojos para decirme:


  —Yo también te quiero.


  Siento que mi pecho está a punto de estallar. Nunca había dicho «te quiero», y tampoco me lo habían dicho. He vivido en un mundo de sensaciones físicas que creía que me colmaban, pero nada de lo que he hecho es comparable a oírle decir que ella también me ama. Gillian alza de nuevo los ojos, que se encuentran con los míos, y las lágrimas que se deslizan de ellos me emocionan, así que las acaricio con suavidad hasta que solo queda el rastro de su brillo. Deslizo los labios y le cubro con ellos la boca, dándole todos los besos que me he guardado durante este tiempo. Gillian se estremece por mí, y le ciño la cintura con las manos, mientras las suyas me rodean el cuello. Le brillan los ojos, y sé que podría hacer mucho más. Respiro profundamente, absorbiendo todas las sensaciones que su cuerpo cerca del mío me provoca, y le acaricio con suavidad el labio inferior con el pulgar. Ella cierra los ojos, disfrutando de la caricia. Yo le sigo recorriendo con mi dedo el resto de la boca, y después desciendo lentamente hasta el cuello, donde sostengo uno de sus bucles. Gillian me mira, y yo le vuelvo a trazar una línea de besos por la mandíbula. La mano que tengo en su espalda se desliza por ella, pero me detengo antes de llegar debajo de la cintura. Gillian sonríe y enreda la mano en mi cabello para que vuelva a besarla. Sin embargo, esta vez soy yo el que va a impedir que la pasión se adueñe de nosotros. Con la voz segura le garantizo:


  —Nunca he deseado a nadie como a ti. Pero no volveré a hacer nada precipitadamente. Así que ahora te llevaré a tu caravana como un buen chico y mañana encontraremos la forma de hablar con nuestros hermanos.


  Una sonrisa se dibuja en sus labios, y sé que he acertado en lo que ella quería, aunque me pregunta:


  —Y ¿qué pasará después de hablar con ellos?


  —Que te demostraré que puedo ser un hermano genial. Y también tendremos una cita donde comprenderás que puedo ser el mejor novio del mundo.


  —Creía que no querías ser el novio de nadie. —Bromea con los ojos llenos de brillo.


  —Y no quería. De cualquiera no, pero sí quiero ser tu novio.


  Gillian me abraza con fuerza ante mi declaración, y yo la estrecho entre mis brazos, llevándola entre mil besos hasta la Harley. Porque puede que sea un buen chico que va a dejarla en su caravana, pero después de tantos días de sufrimiento, necesito una cantidad ingente de besos para calmar mi sed de ella.


  Gillian
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  Hoy hace un mes que Dallas y yo estamos juntos. Un mes increíble en el que he experimentado más amor del que quizá muchas personas tengan en años. Dallas no me mintió cuando me dijo que haría todo por demostrarme que había cambiado. Ha sido un hermano perfecto para Lisa y para Cody, y el novio comprometido que jamás creí que podría tener. El chico de la Harley de quien tanto desconfié al principio ha resultado ser mi hombre perfecto, y por eso esta noche me acerco a su caravana deseando celebrar el acontecimiento. Él ya me está esperando, sentado en las escaleras. Los latidos de mi corazón ante su imagen, tan perfectamente bella como siempre, son tan fuertes que temo que puedan oírse en todo el parque de caravanas, sumido en el silencio a estas horas. Se levanta en cuanto me ve y me recibe entre los brazos, dándome un largo y cálido beso. Cuando me suelta, le explico:


  —Nancy se queda con Lisa y Cody.


  —¿Hasta qué hora?


  —Toda la noche —susurro sin saber muy bien si quiero que parezca que estoy insinuando que ya estoy preparada, porque no sé si lo estoy.


  Los ojos de Dallas centellean y, abrazándome de nuevo, pregunta:


  —¿Le has pedido a Nancy que se ocupe de ellos para nuestra celebración?


  —Adoro a nuestros hermanos, pero de vez en cuando necesito una noche libre con mi novio. Y celebrar nuestro noviazgo de un mes con el aparato de escucha encendido no parecía muy romántico.


  Él sonríe y me toma por la cintura. Mis mejillas se encienden y sé que necesito acordarme de respirar, así que sugiero:


  —¿Me invitas a una cerveza?


  Los ojos de Dallas se encuentran con mi mirada y el pulso se me acelera, y más cuando me toma de la mano y entra conmigo en la caravana. Yo me siento en el sofá y él se acerca a la nevera, coge una cerveza y me la ofrece proponiendo:


  —¿La compartimos?


  —Hoy no estoy de guardia. —Le recuerdo.


  —No, pero yo sí.


  Lo miro sin comprender, y él me explica:


  —No voy a volver a estropear las cosas contigo nunca más, Gillian. Y me encanta que estés en mi caravana y que no tengas que volver a la tuya, pero me aseguraré de que ninguno de los dos esté afectado por el alcohol esta noche.


  Yo acepto con una sonrisa: sé a lo que se refiere. Pase lo que pase, quiere que sea porque realmente lo deseo, no porque el alcohol me desinhiba. Suspiro agradecida y él me dice, pasando la mano por la parte del sofá más cercana a él:


  —¿Vienes aquí?


  Yo me acerco, hasta que mi muslo está contra el suyo. Me pasa una de las manos por el hombro; la otra la utiliza para darme la cerveza. Dejamos transcurrir así un largo rato, sin hablar, solo con él trazándome pequeños círculos en el hombro desnudo que me provocan como pequeñas descargas eléctricas, bebiendo de la misma botella, mirándonos como si ninguno de los dos se atreviera a romper la magia del momento. Finalmente, Dallas se atreve a decir:


  —No puedo creer que estés aquí conmigo.


  —Yo tampoco, pero es lo que quiero.


  Dallas suspira y su caricia se hace más intensa acompañándola con estas palabras:


  —No sé cómo decir esto, pero con todo lo que ha pasado, únicamente quiero que sepas que yo solo quiero estar contigo, y no voy a presionarte jamás. Incluso si quieres quedarte a dormir conmigo, podemos hacer solo eso, dormir abrazados. ¿Te gustaría?


  Yo tiemblo ante lo que me propone. Durante este mes, Dallas se ha mostrado siempre muy controlado conmigo, y de forma deliberada ha evitado que permaneciéramos solos mucho tiempo en su caravana. Sé que lo ha hecho para no asustarme, para darme tiempo, como me está ofreciendo ahora. Y sin embargo, toda yo me muero de ganas por besarle, así que le contesto con sinceridad:


  —Quiero quedarme contigo, aunque no sé lo que quiero que suceda.


  Dallas suspira: está buscando la forma de relajarme, y lo logra cuando me dice:


  —En ese caso, quédate conmigo y solo avísame cuando dejes de sentirte cómoda y pararemos.


  Yo sonrío y él posa la botella vacía sobre la repisa, mientras me apoya la mano con suavidad en la pierna. Yo tiemblo de nuevo y él me sugiere:


  —¿Quieres que vayamos a mi cama?


  —¿Esa en la que nunca dejas entrar a chicas? —bromeo para intentar aliviar la tensión.


  Dallas me mira con ojos enamorados y me asegura:


  —Tú eres la única chica a la que quiero en ella, aunque solo sea durmiendo como cuando nos conocimos. Quiero abrazarte toda la noche y hacerte sentir que puedes confiar en mí, que te amo y que no voy a volver a hacerte daño nunca más.


  Se detiene y la respiración se le vuelve entrecortada. Yo le acaricio con suavidad la mejilla y le susurro:


  —Llévame a la cama…


  Una sonrisa le inunda el rostro. Después de besarme con delicadeza, Dallas me coge en brazos con sumo cuidado y me lleva hasta su cama, en la que me tumba con extrema delicadeza. Yo también sonrío, pero un escalofrío de nerviosismo me recorre la espina dorsal. Él lo advierte y me sosiega:


  —Solo voy a quitarte los zapatos.


  Yo estiro las piernas y dejo que él me descalce, de forma que cuando termina puedo acurrucarme sobre la cama, mirándolo. Él se descalza también y, antes de tumbarse a mi lado, apaga la luz y deja que la habitación se quede iluminada solo por la tenue claridad de las estrellas y el farolillo de la entrada. Es perfecto: podemos vernos y a la vez la penumbra me da sensación de seguridad. Apoyo la cabeza en su pecho, intentando serenarme. Cuando por fin alzo la mirada, el corazón me late con furia cuando su boca se posa en la mía. Hay algo en sus labios cuando rozan los míos que vuelve a crear esa conexión brutal que provoca que todo mi cuerpo se descontrole y me incite a apretarme contra él hasta que siento su excitación en los muslos. El calor me invade y sus manos se deslizan desde mi espalda hasta mi trasero, aunque sin atreverse a levantar por completo el vestido. Yo también le acaricio y los besos se hacen más intensos, hasta que él por fin se decide a pasar la mano bajo la ropa, acariciándome las piernas hasta que, incapaz de contenerse más, comienza a quitármela. Yo trago saliva y él se detiene de inmediato preguntándome:


  —¿Estás bien?


  —Tengo miedo.


  —¿De mí? —me pregunta entristecido.


  Su preocupación me conmueve y le contesto con sinceridad:


  —No, de ti no. Solo es que nunca he hecho algo así y me asusta hacerlo mal y que tú…


  —No hay nada que puedas hacer que provoque que me vaya con otra chica, si eso es lo que temes. —Me interrumpe—. Porque te amo tanto como tú a mí y por eso yo también tengo miedo.


  —¿Tú? ¿Por qué? Has estado con muchas chicas… —pregunto incrédula.


  —Ninguna a la que amara. Y por eso me aterra hacer algo que te impulse a que vuelvas a alejarte de mí.


  El corazón se me derrite ante sus palabras y propongo en un susurro:


  —Entonces, quizá podamos eliminar juntos tanto miedo.


  La sonrisa le ilumina el rostro y vuelve a besarme, pero esta vez abandona pronto los labios para descender por el cuello, provocando que suelte varios gemidos que parecen enardecerlo. Con suavidad me quita el vestido, me desabrocha el sujetador y desliza con un cuidado infinito las bragas hasta los pies de la cama. Yo no puedo sino temblar: nadie me ha visto así jamás; pero cuando contemplo la forma que tiene de mirarme él, que está llena de pasión, pero también de amor mientras observa mi cuerpo desnudo, sé que es lo que quiero. Acerco las manos a su pecho para quitarle la camiseta, pero Dallas hace un último conato de autocontrol y me pregunta:


  —¿Estás segura? Porque puedes parar esto en cualquier momento.


  Sé que está hablando en serio, que haría eso por mí, pero también que no quiero que esta sensación que late en mi interior se detenga, así que contesto:


  —Sí. Confío en ti, Dallas.


  Hay fulgor en sus ojos y él mismo se desprende de la camiseta, de los vaqueros y de la ropa interior. Rebusca en la mesita y saca un preservativo que deja cerca. No parece tener prisa cuando se tumba de nuevo a mi lado y vuelve a besarme, agitando mi respiración porque ahora, cada vez que nuestros cuerpos se rozan, lo hacen piel con piel. Nos besamos largo rato y, cuando la pasión se adueña de nosotros, coge de nuevo el preservativo y me susurra al oído:


  —Voy a ir muy despacio. No quiero hacerte daño.


  Yo asiento con un gesto, incapaz de pronunciar palabra, y él me besa de nuevo una y mil veces mientras se coloca sobre mí y, con cuidado y ternura, se desliza en mi interior. No puedo evitar un pequeño grito entrecortado, pero le aseguro:


  —Está bien. Sigue, por favor…


  Él parece dudar, así que elevo las caderas y permito que se deslice más adentro, hasta que siento cómo mi virginidad se rompe dolorosamente. Dallas se detiene y vuelve a besarme una y otra vez, hasta que olvido el dolor y le suplico:


  —Sigue, sigue…


  Mis palabras lo relajan y vuelve a adentrarse en mí una y otra vez, con suavidad, haciéndome olvidar el dolor, sintiendo solo el contacto increíble en mi interior. Cierro los ojos y entrelazo mi mano con la suya, mientras nos convulsionamos juntos en una maravillosa e intensa sensación que deseo repetir con él eternamente.


  Dallas
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  El calor de la luz del sol entra por la ventana de la caravana y se me posa en los ojos, que abro perezoso. Gillian está entre mis brazos, y una profunda corriente de amor me invade al observarla. Sus cabellos están desparramados por encima de la almohada. Recuerdo que cuando la conocí me repetí varias veces que no me gustaba en absoluto. No quería chicas con bucles, bocas dulces ni facciones infantiles. Lo mío eran las mujeres como Christel: exuberantes y complacientes. Me equivocaba. No hay nadie que pueda parecerme más bella que Gillian, y más hoy, con su cuerpo todavía desnudo pegado al mío. Ella ronronea y abre los ojos con lentitud, musitando con una profunda voz soñolienta:


  —Buenos días, amor.


  —Buenos días, amor —repito en voz baja antes de besarle la boca con ternura.


  Ella vuelve a ronronear y se enrosca más contra mí. Yo sonrío y, acariciándole la mejilla, le pregunto:


  —¿Estás bien?


  Gillian sonríe ante mi preocupación, pero me tranquiliza:


  —Sí, muy bien. Además, he dormido mucho mejor que la primera vez que estuve aquí. Debo decir que te mueves mucho menos que Lisa… Y sin duda, ha sido mejor que el sofá que utilizo normalmente de cama.


  Yo me río y después miro a mi alrededor, comentando:


  —Lo cierto es que voy a extrañar esta cama tan cómoda, pero espero que la de la nueva caravana también lo sea.


  —¿Te mudas?


  Gillian arquea las cejas, y yo cojo aire antes de decir lo que me he estado guardando:


  —Sí, y tú también. Necesitamos una caravana más grande si vamos a vivir juntos.


  —¿Vivir juntos? —me pregunta atónita.


  —Sí, era mi regalo de celebración. Te lo quería pedir anoche, pero digamos que me distraje… Ya he hablado con Joe y va a buscar una caravana adecuada para nosotros y para los niños.


  Gillian sacude la cabeza con fuerza y protesta:


  —No podemos vivir juntos. Solo llevamos saliendo un mes.


  Su negación me hace sonreír irónicamente. Si alguien me hubiera dicho hace un par de meses que rogaría a una chica que viviese conmigo, le habría contestado que el infierno se congelaría antes de que eso sucediera. Pero aquí estoy, y sin dejar acariciarla le aseguro:


  —No necesito más tiempo para saber que quiero amanecer contigo cada día. ¿Lo necesitas tú?


  Por cómo se le humedecen los ojos sé que lo anhela tanto como yo. Sin embargo, su parte práctica, esa que le ha ayudado a sobrevivir, le hace aclararme:


  —No lo necesito, pero ese no es el problema. Llevas años viviendo solo, y convivir con dos niños no es nada fácil.


  Sus palabras se me clavan en el corazón. A pesar de todo, sé que aún tiene miedo, que una parte de ella desconfía por lo que ha sido su vida. Pero no voy a permitir que el pasado nos afecte, así que le tomo el rostro entre las manos y le garantizo:


  —Sé lo que estás pensando: en todos los hombres que pasaron por la vida de tu madre y la abandonaron, como mi padre. Pero no soy como esos tipos; tú has evitado que me convierta en uno de ellos.


  Nuestras miradas se encuentran y el corazón puja por salírseme del pecho. Es hora de jugar todas mis cartas, así que añado:


  —Quiero estar contigo, compartir lo bueno y también lo malo. Y también quiero estar para Cody y para Lisa. Me he perdido muchos años de la vida de mis hermanos, y ya es hora de que los recupere. Sé que no es fácil, pero si lo hacemos juntos, también sé que todo irá bien.


  —¿Por qué estás tan seguro de ello? —me pregunta con los ojos aún húmedos.


  Yo la retengo con más fuerza entre las manos y, acercándome a su rostro, le contesto:


  —Porque te amo. Te he amado desde la primera vez que te vi entrar en aquel bar, aunque haya sido un idiota la mayor parte del tiempo que he estado contigo. He cometido muchos errores, no cometas tú ahora uno manteniéndote alejada de mí. Dame la oportunidad de demostrarte que puedo ser la pareja que te mereces y un hermano para Lisa y para Cody las veinticuatro horas del día.


  Ella asiente y las lágrimas de emoción se le desbordan por las mejillas. Las seco con los labios, y cuando llego a la boca, la beso durante largo rato, hasta que me separo y le anuncio:


  —Voy a traerte el desayuno a la cama.


  Gillian sonríe agradecida, pero todavía comenta:


  —¿Es buen momento para explicarte que la mayoría de los días me despierto con los gritos de Lisa y de Cody a horas intempestivas? Ambos tienen el mal vicio de madrugar…


  Lo cierto es que me imagino a mis hermanos en esa situación: Lisa lanzándose sobre la cama de Gillian para abrazarla, Cody jugando con las gafas y buscando un libro en el que refugiarse tras decir algún comentario fuera de lugar. Con la sonrisa que la imagen me trae a la cabeza le prometo:


  —En ese caso, me las apañaré para despertarme siempre yo primero para poder llenarte de besos antes de que ellos aparezcan en nuestra habitación… Y después desayunaremos juntos y seremos una familia.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente. Siempre voy a quedarme a tu lado y te demostraré que soy lo suficientemente bueno para ti.


  —Ya eres lo suficientemente bueno para mí —afirma—, por eso me enamoré de ti. Del chico que me ayudó en los páramos y llevó a mi hermana al hospital; que me dejó dormir con Lisa en su hogar porque no teníamos adónde ir; que me ayudó a alquilar la caravana y a obtener la documentación que necesitaba para la escuela. El chico que consiguió que Cody hiciera otra cosa que estar enfrascado en sus libros y se interesara por algo más que por números y ecuaciones. No me enamoré del chico guapo de la Harley por el que todas se vuelven locas, sino del que había detrás. Y es con ese con el que quiero vivir. Ahora y siempre. —Sus palabras me dejan sin respiración. Sus ojos recuperan el brillo, y con suavidad me atrae hacia ella proponiendo—: ¿Por qué no dejamos lo del desayuno para después? Ahora necesito besos, muchos besos, y durante mucho mucho rato.


  —En ese caso voy a besarte hasta que no me quede un rincón de piel pendiente.


  —Excelente idea…


  Al escucharla, comienzo a pasar los labios en suaves besos y caricias sobre su cuerpo, provocándole en cada contacto un estremecimiento, y sintiendo el mío palpitar por la pasión. Cuando he cumplido mi promesa y no queda un centímetro de cuerpo por el que no haya pasado los labios húmedos, regreso a la boca, a la que dedico un beso abrasador. Ella aprieta las manos en mi espalda, y yo hago lo mismo con la suya, hasta que le deslizo las caderas hacia mí. Gillian me recorre ávidamente el cuerpo con las manos. El tacto es apasionado, pero a la vez dulce y lleno de amor, y me hace gemir mientras la cubro, fundiéndome con ella. Sin el temor a hacerle daño de la noche anterior, pero tratando de mantener la suavidad por si está todavía dolorida, me hundo en ella, en ese mar de sensaciones que solo he experimentado a su lado. Ella gime en mi cuello y yo sigo con más intensidad, hasta que nuestras manos se unen entrelazadas cuando llegamos a la cumbre del placer.


  Epílogo


  Tres años más tarde


  Dallas


  Siempre he necesitado un despertador para levantarme, pero hoy no. Es el día más importante de mi vida, y me he pasado media noche repasando todo, esperando que sea tan perfecto como lo he planeado. Durante estos tres años Gillian ha sido la que ha planificado todo en la familia. Se le da bien organizar, y yo dejo que lleve las riendas. Pero esta vez me toca a mí. Permanezco largo rato mirándola, perdiéndome en su belleza. En estos tres años el cabello le ha crecido todavía más, y el rostro sigue manteniendo las formas dulces que la hacen parecer mucho más joven. La piel continúa teniendo la mayor suavidad que he visto nunca, y siento deseos de acariciarla, pero no quiero despertarla, así que tomo uno de los bucles y la sigo mirando hasta que ella abre los ojos perezosamente.


  —Buenos días, amor. —Me saluda con la sonrisa perfecta que me enamora cada día un poco más.


  La abrazo con fuerza en respuesta y ella se recuesta sobre mí, pero antes de que pueda ni siquiera besarla oigo gritar a mis hermanos desde el otro lado de la puerta:


  —¡Gillian, Dallas!


  Una parte de mí gruñe al pensar en alejarme tan pronto de ella, la otra sabe que están tan deseosos como yo de que el día comience.


  —¡Gillian, Dallas! —gritan de nuevo.


  —¡Ya estamos despiertos! —les contesto.


  Los dos entran y se lanzan sobre la cama. Incluso Cody, que por norma es comedido, sonríe casi tanto como Lisa mientras los tres felicitamos a Gillian. Hoy cumple veintiún años y voy a conseguir que sea el día más feliz de su vida.


  Dejo que Gillian disfrute de nuestros hermanos un rato y yo me voy a la ducha, donde trato de que el agua caliente me apacigüe la mente. No lo consigo: el agua no hace sino activarme todavía más. Me envuelvo en la toalla y salgo del baño. Cody no para de mover las gafas, y no lo culpo, pues sé que guardar el secreto le está costando. Lisa, en cambio, está disfrutando con ello, y no para de guiñarme un ojo, deseando que llegue el momento de que pronuncie las anheladas palabras. Pero, como todos, tendrá que esperar. Me ha supuesto mucho planear la velada de esta noche hasta el más mínimo detalle y no puedo permitir que algo falle.


  Paso el resto del día con un nudo en el estómago, esperando que la ansiedad disminuya, pero en realidad es justo lo contrario. Hoy voy a tratar de cumplir no solo mis sueños o los de Gillian, sino los de toda la familia. Cuando por fin llega la hora de la cena, Gillian está tan increíblemente hermosa que apenas si puedo pensar en nada que no sea volver con ella a nuestra habitación. Lleva el vestido que Nancy le regaló ayer por adelantado. Es corto y ceñido, así que los pechos quedan apretados de una forma que llama a centrar la atención en ellos. Ella me lanza una mirada y, por su expresión lujuriosa, veo que sus pensamientos van en la misma dirección que los míos. Por suerte, Cody, tan pragmático como siempre, nos saca de nuestro recíproco ensimismamiento al preguntar acerca de sus altos tacones:


  —¿Puedes caminar sobre eso?


  —Espero que Dallas me deje en la puerta del restaurante y no tener que moverme mucho después.


  Cody intercambia una mirada conmigo y yo le dejo claro con el ceño fruncido que confío en que no meta la pata. Él vuelve a jugar con las gafas y Lisa esboza una sonrisa traviesa, así que decido que ha llegado el momento de irnos, antes de que alguno de los dos chafe la sorpresa. Nos metemos en la camioneta que compramos el año pasado, cuando la de Gillian decidió que ya había hecho demasiados kilómetros y ni la pericia de Eric ni la mía fueron capaces de recuperarla. Es de segunda mano, pero Eric me ayudó con las piezas y Gillian con la mano de obra. A Eric sigue asombrándole que Gillian se interese por la mecánica, pero lo cierto es que ahora incluso me ayuda con mi vieja Harley. Y debo decir que es de lo más sexy verla con poca ropa y llena de grasa, sobre todo porque después toca una inevitable batalla de agua. El pensamiento arranca en mí una oleada de deseo entremezclado con ternura, así que deslizo la mano sobre la de Gillian, pero Cody incide con ese tono formal que empeora con los años:


  —Estadísticamente es muy peligroso conducir solo con una mano.


  El Dallas de hace tres años habría replicado. El Dallas de la actualidad sabe que por mucho que Cody solo tenga trece años, no cede con facilidad cuando se trata de seguridad y porcentajes de accidentes. Solo lo consigo cuando estamos paseando en barca por el lago: he descubierto que navegar es el punto débil de mi inteligente hermano. Así que devuelvo la mano al volante mientras guiño un ojo a mi novia. Gillian sonríe, pero arruga el ceño y dice:


  —El restaurante está en el otro sentido.


  —Lo sé, pero hay un pequeño cambio de planes —contesto con una sonrisa traviesa.


  Ella mira alternativamente a nuestros hermanos y a mí, pero de ninguno consigue nada más que unas risitas, de modo que vuelve la mirada a la carretera, preguntándose entre murmullos a dónde la llevo. Cuando nos adentramos en la carretera del lago, no puede más y protesta irónica:


  —Si quieres nadar, no llevo el vestido adecuado.


  Los tres reímos de nuevo por toda respuesta y ella se encoge de hombros, claramente intuyendo que no va a sacarnos nada. Llego hasta la zona de aparcamiento, donde Gillian se sorprende. A estas horas el lago suele estar vacío, pero varios vehículos y Harleys llenan el lugar. Me interroga con la mirada, pero yo me limito a sonreír, apearme, rodear la furgoneta y ayudarla a bajar. Sus tacones no facilitan el caminar por la zona sin asfaltar, pero yo susurro tomándola por la cintura:


  —Tranquila, te estoy sujetando.


  Ella me sigue mirando extrañada, pero sin duda comprende todo cuando nos acercamos al muelle. Nancy, Eric, Vincent con su familia, la señora Cooper y el resto de nuestros amigos nos están esperando bajo la espectacular luz de los farolillos que anoche estuve preparando junto con Vincent y que hoy han encendido antes de que llegáramos. Gillian se detiene y me mira.


  —¿Qué es esto?


  —Es tu fiesta de cumpleaños sorpresa.


  La sonrisa de felicidad de Gillian compensa todo el esfuerzo realizado, pero es solo el comienzo. Cuando todos los amigos ya la han felicitado, Nancy toma las riendas de la celebración y dice:


  —Antes de nada, querida, Dallas tiene un regalo muy especial que darte.


  Gillian la mira intrigada y Nancy le tiende la carta que le entregué para que me la guardara. Ella la interroga con la mirada y yo le explico:


  —Es una carta de admisión de Harvard en el programa para niños superdotados, también acompañada del ofrecimiento de una beca completa para Cody.


  Los ojos de Gillian se humedecen, y no la culpo; incluso Cody se mostró más emocionado de lo que jamás lo había visto cuando la recibió. Y respecto a mí, estoy orgulloso, no solo de mi hermano, sino del trabajo que Gillian y yo hemos hecho para llegar hasta aquí. La voz es de pura felicidad cuando grita:


  —¡No me lo puedo creer! ¡Cody becado en Harvard! Por fin tendrá el futuro que se merece.


  Yo sonrío ante su entusiasmo, aunque matizo:


  —No es el único. Eric ha hablado con un amigo suyo y tengo trabajo en un taller especializado en Harleys cercano al campus. Y si tú quieres, puedes trabajar en una de las bibliotecas del campus, la señora Cooper se ha encargado de ello.


  —Eso sería un sueño, trabajar en una biblioteca de Harvard…


  Una lágrima se deja ver por la mejilla mientras mira agradecida alternativamente a Eric, a la señora Cooper y a mí. Yo deslizo la yema del pulgar por su piel para secársela y añado:


  —Hay más. Como Cody es todavía un niño, la universidad nos ha ofrecido una pequeña casa. Hay una escuela cerca para Lisa. Con nuestros trabajos, la casa y siendo mayores de edad los dos, se terminaron los problemas con los servicios sociales. Podremos estar los cuatro juntos sin miedo.


  Ahora las lágrimas de emoción inundan los ojos de Gillian. Nancy le acerca un pañuelo y facilito que se serene con un abrazo. Cuando nos separamos, me susurra:


  —No me puedo creer que hayas conseguido todo esto.


  —Iría al fin del mundo por ti y por nuestros hermanos —le aseguro—. Y por eso hay algo que quiero preguntarte. Lisa, ¿me ayudas?


  A mi señal, mi hermana viene para darme la cajita con la que no ha dejado de jugar a escondidas todo el día. Cuando me la entrega, Gillian me mira incrédula, pero no tiene ninguna duda cuando me arrodillo ante ella y declaro sosteniéndole la mano:


  —Gillian, te amo más que a mi propia vida, y voy a seguir amándote todos los días de mi vida. ¿Quieres casarte conmigo?


  Ella, emocionada, tiembla y me promete:


  —Sí, claro que sí. Yo también te amo y te amaré siempre.


  Me levanto y me besa con fuerza, para luego enterrar la cabeza en mi cuello. Permanecemos así unos segundos, hasta que Lisa, Cody y luego todos nuestros amigos nos felicitan exultantes, contagiados por nuestra alegría.


  Gillian


  Hace más de dos horas que comenzó mi fiesta de cumpleaños, más de dos horas desde que Dallas me dio el mejor regalo del mundo. Nuestros amigos siguen bailando, y no falta la comida ni la bebida en unas mesas de pícnic que Nancy y la madre de Vincent han preparado. Me acerco a Cassandra y le digo:


  —No sé cómo agradecértelo. Cody en Harvard, mi trabajo en la biblioteca… Todo ha sido gracias ti.


  —Hay una forma, querida. Déjame que te acompañe a comprar tu vestido de novia.


  —¡Por supuesto! Será un honor.


  La abrazo con fuerza y Nancy aparece diciendo:


  —¡Yo también quiero ir!


  —¡Claro que sí! Además, estoy segura de que Mary y Lisa no se lo perderían por nada del mundo.


  —Conmigo no cuentes. —Se apresura a decir Cody.


  —Teniendo en cuenta que tú y Vincent sois los padrinos, a ti también te va a tocar comprarte un traje. —Se ríe Dallas.


  Cody y Vincent comparten la mirada de horror, mientras Eric, que también se ha acercado al grupo, se ríe por lo bajo. Sin embargo, Nancy le recuerda:


  —Tú tampoco te librarás de ir arreglado, querido.


  Los tres hombres se miran, y Eric informa:


  —Si es para ver a Dallas en el altar con esta increíble mujer, puedes contar con que no me importará.


  Nancy obsequia a su esposo con un beso por sus palabras, y se retiran a bailar acompañados por Cassandra. Vincent y Cody se alejan y Dallas me ofrece una cerveza mientras observa a nuestro hermano. En tono jocoso comenta:


  —Estoy pensando en si tendré que darle a Cody una charla sobre los peligros de las fiestas y las chicas en la universidad.


  —¡Ni se te ocurra meterle malas ideas! —protesto.


  Los ojos de Dallas brillan pícaramente y, jugueteando con la mano en la que llevo mi anillo de prometida, me dice:


  —Tengo veintitrés años y me he pasado los últimos tres viviendo con mi novia y mis hermanos. Y en breve estaré felizmente casado. No soy tan mal ejemplo, ¿no?


  Sus palabras me hacen sonreír y, clavando mi mirada en la suya, le pregunto:


  —¿Quieres saber qué es lo que yo le diré a Lisa cuando tenga la edad para ello?


  —Que se aleje de los moteros tatuados… —bromea.


  —No. —Lo contradigo—. Le diré que cuando conozca a un chico mire más allá de su aspecto. Que busque en su corazón y ame sin juzgar; y espero que sea tan afortunada como lo he sido yo contigo. No puedo imaginarme a nadie mejor para mí que tú, mi chico de la Harley.


  Los ojos de Dallas relumbran con más fuerza. Lleva toda la noche conteniéndose, y es que mi chico duro no llora delante de sus amigos. Dejo la cerveza y le quito la suya de la mano para poder abrazarlo con toda la ternura que me inspira. Él entierra la cabeza en mi cuello, y Lisa viene corriendo y nos pregunta:


  —¿Yo también puedo abrazaros?


  —Claro, pequeña, siempre —contesto, y la colocamos entre los dos.


  Observo que Cody nos mira desde la distancia y lo animo:


  —Faltas tú.


  —Los chicos no se pasan todo el día abrazándose —contesta mi hermano con su pragmatismo habitual.


  —Tienes razón, pero si el chico de la Harley puede hacerlo, el chico de Harvard también. Además, incluso a los chicos duros nos gusta que las personas adecuadas nos saquen esa ternura que todos llevamos dentro. —Replica Dallas guiñándole un ojo.


  Cody sonríe divertido. En estos tres años, Dallas y él han formado un equipo perfecto, ya que ambos se complementan. Así que Cody cede y se une a nosotros en un abrazo de amor, familiaridad y seguridad que no quiero que termine nunca.


  Cuando nos soltamos, Lisa, una enamorada de las bodas, me pregunta:


  —¿Cómo será la boda?


  Mi mirada se cruza con la de Dallas, cómplice, y sé que quiere lo mismo que yo, así que contesto sin dudar:


  —Como esta fiesta. Aquí, en el lago. Una celebración sencilla pero perfecta con las personas a las que queremos y que nos quieren.


  —Con la familia a la que hemos elegido —añade Dallas.


  Sonrío y observo con amor a nuestros amigos. Todos ellos, durante estos tres años, han estado con nosotros disfrutando de los buenos momentos, y también nos han ayudado en los malos. Y nosotros hemos hecho lo mismo con ellos. Son, como dice Dallas, la familia a la que hemos elegido, a la que nunca abandonaremos y la que nunca nos abandonará. Incluso si ahora debemos alejarnos, tengo la certeza de que siempre volveremos a esta ciudad, en la que los cuatro hemos encontrado más amor del que jamás había podido soñar. Tomando con una mano a Dallas y con la otra a Lisa, volvemos a integrarnos en la fiesta, disfrutando de uno de esos momentos de la vida que son simplemente perfectos.


  Agradecimientos


  A mi esposo Juan Carlos, no solo por leer el manuscrito original y participar en todo el proceso de edición, sino también por escucharme y apoyarme siempre en mi carrera de escritora.


  A mis editoras en Editorial Planeta, Adelaida Herrera y Esther Escoriza, por confiar en mí, y a todo el equipo de la editorial por el excelente trabajo que realizan.


  Con mucho cariño y gratitud, a todos los que siempre estáis apoyándome en mi carrera de escritora:


  Los lectores de mis novelas y relatos.


  Los oyentes de mi espacio literario de radio.


  Mis seguidores en las redes sociales.


  A los blogueros, reseñadores y administradores de los grupos de Facebook que promocionan mi obra.


  Con afecto, a todos aquellos que compartís conmigo mi actividad literaria: es un placer trabajar con vosotros.


  


  [image: ]


  
    Judith Priay nació en Barcelona. Está casada y es licenciada en Documentación y diplomada en Biblioteconomía y Documentación.


    Lectora empedernida, empezó a escribir desde muy joven, y a día de hoy ya tiene publicadas once novelas, con las que ha alcanzado los primeros puestos de las listas de los libros más vendidos en numerosos países. En el Día del Libro de 2014 fue una de los diez autores más vendidos en formato electrónico en España.


    Su actividad literaria se extiende a los relatos, que ha publicado tanto en papel como en formato digital y con los que ha ganado varios premios. También realiza un espacio literario en dos radios de ámbito local, donde comenta cada semana diferentes obras literarias y sus eventuales adaptaciones cinematográficas.

  

OEBPS/Images/cover.jpg
JUDITH PRIAY

N4






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/00008.jpg





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





